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Lourdes y Manuel dan comienzo a esta historia donde nos demostrarán que el amor incondicional por parte de ella será absoluto y entregado. Manuel por otra parte, arrastrando un trauma infantil que no logra superar a lo largo de su vida se acaba refugiando en el alcohol el cual no le llevará a un buen final. La vida les pondrá pruebas, obstáculos que tendrán que superar. 

    

   Años más tarde nacen sus hijos Daniel, Hugo y Gala. 

    

   Gala es una niña que crece con su familia en un barrio humilde de Barcelona, conoce el amor que le procesa su madre a su padre por aguantar día tras día el infierno que viven en casa. Gala tiene cuatro amigas desde la infancia: Aria, Aida y Nerea. Todas tienen un algo en común: una familia desestructurada. Todas ellas se consideran parte de su familia, se refugian las unas a las otras dándose cariño, consuelo y protección. Son únicas. 

   Los años pasan y ellas siguen como el primer día, todas unidas.

    

   Gala es una cría que crecerá e irá creando su propia burbuja para protegerse. No cree en el amor y tiene sus propias reglas marcadas para que nunca llegue ese odiado sentimiento. Gala es una chica atrevida, segura de sí misma, valiente y muy responsable. No confía en nadie y nunca da muestra de sus sentimientos. Hasta que, se cruza él y pone su maravilloso mundo patas arriba.

   Xavi es un chico guapo, atractivo, arrogante, presuntuoso, mujeriego. Siempre lo ha sido desde jovencito pero siempre ha estado enamorado de la misma aunque él no lo sabe y eso lo enfurece todavía más. Le gusta tenerlo todo bajo control.

    

   La vida los pondrá a prueba varias veces, haciendo que el destino se cruce para ambos. Los pondrá en varias situaciones que ninguno sabrá controlar puesto que, los dos odian no dominar la situación.  Dos caracteres fuertes, una sola vida, un solo amor. 

   ¿Quién de los dos claudicará por amor?  ¿Serán conscientes de la conexión tan especial que sienten el uno con el otro? ¿Podrá Gala dar acceso a Xavi para entrar en su burbuja? 
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Capítulo 1

    

    

    

    

    

   Bueno, aquí estoy, frente al ordenador de mi casa, ante los gritos de mi pequeña de 3 años… Pero bueno ahora no es lo importante, vayamos paso a paso, esto ya os lo contaré más adelante. Vamos a empezar por el principio y luego os diré cómo he llegado hasta aquí. 

    

    

    

    

    

   Todo empezó como una historia normal y corriente supongo…

    

    

    

    

   Lourdes una joven de pelo oscuro y largo por debajo de la cintura con sus ojos grandes marrones color avellana y nariz respingona. No es muy alta pero le encanta vestir con zapatos de tacón para sentirse más estilizada.

    Vive en un barrio humilde de Barcelona con sus padres y sus tres hermanos mayores. 

   Cansada de su rutina y de su monótona vida y en un acto de rebeldía (normal a su corta edad) a causa de una discusión familiar, decide ir a pasar un fin de semana a París con su prima Rosa.

    

   Las dos chicas a sus veinte años de edad deciden márchese un viernes por la tarde de un caluroso día de septiembre de los años ochenta, dirigiéndose hacia la estación de Sants donde cogerán el autobús que las llevara a vivir una experiencia inolvidable que ellas todavía desconocen…

   Ambas comienzan su locura pero intrigada nueva vida juntas.

    

    

   Cuando después de pasar un gran fin de semana conociendo la zona, paseando y saliendo de noche en bares de copas deciden buscar trabajo para quedarse en ese idílico sitio. 

   Empiezan trabajando como camareras en un hotel de la zona llamado 'Cornella'. Este hotel dispone de más de 120 habitaciones, una sala de actos, spa para los clientes, comedor y un gran terreno para uso y disfrute de los clientes. Situado en el centro de Paris con dos salidas al exterior que facilitaba el acceso a los clientes a la hora de las salidas para conocer la zona. 

   Lourdes y Rosa comienzan trabajando a cambio de un sueldo, comida y alojamiento. A si mismo empiezan a conocer a los demás compañeros que se encuentran en el hotel trabajando como ellas. 

    

   Entre ellos destaca un joven de pelo negro, ojos grandes y negros con nariz aguileña que se ajusta perfectamente a los rasgos de su perfilado pero masculino rostro. El joven a diferencia de Lourdes mide alrededor de metro ochenta y dispone de una elegancia nata para vestir. Este hombre de nombre Manuel es el maître del hotel, el cual se responsabiliza de planificar, ordenar, desarrollar, controlar y gestionar las actividades que se realizan en la prestación de servicios del hotel, tanto en la hora de la comida como en la cena. 

    

   Tras varias semanas trabajando juntos y coincidiendo en los bares nocturnos los fines de semana, ya que después de una larga jornada de trabajo se lo merecían (o al menos eso creían). Surge algo entre ellos, una electricidad difícil de explicar, una corriente que le recorría todo el cuerpo cada vez que éste se dirigía a ella. Lourdes se sentía chiquitita cada vez que Manuel le dedicaba alguna mirada. 

   Ella, que se definía por una mujer decidida y alocada, sin ningún tipo de vergüenza a la hora de hablar con los hombres, sabía que con Manuel era diferente, era una sensación que desconocía. 

    

   Manuel era nueve años mayor que ella, evitaba el contacto y los sitios por donde Lourdes y los demás compañeros (que habían hecho muy buenas migas) frecuentaban pero siempre que coincidían era inevitable no poder mirarla. 

   El se definía como un lobo solitario. Escogía muy al dedillo a su compañía y sobre todo, de vez en cuando le gustaba beber solo para olvidar. Había viajado por muchos lugares pero nunca se quedaba más de unos meses, nunca llegaba a llenarle y,  tras unos meses siempre decidía cambiar de lugar. No era una persona muy familiar, de hecho en el momento que acabo la mili decidió viajar para conocer mundo y crecer como persona, y así hizo, con unos ahorros que había conseguido tras ayudar a su hermano en el bar. 

   Venía de una familia muy humilde y cariñosa que los habían acogido a él y a su hermana pequeña en el momento que su madre tuvo un accidente de coche y murió. Ante este suceso la policía decidió que Manuel debía de reconocer el cuerpo de su madre para cerrar este lamentable accidente. En ese instante que Manuel acudió al forense supo que ese preciso momento de su vida se le quedaría marcado a fuego. 

    

   Pasaron unos meses bajo la tutela del Estado, hasta que los adoptaron sus vecinos de toda la vida. Desde entonces, siempre se había criado en una humilde casa, en el centro de una preciosa cuidad como era Segovia. Desde los nueve años vivió con sus padres y sus cinco hermanos adoptivos y sus dos perros pastores alemanes que le acompañaron durante toda su infancia y adolescencia. 

   Manuel era una persona muy protectora de lo suyo y se caracterizaba sobre todo por lo desconfiando que era. De vez en cuando le gustaba beber hasta caer rendido por la cantidad de alcohol que bebía porque de esa forma no pensaba en su pasado y en todo lo sucedido, ya que había sufrido una gran pérdida siendo tan pequeño. Cuidaba de su hermana 3 años menor que él y desconociendo el paradero de su padre biológico. La verdad es que la vida no se lo había puesto nada fácil. Por eso no buscaba ningún tipo de compromiso a cerca de las mujeres. Hasta que llegó ella, Lourdes, con esa sonrisa y descarada mirada de niña alocada. Se sentía descolocado con ella cada vez que coincidían en algún sitio. En el trabajo evitaba tener que darle alguna orden como jefe del servicio que era. Ante ella se mostraba lo menos sociable posible, ya que cada vez que ella se dirigía a él le contestaba con bastante sequedad porque se quedaba sin palabras ante su presencia. No sabía cómo actuar. Le ponía nervioso y eso era algo que Manuel no podía permitirse por qué no quería a nadie en su vida por miedo a poder perderlo. Pero con ella sentía la necesidad de poder tenerla, de protegerla como no pudo hacer aquel fatídico día con su madre. Era algo de lo que se culpaba desde que tenía ocho años.

    

   Así pasaron unas semanas más, trabajando, coincidido en los sitios.. Hasta que llegó esa noche, estaba preciosa, vestida con un vestido negro ajustado por encima de las rodillas, esos zapatos negros de salón a conjunto y esa melena negra como el azabache. Llevaba un maquillaje muy sencillo, nada cargado pero a la vez deslumbrante. Era el cumpleaños de su prima Rosa y les había invitado a todos los compañeros y a unos amigos que habían hecho en los últimos meses a unas copas en un bar de la zona. Aquella noche Manuel no podía dejar de mirarla, de observarla. Dudaba de que si ella notaba lo mismo cada vez que coincidían, esa electricidad que sentía él. Puesto a descubrirlo tomo su copa de una vez, se armó del valor suficiente para acercarse a ella y entablar una conversación. 

   Lourdes se puso nerviosa a cada paso que daba hacia ella. Después de tantos meses ansiaba que él se fijara en ella de esa manera, ya que es lo que más deseaba y por fin había llegado ese momento. Manuel se plantó enfrente de ella y le pregunto si quería tomar una copa, Lourdes acepto y mientras pedían en la barra se encendió un cigarrillo y le ofreció uno a Manuel que con mucho gusto acepto. 

    

   -            Estás muy guapa esta noche Lourdes.- dijo Manuel algo vergonzoso.

    

   -            Gracias Manuel tú tan poco estás nada mal, muy elegante como siempre. Pero dime, a que se debe el honor, ¿de qué me invites a una copa? -  se envalentonó y dijo mientras levantaba la copa que les habían servido. 

    

   Ahí estaba, otra vez, esa electricidad, esa sensación… 

    

    

   





   



Capítulo 2

    

    

    

    

    

   Pues ahora ya he pasado de estar en el ordenador sentada intentando escribir la situación a estar con mis amigas y mi niña sentadas en un parque para que mi pequeña pueda jugar. Bueno si, sé que esto no viene a cuento pero me apetecía contároslo. Ya no me enrollo más aquí lo dejo…

    

    

    

    

    

   Manuel con la sensación recorriéndole por todo el cuerpo se dijo a sí mismo es ahora o nunca y mirándola fijamente a esos ojos que lo traían loco se armó de valor, le cogió de la mano y le soltó:

    

   -            Mira Lourdes, yo no… No sé cómo explicarte esto ni por dónde empezar… Es algo tan nuevo que no se identificarlo…- dijo Manuel dándole vueltas a la copa que tenía apoyada en la barra.

    

   Lourdes le cogió de la barbilla y le levantó la mirada hasta sus ojos y con una sonrisa sarcástica le dijo:

    

   -            Pues Manuel empieza por el principio que será lo más fácil. -Y con esa soltura se rió. 

    

   -            Lourdes yo… Mira en el momento que te vi entrar en la recepción del hotel no podía dejar de mirarte, fue una sensación muy extraña algo que no había sentido antes, y ya cuando me dijeron que entrabas a formar parte de la plantilla y estabas ahí… Con el resto... - Lourdes lo cortó dándole un beso inesperado, profundo lleno de emoción y sensación.  Algo que hasta el momento ninguno de los dos habían experimentado. Cuando lograron separar los labios uno del otro.

    

   Lourdes lo miro a los ojos apoyando su frente contra la de él y en un susurro le espetó:

    

   -            Sé que es una locura, yo tenía las mismas sensaciones desde el primer momento en el que te vi Manuel, lo que no sabía era que tú también… Como siempre me contestabas mal o directamente no lo hacías no sabía que tu… Mira no he podido evitarlo… Lo siento ha sido un impulso…

    

   -            No, no Lourdes… - Y volvió a besarla con la misma pasión. -  Esto es exactamente lo que quiero. Vayámonos para el hotel.

    

   Lourdes acepto encantada y a si mismo hicieron, cogieron sus abrigos y se encaminaron hacia el hotel donde residían y trabajaban. Una vez llegaron entre risas y besos entraron en la habitación de Manuel que era bastante sencilla, una cama de matrimonio, que la cubría unas sábanas blancas y un edredón color burdeos, una mesita de noche de madera con la lamparita retro de color beige y un armario empotrado, unas cortinas largas color burdeos igual que la moqueta que cubría toda la habitación. Lourdes se fijó en una foto que había en la mesita de noche, era una foto antigua de una mujer joven y muy guapa con cierto parecido a Manuel. El joven se acercó hasta ella agarrándola de la cintura y acercándose a su oído dejo caer en un hilo de voz:

    

   -            Esto te lo explicaré otro día…- Y la giró para que quedara enfrente de él y dejaron que hablaran los sentimientos y la atracción que sentían por sí solos. 

    

   Mientras Lourdes dormía, Manuel se levantó sin hacer demasiado ruido, se preparó una copa de whisky, cogió un cigarrillo y la foto de la mesita y se sentó en el borde de la terraza. Con una tristeza que le inundaba todo su ser, apretó los puños con rabia y mirando hacia el cielo susurró:

    

   -            No sé porque me abandonaste, perdóname por no haberte sabido proteger mamá. Espero poder protegerla a ella.- Se bebió de un trago la copa y se acostó al lado de la que a partir de ese momento iba a ser su chica.

    

   A la mañana siguiente entraba una luz tenue por la ventana de la habitación mientras la joven abría los ojos con una sonrisa en los labios mientras se desperezaba y observaba al hombre que dormía al otro lado de la cama. 

   Llevaba un rato observándolo hasta que él empezó a despertarse y Lourdes le susurró al oído:

    

   -             Buenos días dormilón.-  Susurró encantada abrazándose a él. En ese mismo momento se dieron cuenta de que a partir de ese instante ya no podrían vivir el uno sin el otro. 

    

   Se levantaron y se ducharon ya que les tocaba el turno de las comidas y tenían que estar listos en el comedor del hotel para preparar las mesas con el resto de sus compañeros. Pero antes Lourdes se fue a su habitación para cambiarse de ropa y quedar con su prima Rosa para contarle lo que le había sucedido esa noche. 

    

       - Rosa, Rosa no te lo vas a creer, no me lo creo ni yo, fue la noche más especial de ¡toda mi vida! Creo que estoy enamorada de él.-  Dijo tirándose en la cama de su prima tapándose la cara con las manos.

    

       - Lourdes no sé cómo puedes decir eso… Al fin y al cabo no lo conoces, no    sabes nada de él. 

    

        - Lo sé, lo sé, sé que es una locura pero estamos destinados a estar juntos… Es el hombre de mi vida.

    

   -            Bueno guapita no te hagas ilusiones que ya veremos por donde sale esto… El parece como que oculta algo, no sabría decirte el qué pero hay algo… - la miró no muy convencida y la apremió.- Bueno nos vamos -. dijo abriendo la puerta de la habitación. - Las mesas no se preparan solas. 

    

   Lourdes hizo un mohín, se levantó de la cama y se dirigieron las dos juntas al comedor para que Manuel les diese las instrucciones de cómo iría el turno de la comida. 

    

   Así pasaron varios meses, en que Lourdes cada noche dormía con Manuel y éste cada vez que ella dormía plácidamente en su cama, repetía siempre la misma rutina, se levantaba, se preparaba un whisky, se encendía un cigarrillo y se sentaba con la fotografía entre las manos pidiéndole perdón por lo que paso aquel día. Lourdes intentaba pasar todos los ratos libres que tenía con él y eso solo quería decir una cosa, que ya no pasaba tanto tiempo con su prima Rosa y ya no salían ni hacían cosas juntas.

   Rosa en estos meses había conocido a un grupo de amigas con las que salía por las noches y de compras por la calle central. Hasta que una noche de invierno coincidieron todos en un local de copas de la ciudad parisina alumbrado con unos focos en la entrada iluminando el nombre y dando una luz tenue a unos asientos con mesas que tenían en el exterior. Rosa se alegró de ver a su prima y se acercó hasta ella, le saludó y le presentó a sus nuevas amistades.

    Eran tres chicas españolas que también habían cambiado de ciudad para buscar trabajo. Una de las chicas, Ana, que era una mujer alta, delgada pero con curvas, rubia con una melena lacia que le llegaba por debajo de los hombros y unos ojos color verde esmeralda. Identificó rápidamente al acompañante de Lourdes, ya que tuvieron un encuentro ocasional una noche que  Manuel salió de copas con sus amigos del hotel. Casi siempre solían coincidir cuando ella cerraba la tienda de bisutería en la que trabajaba y él salía a fumar en su descanso. Ana no cesaba en sus intentos por acercarse a Manuel aún a sabiendas que él no tenía un mínimo de interés en ella. El joven ya le dijo en varias ocasiones que lo que pasó aquella noche no significó nada para él; sólo sexo como personas adultas que eran.

   Aquella noche Lourdes detectó que algo pasaba, por las miradas que ésta le dedicaba a su acompañante, no sabía exactamente el qué pero algo se cocía…  

   Mientras transcurría la noche Lourdes anunció que iba un momento al baño a retocarse el maquillaje y así hizo. Ana que se fijó que se iba aprovechó para acercarse a Manuel y con la copa en la mano le espetó:

    

   -            Vaya, vaya… El lobo solitario acompañado por su caperucita.

    

   Manuel enseguida reconoció la voz y sin girarse para mirarla le preguntó:

    

   -            ¿Qué quieres Ana? - Soltando el humo de su cigarrillo y mirando por donde hacia unos segundos había desaparecido Lourdes. 

    

   -            Nada, solamente venía a saludar a un viejo amigo, ya sabes por los viejos tiempos… - Sonrió coqueta y le paso la mano acariciándole la cara. 

    

   Manuel le apartó la mano y levantó la mirada hasta donde se encontraba y le espetó: 

   -            Ya sabes que fue lo que fue Ana, tú y yo no somos amigos y nunca lo fuimos. - Ella lo miró desafiante y llena de rabia por lo que le acaba de decir.

    

   -            Eso no fue lo que me decías aquella noche Manu. Sabes que nos lo pasamos muy… - Y antes de que acabara la frase Manuel dio un golpe en la barra y le gruñó: 

    

   -            ¡Basta Ana, fue sexo, sólo sexo a ver si te enteras de una jodida vez! Que nunca hubo, ni a habido ni habrá nada más entre nosotros, porque nunca ha existido un nosotros que te quede claro.

    

   En ese momento llegaba Lourdes del servicio y preguntó:

    

   -            ¿Interrumpo algo? - Y Manuel girándose hacía ella la rodeó con sus brazos atrayéndola a su cuerpo.

    

   -            No interrumpes nada cariño, estábamos charlando mientras te esperaba y ya que ya has llegado ¿qué tal si nos vamos ya? - Lourdes aceptó encantada a marcharse y fue a despedirse de su prima, que estaba bailando en mitad de la pista con sus otras dos amigas. A cada paso que daba sentía la atenta mirada desafiante que Ana le dedicaba.

    

   Una vez fuera del local se dirigían al hotel y caminando por la calle central, (ya que el hotel se encontraba a diez minutos a pié) cogidos de la mano Lourdes le preguntó: 

    

   -            ¿De qué conoces a la nueva amiga de Rosa? 

    

   Manuel que se iba encendiendo un cigarrillo le contestó:

    

   -             Trabaja en la tienda de enfrente del hotel, en la de bisutería, lleva bastante tiempo y alguna vez hemos coincidido en algún local de copas. 

    

   Lourdes lo miró con un poco de desconfianza, sabía que esa chica sentía algo más por Manuel por la forma en la que lo miraba. Pero no quiso darle más vueltas al asunto, ahora estaba con ella y nada más le importaba.

   Una vez en la habitación de Manuel, Lourdes se quitó la ropa y se puso cómoda acercándose nuevamente a la foto antigua de esa mujer que tenía en la mesita de noche. Manuel que la estaba observando se dirigió hacia ella, la cogió en brazos y cayeron entre risas en la cama, dónde desataron toda la pasión y tensión acumulada por el momento. 

   Manuel seguía sin abrir su herida porque todavía escocía lo suficiente, ya que nunca había tenido valor para enfrentarse a aquel fatídico día y tampoco de contárselo a nadie, sólo cuando estaba encerrado en su habitación con una copa de más era cuando habría su corazón lleno de dolor y rabia.

    

   ¿Sería Lourdes la primera a la que le contara su trauma? ¿Tendría Manuel el suficiente valor y la suficiente confianza como para abrirse con ella?

    

    

   Pasaron varios meses más, todo iba viento en popa entre la pareja. Lourdes había visto como más de una noche Manuel se había levantado de la cama para beber y hablar con la fotografía de la mujer, pero no se había atrevido en el tiempo que llevaban por qué hacía eso, poco tiempo. Obviando ese hecho la pareja habían bajado varias veces a Barcelona para ver a los padres de ella y pasar los fines de semana para que se conocieran. 

   Lourdes prácticamente vivía en la habitación con Manuel y apenas veía a su prima Rosa. Sólo coincidían en los turnos de comida y cena. 

   Por otro lado Rosa seguía saliendo con sus nuevas amigas, entre ellas Ana, se llevaban muy bien y siempre que podían quedaban para hacer cosas juntas, como salir de compras, a pasear o simplemente a tomar una copa por la ciudad. 

    

   Ana seguía empeñada en querer que Manuel se fijara en ella y seguía intentando coincidir con él cada vez que éste salía a la puerta trasera del hotel para poderse despejar y fumarse un cigarrillo. Ella aprovechaba esas salidas para acercarse con la intención de mantener una conversación que siempre acababa diciéndole;  Déjanos en paz Ana, creo que te lo he dicho suficientes veces como para que te des por enterada.

   Pero ella volvía día sí y día también. 

    

   A la semana siguiente, Rosa salió a fumar en su descanso mientras que el resto seguían con sus quehaceres. Se sentó en el bordillo de la puerta que le tapaban los cubos de basura. Allí sentada empezó a escuchar unas voces que le eran familiares y entre los cubos agachada escuchó:

    

   -            A ver Manuel es que no sé porque no estás conmigo, sabes que nos lo pasaríamos muy bien juntos.  ¿Todavía no te has dado cuenta? – Le dijo apartándose el pelo de la cara. 

    

   -            Otra vez con lo mismo chica… Me agotas, te lo voy a volver a decir por si las últimas veces no me has escuchado. Que me dejes tranquilo Ana, siento no poder ser ese hombre que deseas pero… – Ella le cogió de la cara y le dijo: 

    

   -            Yo te deseo a ti Manu, como te deseé aquella noche y tú a mí. No sé porque te empeñas en negar lo evidente y estar con esa mojigata que tienes por novia cuándo yo soy más mujer que ella. – Y lo besó mirando de rojo hacía dónde se encontraba Rosa ya que la había visto salir por la puerta.

    

   Rosa con la cara desencajada no cabía en su asombro, con las manos cubriéndose la boca, y acordándose de la familia de ambos por estar engañando a su prima, maldijo y maldijo cien veces más. No se lo podía creer su amiga y el novio de su prima estaban enrollados, sabía que algo pasaba porque no era normal que Ana, cada vez que sabía dónde iba a estar Manuel quería ir para hacerse la encontradiza. Rosa como pudo salió a gatas de allí y entró por la puerta de la lavandería en busca de su prima Lourdes. Mientras tanto fuera…: 

    

   -            ¿¡Pero qué haces, te has vuelto loca?! ¡No lo vuelvas a hacer me has oído!- gritó fuera de sí. – Que te queda claro Ana que Lourdes es una mujer de los pies a la cabeza, que no tiene que ir detrás de ningún hombre para conseguirlo, que es la única que ha sabido llenar mi corazón y darme una razón de ser para seguir en esta vida y junto a ella, porque lo es todo para mí. Así que una vez claras las cosas ya no voy a ser tan amable contigo, ¿me he expresado con claridad? Y ahora si me disculpas tengo cosas que hacer.

    

   Ana con una sonrisita de medio lado por haber conseguido su objetivo: provocar la situación a sabiendas de que Rosa había estado observando la situación y le iría con el cuento a su prima. Y ésta dejaría a Manuel y ella tendría vía libre.

    

   Y con las mismas Manuel se dirigió hasta su habitación para darse una ducha y relajarse. Una vez en la ducha, empezó a enjabonarse cuando de repente se escucharon unos golpes en la puerta, parecía como si la fuesen a echar abajo. Salió de la ducha como pudo para no resbalarse y caerse, cogió una toalla y se la enrolló en el cuerpo. Cuando abrió la puerta se encontró con la cara de Lourdes de muy pocos amigos. 

    

   -            Hola cariño. - Le dijo Manuel con una sonrisa de medio lado, de esas que le encantaban a la morenita que tenía enfrente. Pero ella ignorando el saludo y su sonrisa, entró echa una furia dando un manotazo a la puerta de la habitación y gritando como una posesa le dijo: 

    

   -            Con que solo la conocías de la tienda ¿no?, ya me estas explicando ahora mismo que hacías con esa petarda fumando fuera y de que hablabais con tanto interés.- Lourdes inquieta capaz de poder sentarse caminaba de un lado para el otro de la habitación pasándose las manos por el pelo.

    

    Cuando Manuel fue a contestar, Lourdes lo cortó y siguió: 

    

   -            No mejor no me lo cuentes porque ya lo a echo mi prima. Ósea que estabas jugando con las dos claro… Ahora ya me va cuadrando todo… Por eso las conversaciones secretas, esas miradas… claro, claro ahora lo entiendo todo. Eres un capullo Manuel, no esperaba que tú, precisamente tú me engañases de esta manera… Qué tonta he sido creyendo en ti…- Dicho esto Lourdes se dirigía para la puerta de salida de la habitación cuando notó que una mano la cogía del brazo y girándola para mirarla a los ojos le dijo en un dulce susurro: 

    

   -            No es como te lo cuenta, por favor quédate y explícame que es lo que te ha dicho tu prima porque no estoy entendiendo nada, yo solo estoy contigo amor con nadie más. 

    

   Lourdes con lágrimas en los ojos le espetó:

    

   -            No me llames amor, eso se lo llamas a la barbie que tienes abajo esperándote porque de mi no os reís más porque no me da la gana. Con razón nunca me hablas de tu familia, no me cuentas quién es la mujer que tienes en la foto… No sé nada de ti, eres un completo desconocido… Y yo en cambio me he abierto a ti, te he ofrecido mi casa, as conocido a mis padres a mis hermanos, todo… Pero claro ahora lo entiendo todo y esto solo tiene una palabra que lo define ‘SEXO’, eso es lo que he sido para ti, sólo sexo. Pues nada ken aquí te quedas con tu barbie porque todavía no ha nacido persona que se ría de Lourdes Sánchez. – Y con aires de grandeza pero a la vez destrozada por dentro porque se sentía humillada, abandonada y sobre todo que aquel hombre, ese hombre, su hombre se había estado riendo de ella. Abrió la puerta y salió. 

    

   Manuel intentó cogerla del brazo para poder retenerla y al menos que dejase que se explicara, cuando de repente ella se giró y señalándolo con el dedo le dijo:

    

   -             ¡Ni se te ocurra volver a ponerme una mano encima gilipollas, tú y yo hemos acabado! – Se dio la vuelta y siguió su camino hasta el ascensor que la llevaría hasta su habitación para poder descargar toda la rabia, la impotencia y la tristeza que sentía en ese momento.

    

   Lourdes entró en su habitación y fue directamente a la ducha. Una vez dentro empezó a frotarse con fuerza pensándose que así podría borrar la sensación de humillación y mal estar que sentía en ese momento. Entre sollozos se puso el pijama y se metió en la cama, enroscada junto a la almohada siguió llorando hasta bien entrada la noche y ya por el cansancio de tanto llorar se quedo dormida. 

   A la mañana siguiente se despertó, no eran más de las diez de la mañana. Sentía que los ojos no podía a penas abrirlos de lo hinchados que los tenía de tanto llorar. Se levantó de la cama como pudo, se puso unos tejanos un suéter de color negro y las botas a conjunto y se dirigió al baño para poder maquillarse un poco y así disimular la cara que tenía de derrota. Una vez maquillada se miró al espejo y se dijo a sí misma:

    

   -             Vamos Lourdes, puedes vivir sin él, esto es nada más que una prueba que te pone la vida. Puedes con ello y con más y para empezar tenemos que salir de este hotel… Sí, eso es vida nueva, trabajo nuevo.

    

   ¿Dejará Lourdes el hotel? ¿Manuel irá en su busca? ¿Le dará Lourdes la opción de explicarse?





   



Capítulo 3

    

    

    

    

    

   Bueno si, sigo aquí sentada en el mismo banco y con mis amigas de toda la vida; Aria, Nerea y Aida, pero es que todavía hace muy buena tarde y hay que aprovechar hasta los últimos rayos de sol que te dan las tardes de verano. Y mi niña se lo pasa tan bien en jugando en el parque con sus amiguitas… Vale, vale ya os sigo contando la historia de mis padres…

    

    

   Lourdes dejó una nota en su habitación diciendo ‘volveré más tarde, cúbreme para la hora de la comida’. Sabía que su prima Rosa iría en busca de ella cuando no la viese en el comedor esperando órdenes para la organización de la comida. Salió del hotel lo más sigilosa que pudo porque ya que no quería encontrarse a cierta persona. 

   Salió con la idea de encontrar un trabajo y con lo que había estado ahorrando estos meses, mientras trabajaba en el hotel, miraría de alquilar un pisito.

   Fue recorriendo varias calles buscando tiendas, hoteles… No le importaba de qué, sólo quería salir de donde estaba.

    

   Mientras tanto en el hotel, Manuel sin dar crédito a lo que había pasado la noche anterior. Estaba sentado en el borde de la cama con la foto que tenía en la mesita de noche en una mano y en la otra sostenía una copa de whisky y, con voz de desesperación y tristeza dijo:

    

   -             No entiendo nada mamá, otra vez no por favor, no me digas que ella también me va abandonar…

    

   Y volviendo a dejar la fotografía donde estaba, se vistió y llamó por el teléfono de su habitación a la de Lourdes. Nadie contestó. Se puso la chaqueta y se fue hasta la habitación de ésta pero nadie abrió. Se pasó las manos por el pelo desesperado y miró el reloj dorado que tenía en la muñeca, apoyando la cabeza en la puerta. Vio que ya casi era la hora de la comida y que seguramente estaría allí, esa era su oportunidad de aclarar este mal entendido. En el momento que repartiese las tareas a los demás camareros, le pediría a ella que le ayudase en un asunto para rellenar las bandejas con los platos y ahí se solucionaría todo. 

   Bajó a toda prisa, ya estaban algunos de los camareros allí preparados, de mientras fue al vestuario a cambiarse y así hacía un poco de tiempo hasta que llegasen los demás. 

   Cuando acabó de vestirse se encaminó hasta el comedor donde ya estaban todos los camareros preparados para la dura jornada. Buscaba con sus ojos la melena de Lourdes o que sus ojos se cruzasen con los de ella, pero no fue así, para su sorpresa su chica no estaba en ese comedor. 

   Una vez repartidas las tareas, Manuel se acercó a Rosa y le preguntó:

    

   -            Rosa, un momento ¿Donde está Lourdes? Debería estar aquí con los demás sirviendo las mesas.

    

   -            No está Manuel ha tenido que ir a hacer unos recados. Pero que vamos que no se para que la buscas tenido a Ana. Que lo sé todo. - Dijo colocando los platos en la mesa.

    

   -            ¿De qué estás hablando? ¿Qué pinta tu amiga en todo esto?

    

   -            Querrás decir TÚ amiga. Que lo sé todo que os vi con mis propios ojos como os besabais. Que le has destrozado la vida a mi prima. 

    

   -            No Rosa eso no es así, yo no la besé. Fue ella que está obsesionada conmigo desde hace tiempo. Jamás he querido nada más con ella. Yo estoy enamorado de Lourdes.

    

   -            No me vengas con cuentos Manuel que os escuché hablando que os habíais acostado y... en fin no sé cómo has podido…

    

   -            Eso no es así, sí que es cierto que pasó algo entre nosotros pero fue hace tiempo, vosotras no estabais ni aquí y solamente fue una noche. Ana desde entonces me acosa, me sigue y sabe los descansos que hago y se presenta en la puerta para decirme todos los días lo mismo y quiere a toda costa que deje a Lourdes. Yo la rechazo una y otra vez, ella sabe que a la única mujer que quiero es a Lourdes. Pero no cesa en los intentos, ¿por qué te crees que va contigo? ¿Porque le caes bien? No simplemente porque sabe que tú vas a quedar con Lourdes y yo voy a estar ahí y aprovecha cualquier descuido vuestro para acercarse a mí ¿Es que no lo ves? Me tienes que creer Rosa. No es quien dice ser... - Rosa empezó a recordar situaciones que le hacían pensar que lo que le estaba contando era cierto.

    

   -            A ver ahora que lo dices tiene su lógica… - dijo Rosa poniéndose los brazos en jarra.- Cada vez que salimos al local o a tomar café me pregunta por vosotros y las veces que hemos coincidido y Lourdes a desaparecido un instante, es verdad que siempre la veo hablando contigo y cuando le pregunto me dice que nada del otro mundo cosas de viejos amigos…

    

   - Y es más Rosa pongo la mano en el fuego y no me quemo, que Ana sabía que esa tarde estabas allí fuera y por eso lo hizo, por eso me besó. Porque sabía que si tú veías eso lógicamente le irías con el cuento a tu prima, ella me dejaría y Ana tendría vía libre. - dijo Manuel pasándose las manos por el pelo con nerviosismo.

   Rosa dio una palmada en el aire y como si le hubiese tocado la lotería prosiguió diciendo:

    

   -            Joder claro… Todo tiene su hilo... menuda perra está hecha esta Ana… Ahora, también te digo, ésta no sabe cómo se las gastan las de Barcelona y como que la chiquitaja tiene unos ovarios… - y con una sonrisa y los ojos como platos miró a Manuel y éste al ver su cara le preguntó:

    

   -            ¿Qué? 

    

   -            Pues que a ver quién es el valiente que le dice a Lourdes lo que ha pasado. Porque con lo cabezona que es no va a ser fácil que se crea esto por my verdad que sea.

    

   -            A tu prima déjamela a mí, si puede una vez puedo hacerlo dos. - Sonrió con un brillo especial en los ojos. 

    

   Mientras tanto Lourdes seguía su búsqueda por las calles parisinas, agotada de seguir buscando, entró en un bar para comer algo por qué ya era medio día. Se pidió una ensalada cesar y un agua para beber. Se sentó en una de las mesas que daba a la calle y tras el cristal vio que había una perfumería con un letrero en la entrada de color negro con letras verdes que ponía ‘parfumerie’. Con una elegante entrada que llamaría la atención de cualquier vía andante. Lourdes se fijó que al lado de la puerta había un cartel que ponía ' vous avez besoin vendeuse'. Se levantó rápidamente de la silla y haciéndole un gesto con la mano al camarero salió del bar y se acercó hasta donde estaba el cartel leyendo para sí misma ' se necesita dependienta'. Entró sin pensárselo y se dirigió a una mujer alta, delgada, no muy mayor, con el pelo castaño recogido en un moño bajo que sonreía a unos clientes mientras acababa de cobrarles y tecleaba en la máquina registradora con sus dedos largos y sus uñas perfectamente pintadas de un color rojo cereza. Lourdes mientras, esperó paciente a que se marcharan y entonces en un claro y convincente francés le preguntó si aún estaba el puesto vacante. La mujer la miraba de arriba abajo estudiando el perfil de Lourdes. La mujer le preguntó por su experiencia previa cara al público y en el sector de los servicios y Lourdes segura de sí misma le explicó brevemente su actividad laboral y con una sonrisa de grandeza le espetó: 

    

   -             Madame, yo soy lo que busca. - La mujer se rió por lo atrevida que era la chica y le dijo que el puesto era para cubrirlo inmediatamente y que si lo quería era suyo. 

    

   Lourdes loca de contenta abrazó a la mujer que era más alta que ella y le daba las gracias diciéndole que mañana mismo la tenía allí como nueva empleada de la 'parfumerie'. 

    

   Se dirigió al bar donde había pedido la comida, se sentó y mientras esperaba a que se lo sirvieran cogió el periódico que había en la mesa de al lado para empezar a buscar un piso donde poder vivir, porque una vez que le dijese al gerente de hotel que dejaba el puesto le haría abandonar la habitación que le asignaron cuando empezó allí. Mirando y mirando mientras comía la ensalada que ya le habían servido, vio un anuncio de un estudio dos calles más abajo del hotel. Se acabó la ensalada a prisa y corriendo y le preguntó al camarero si podía utilizar el teléfono para hacer una llamada. Cogió el teléfono, marcó el número que ponía en el anuncio y preguntó por el estudio. No era muy caro y sólo le pedían dos meses de fianza. Lourdes le comentó de ir a verlo esa misma tarde y el dueño accedió. 

   Eran las cinco de la tarde y ya estaba en la puerta donde había quedado con el dueño. Subieron hasta la tercera planta y entraron en la caja de cerillas, por llamarlo de alguna manera. Tenía unos cuarenta y cinco metros cuadrados, un salón/cocina con una barra americana, un sofá oscuro de dos plazas, un mueble para la televisión y una habitación con una cama de matrimonio que casi ocupaba toda la estancia y un baño pequeñito, pero para ella sola era perfecto. Lourdes no se lo pensó dos veces, le dijo que lo quería y que cuando firmaban los papeles del alquiler porque le urgía entrar a vivir cuanto antes. El dueño no puso ninguna objeción y le comentó que si quería podían quedar una hora más tarde y hacer el papeleo, la entrega de las llaves y el pago de la fianza más el mes en curso. Lourdes aceptó al momento y se fue echando chispas de allí para recoger el dinero y empezar a guardar las pocas cosas que tenía en la habitación del hotel.

    

   Una hora después ya estaba en la misma puerta que hacía un rato, volvieron a subir al estudio, firmaron los papeles y le entregó el dinero. Ahora sí, con las llaves en la mano ya podía ir al gerente con toda la seguridad del mundo y decirle que dejaba su puesto para empezar una nueva vida fuera de ese hotel. 

    

   Ya estaba de vuelta en el hotel y subió directamente al despacho del gerente para decirle que dejaba el puesto. Y así hizo, el gerente que le tenía mucho aprecio porque era una trabajadora innata no quería que se fuera e incluso le ofreció otro puesto en el hotel. Lourdes rechazó la oferta, pues le comentó que quería ampliar conocimientos y omitiendo la verdad del cual dejaba el puesto, le dio la mano y éste encantado, le comentó que siempre tendría un puesto en su plantilla en el momento que quisiera volver. Lourdes agradecida por las palabras del gerente subió a su habitación para acabar de empaquetar su ropa. No era mucho lo que tenía para llevarse, simplemente ropa y alguna cosa más que tendría por allí.  

   Eran ya las ocho de la tarde, y Lourdes regresaba de su nuevo hogar para recoger unas últimas bolsas que tenía de ropa. De momento no se había cruzado con Manuel y la verdad que le venía de perlas porque en todo el día no se había acordado de ese… de ese impresentable por llamarle de algún modo. Sabía que todos los compañeros incluidos Manuel y su prima ya estaban en el servicio de la cena, así qué perfecto porque no tendría que estar dando explicaciones a nadie. Se acordó de que Rosa la buscaría al llegar la noche cuando acabara el turno para que le explicara todo lo que había hecho durante todo el día para no aparecer por el hotel y entonces pensó: Ya se lo dejaré en una nota con la dirección y que me venga a ver y así se lo podré contar todo. 

    

   En ese momento entró en la habitación, cogió un par de bolsas que quedaban por llevarse pero antes, buscó un bolígrafo y un papel en su bolso y anotó ‘Rosa me voy del hotel, he encontrado trabajo y un pisito, esta es mi dirección allèe du balvédère nº144, 3º B. Tienes que pasar por el canal de l’Ourcq. Ven a verme y te lo cuento todo. No le digas a nadie donde vivo. Te quiero, besos’.

    Agarró sus dos bolsas salió de la habitación y bajó por el ascensor. Se adentró en la puerta giratoria y piso con fuerza el suelo de la calle soltando el aire que había estado reteniendo sin darse cuenta. Se paró frente a la puerta y dijo: 

    

   -            Hasta siempre. -Y con paso decidió caminó por la calle derecha a su nuevo hogar, su nueva vida.

    

   Por otro lado Manuel seguía supervisando a los camareros y pensando que los recados qué estaba haciendo Lourdes debían de ser muy importantes para no aparecer durante una jornada entera de trabajo. Se acercó hasta donde estaba Rosa y le preguntó:

    

   -            Oye Rosa, tu prima este turno tampoco ha venido, ¿sabes dónde está? Y ella le contestó: Que va desde esta mañana que me dejó la nota no he vuelto ni a verla ni nada, no sé donde puede estar. - Manuel la miró extrañado porque Lourdes no faltaba nunca al trabajo ni tan siquiera estando enferma.

    

   Acabó el turno y cada uno de los empleados ya se iban a sus habitaciones para descansar o bien otros quedaban entre ellos para salir a tomar unas copas. Manuel y Rosa decidieron irse cada uno a su habitación, se despidieron en la salida del ascensor pero Manuel, antes de nada quiso ir a la habitación de Lourdes por si ya había regresado. Tocó a la puerta pero seguía sin abrirle, a si que resignado por esa situación se dio media vuelta y se dirigió a su habitación. 

   Entró, tiró desganado la chaqueta en la silla que había en la entrada y se fue directo al mueble bar que tenía y se preparó una copa. Andaba por la habitación de un lado a otro nervioso y a la vez preocupado porque no sabía nada de Lourdes, no la había visto en todo el día y necesitaba verla, explicarle que todo lo que había pasado era una artimaña de Ana para separarlos y visto lo visto lo estaba consiguiendo.

    

   Seguidamente Rosa entró en su habitación y se fijó que en el suelo había una nota, la cogió y la leyó. A sí que se vistió rápidamente con unos vaqueros y un suéter y se dirigió a la dirección que le había escrito Lourdes. Una vez en la portería picó al portero y subió por las escaleras hasta el tercer piso, Lourdes ya la estaba esperando. En el momento de verse se dieron un abrazo y la invitó a pasar. 

   Ésta le enseñó, (como si de una guía turística se tratase) encantada su modesto pisito a su prima.

    

    - ¿Por qué te has ido así de sopetón, tan rápido? Podrías haberte esperando y nos hubiésemos ido juntas. – le recriminó Rosa apartando una de las cajas que estaba en medio del salón.

    

   -            Rosa no podía esperarme, no puedo seguir bajo el mismo techo que él… Después de lo que me ha hecho no tengo ganas no fuerzas para viéndole la cara todo el día y además ha salido así y mañana empiezo en mi nuevo empleo. - Dijo sentándose en su sofá. 

    

   Rosa la imitó y se sentó en el otro lado negando con la cabeza y le soltó:

    

   -            De eso quería yo hablar. Lo que te dije no fue lo que pasó exactamente. Manuel es una víctima de todo esto, Ana es…

    

   -            Ni los nombres, ni a él ni a ella, no quiero saber nada de ninguno de los dos. –  la cortó haciendo aspavientos con las manos.

    

   -            A ver escúchame con esas orejas que Dios te ha dado y luego tú ya decides que quieres hacer, pero esto te va a interesar. – le advirtió su prima.

    

   Rosa le contó todo lo que había pasado esa tarde y seguidamente la conversación que tuvo con Manuel por la noche. Lourdes cada vez tenía los ojos más abiertos de todo lo que estaba escuchando. No daba crédito a lo que su prima le estaba contando, no podía creer que hubiese gente tan mala y dispuesta a hacer tanto daño a alguien por conseguir su propio objetivo. Con las manos en la boca consiguió balbucear:

    

   -            ¡Me… menuda zorra está hecha la barbie! Ahora, esto no se va a quedar así. Vamos ésta no me conoce. Rosa tenemos que idear un plan para coincidir todos y darle una lección a ésta tipa. - Rosa asintió con la cabeza.

    

   -              A todo esto tendrás que hablar con Manuel y arreglar esto entre vosotros porque siendo por culpa de esa no tenéis porque estar así. -  Lourdes aún nerviosa por lo que le había contando, se encendió un cigarrillo.

    

   -             Tú de momento te estás calladita guapa. Ya veré como hago con él porque de momento sigo molesta. Le pregunté y me dijo que nunca había pasado nada y yo creo que en este tiempo le he dado la confianza suficiente como para que me pueda contar las cosas. Y luego está el tema de su familia, nunca me habla de ellos, cuando le pregunto siempre me dice lo mismo ‘ya te lo contaré’. – Dijo poniendo voces. 

    

   -            Dale tiempo mujer a lo mejor necesita ir a su propio ritmo para poder explicarte las cosas.

    

   -            ¡Anda mi madre, que ahora lo defiendes! –  exclamó Lourdes con asombro.

    

   -            Ja ja ja, no lo defiendo pero también tienes que ponerte en su lugar, a lo mejor para él no es tan fácil.

    

   -            Bueno mira ya veremos, de momento vamos a solucionar las cosas con la barbie y luego ya veré lo que hago con Manuel. Tú de momento no le digas nada de mí. ¿De acuerdo? - Le gruñó levantando las cejas.

    

   -            Vaale no le diré nada. - Le aseguró con una sonrisa en los labios.

    

    Lourdes sabía que su prima no iba a tardar mucho en abrir la boca y contarle hasta el último detalle a Manuel, era malísima guardando secretos. Las dos se quedaron en casa mientras pensaban cómo podían hacer para reunirse todos y aclarar las cosas de una vez por todas.

    

   Efectivamente, no tardó más de tres días. Tras la insistencia por parte de Manuel de que le dijese dónde estaba y viendo la preocupación y el desasosiego que mostraban los ojos de éste, le apuntó en un papel la dirección de casa de su prima y la perfumería donde trabajaba.

   Al finalizar el turno de la noche, Manuel corrió hasta su habitación para cambiarse de ropa y salir de allí lo más rápido posible. 

   Llegó al portal, lo miró y vio que la puerta estaba entreabierta y decidió subir. Picó al timbre y Lourdes con cara de asombro le preguntó:

    

   -            ¿Qué haces aquí?

    

   Mientras de fondo en la radio sonaba Algo de mí de un cantante español que a Lourdes encantaba; Camilo Sesto.

    

   Me acostumbré a tus besos 

   Y a tu piel color miel, 

   A la espiga de tu cuerpo 

   A tu risa y tú ser.

    

   Mi voz se quiebra cuando te llamo

   Y en mí tu nombre se vuelve hiedra

   Que me abraza y entre sus ramas,

   Ella esconde mi tristeza.

    

   Que oportuna la canción. Pensó y puso los ojos en blanco mentalmente.

    

   -            No, la pregunta es ¿Qué haces tú aquí y porque cojones no me has dicho nada? -  Dijo Manuel con una actitud chulesca que hasta el momento Lourdes desconocía. Entró por la puerta quitándole el brazo que tenía apoyado en el marco para darse paso hasta el salón y estudiar el piso de ésta.

    

   -            Yo a ti precisamente no tengo porque darte explicaciones. Además, ¿te recuerdo por qué estamos así?

    

   -            No, no hace falta. No he venido a discutir si no a aclarar las cosas. 

    

   -            Bien, di lo que tengas que decir y te largas.- Le apresuró Lourdes con las manos en jarra en la cintura y apoyando el peso en una pierna.

    

   -            Bueno a ver, sé qué te tendría que haber contado aquello.

    

   -            Si, cosa que no hiciste.- le reprochó Lourdes.

    

   -            Déjame acabar y luego di lo que quieras. – cogió aire y prosiguió.- No te lo conté porque no le di más importancia de la que la tuvo. Si que pasó algo, no te lo voy a negar, pero fue mucho antes de que vosotras llegarais y solamente una vez. Ella desde entonces vive obsesionada conmigo, me persigue, sabe los descansos que yo tengo… Todo. Aquella tarde fue una encerrona que nos hizo, de verdad que yo no la besé.- Lourdes hizo un mohín y él acercándose a ella continuó. - Vamos a ver Lourdes yo solo te quiero a ti, yo nunca he sentido esto por nadie, ya te lo dije cuando nos conocimos y te lo vuelvo a decir ahora. Siempre he sido yo solo, me he buscado la vida por y para mí. Y mira que en su momento me negué a darle riendas a lo que sentía por ti. Pero aquella noche no puede evitarlo, todos aquellos hombre observándote… Contigo me nace un sentimiento de protección, no puedo estar alejado de ti Lourdes. Eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida y por esta tontería no voy a dejar escaparte.

    

   Lourdes se quedó sin palabras, sabía ante todo qué eso era una declaración de amor en toda regla y tampoco quería amilanarse ante sus palabras y antes de romper a llorar se sentó en el sofá.

    

   -             Eso ya me lo contó Rosa, sé que fue todo un plan por parte de Ana, y claro que me tendrías que haber contado eso. No por nada si no simplemente para saber y nos hubiésemos ahorrado muchos disgustos. Pero aparte de todo esto ¿qué hay de tu familia? Eres como un libro que no logro abrir, te cierras en banda y yo Manuel ya no sé, no sé… - Desesperada ya no aguantó más y se echó a llorar. Manuel se acercó hasta donde estaba sentada y la abrazó. 

    

   -            Cariño no llores. No es fácil para mí contarte esto. Mi madre murió en un accidente de tráfico cuando yo sólo tenía ocho años y nos dejó a mí y a mi hermana pequeña de cinco. Tuve que ir a reconocer su cadáver porque no tenía más familia. Nunca he sabido el paradero de mi padre, nunca he sabido nada de ese despreciable. Luego pasamos a una casa de acogida hasta que mis vecinos de toda la vida, que nos cuidaban cuando mi madre tenía que irse a trabajar, nos adoptaron. A partir de ahí comencé a ser feliz pero los años que estuve bajo tutela del estado y ver a mi madre… No ha sido fácil para mí. Esto nunca se lo he contado a nadie, siempre he llevado conmigo este dolor y no sé porque me culpo de no haber podido salvar a mi madre.

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             

   -             - Negó con la cabeza mostrándose tal y como era, cada palabra que pronunciaba escocían porque esos años que vivió de su infancia no lo hizo como un niño más sino, como un padre para su hermana. 

    

   Lourdes ante esas palabras que le transmitían dolor y pena lo abrazó con más fuerzas y entre sollozos le dijo:- Lo siento, lo siento mucho Manuel yo no… no tenía ni idea. Perdóname por presionarte a que me lo contaras se que ha tenido que ser muy duro para ti. 

    

   -             

   -             

   -             

   -            Shh, ya está Lourdes, el pasado, pasado está. Tú no tenías porque saber nada.- Dijo Manuel calmándola y besándole en la cabeza.

    

   Se acurrucaron el uno con el otro y Lourdes le pidió: - ¿Te quedas aquí conmigo?

    

   -            Si eso significa que me perdonas y vuelves conmigo claro que me quedo aquí contigo.- Le contestó con una sonrisa tímida en los labios.

    

   Lourdes no pudo resistir más a sus impulsos y le plantó un beso como hacía tanto tiempo que deseaba darle. Y entre besos y caricias se fueron a la cama donde, entre lujuria y deseo dieron rienda suelta a su amor. 

    

   ¿Serán capaces de plantarle cara a Ana? ¿Podrán seguir sus vidas juntas una vez aclarado todo?  

    

    

   Tras varias semanas ya viviendo en pareja, Lourdes decidió pedirle a Manuel que se fuera a vivir con ella. Éste aceptó encantado y empezaron su nueva aventura juntos como una pareja feliz. 

   Llegó el sábado al medio día y Lourdes recibió una llamada de su prima para decirle que habían quedado todos en el local de siempre a las doce de la noche. Lourdes con una sonrisa de medio lado pensó:

    Por fin nos vamos a ver las caras barbie, te vas a enterar de lo que vale un peine.

    

   Llegó la noche y Lourdes se estaba arreglando mientras Manuel, entró por la puerta, la besó con dulzura y se dirigió directamente a la ducha, la necesitaba tras una larga jornada de trabajo. Una vez listos los dos, duchados, arreglados y perfumados se dirigieron hacia el local donde habían quedado con Rosa. 

   Lourdes decidida entró por la puerta luminosa del local de la mano de Manuel y, para asombro de Ana que se quedó con la boca abierta en el momento que los vio aparecer y besarse con una pasión que solo ellos podían desprender, se giró decepcionada y le dio un sorbo a su copa. Iba pasando la noche entre risas, copas, bailes... Ana seguía en la barra observándolos de reojo y con un enfado monumental dejó su tercera copa en la barra y con paso titubeante se dirigió al lavabo pasando por el lado de Lourdes dándole un golpe brusco en el hombro de ésta provocando que Lourdes se chocara contra una mesa alta que había en el lado contrario. Lourdes instintivamente le devolvió el empujón y Ana cayó al suelo. Con cara de asombro se repuso todo lo que pudo y con cara de enfado y señalándole con el dedo índice le recriminó a Lourdes.

    

   -            Que sepas que esto no va a quedar así, no señora, él jamás te querrá.

    

   -            A ver monina y tanto que esto se va a quedar así y aquí. Olvídate de él, de nosotros... Has perdido, asúmelo-. Gruñó con un tono chulesco, apoyando todo el peso en una sola pierna.

    

   -            Eso es lo que tú te crees... - Lourdes alzando la voz la cortó. - Mira barbie tu tiempo ya pasó, no supiste aprovecharlo así que la próxima vez que se te ocurra meterte en medio de mi relación tendremos más que palabras.

    

   -             ¿Qué me estás amenazando?- Ana alzó una de sus cejas rubias y le vaciló. 

    

   -            ¡Basta ya Ana! Simplemente te estoy avisando que lo que es mío no se toca. Ya intentaste separarnos una vez con la tontería del beso y de la historia que te montaste en tu cabeza y eso sí que no te lo a permitir porque voy a luchar por ello con uñas y dientes así que tú decides...

    

   Rosa ante las palabras de su prima y la cara de estupefacción de Ana le dijo:

    

   -             Ah y que sepas que para tener amigas como tú quien quiere enemigos. No te vuelvas a acercar a mí, no me llames ni intentes nada para lo que me concierne a mí o a mi prima. Se acabó, intentaste ponerme en contra de mi prima eres lo peor... 

    

   Ana no podía con la presión que le estaban creando entre todos así que recogió su bolso y su chaqueta que estaban en la barra y fue directa hacia la salida. 

    

   Cuando estaba a punto de salir por la puerta Lourdes le gritó: 

    

   -            Donde las dan las toman guapa y tú no ibas a ser menos. Tienes lo que te mereces-. Ana sin girarse retomó sus pasos y salió del local, mientras que Rosa abrazaba a su prima y le susurraba al oído que siempre iba a estar con ella y que estaba muy orgullosa de su actitud.

    

    Prosiguió la noche entre bailes y risas hasta que llegó prácticamente el amanecer y los tres decidieron dar por finalizada la noche. Rosa se dirigió al hotel y la pareja más feliz y unida que nunca hacia el estudio.  

    

   Pasaron varios meses y seguían su vida en pareja con sus riñas pero felices.

    Viajaron a Segovia para conocer a la familia de Manuel y siguieron bajando a Barcelona a visitar a la familia de Lourdes. 

    

   Llegó el verano y decidieron que querían cambiar de aires, así que, una de las veces que volvieron a visitar a los familiares de Lourdes decidieron  buscar unos trabajos y comprar un piso en condiciones, ya sabéis, con tres habitaciones, un baño, cocina y salón y un amplio balcón para poder admirar las vistas de Barcelona. Avisó tanto en los trabajos, como en la compra de su nuevo piso que tardarían unos quince días en la incorporación en los mismos. 

    

   Una vez de vuelta a París para dejarlo todo cerrado tema piso y trabajos, Lourdes llamó al hotel donde Rosa todavía trabajaba para decirle que volvía a la ciudad. Lourdes le preguntó que qué iba a hacer ella y ésta le respondió:

    

   -             Yo no voy a volver Lourdes, yo ya tengo mi vida aquí y además estoy empezando a conocer a un chico y me gusta de verdad. Yo me alegro por vosotros y sé que todo irá bien. Nos iremos viendo aunque te voy a echar mucho de menos.

    

   -            Lo sé Rosa, yo también te voy a echar de menos y, una cosa te voy a decir, si ese amigo tuyo te hace algo me llamas que vuelvo aquí y se los pongo de corbata.

    

   -            Ja ja ja que burra eres Lourdes, es muy buen chico te gustará pero lo tendré en cuenta.-  dijo entre risas.

    

   Se despidieron las dos primas por teléfono  y a partir de aquí sabían que cada una comenzaba una vida nueva e independiente de cada una. 

   Lourdes y Manuel cogieron sus pertenencias y se dirigieron a la estación de autobuses que bajaban desde París a Barcelona y hacia parada en un pueblecito de Cataluña llamado 'La Seu d'Urgell'. Subieron al autobús y tras bastantes horas llegaron al pueblecito catalán en el cual hacían noche. Al llegar a la habitación a Lourdes parecía que se le había ocurrido la mejor idea de su vida mientras Manuel la miraba con cara de desconfianza por los saltitos que daba por la entrada del cuarto, ésta paró en seco poniéndose delante de él divertida y le soltó: 

    

   -             Manuel vamos a casarnos, ¡sé que es una locura ja ja ja pero qué importa!

    

   Manuel con cara de asombro le contestó:

    

   -            ¡Estás loca, es una locura pero me encanta! Ja ja ja ¡vamos a casarnos! Pero no creo que el juzgado nos dé hora antes de volver a montarnos en el autobús. 

    

   -            Manuel sale a las nueve de la noche lo podemos intentar y si no pues cuando lleguemos a Barcelona se organiza.

    

   -            Si, mañana a primera hora vamos al juzgado y lo preguntamos. Ahora vamos a darnos una ducha y a la cama, futura señora Martínez. - Y dándole una palmada en el culo se dirigieron a la ducha y luego a la cama. Lourdes se acostó y nada más apoyar la cabeza en la almohada se quedó dormida abrazando al que en breve se convertiría en su marido.

    

    Manuel por otro lado, esperó a que Lourdes se durmiera y salió a la terraza de la habitación con la fotografía y una copa en la mano.

    

   A la mañana siguiente Lourdes se levantó muy temprano para poder ir a los juzgados del pueblecito para ver si podían hacer la mayor locura hasta el momento. 

   Feliz, contenta y enajenada por la insensatez que iban a cometer preparó el desayuno, se vistió y cogió las cosas necesarias para poder solicitar el enlace. 

    

   Llegó al enorme portal del juzgado, nerviosa y a la vez ilusionada subió las escaleras y se adentró a la aventura. Una vez dentro habló con una de las mujeres que estaban allí y tras el papeleo que conllevaba la solicitud le indicó con un enorme SI que tenían una única hora, las cuatro de la tarde. Le venía perfecto ya que el autobús con dirección Barcelona salía a las nueve de la noche y era el tiempo perfecto para darse el sí quiero. Salió escopeteada del juzgado para avisar a Manuel y pedirle a una pareja que habían conocido en la estación de autobuses de París (que también eran catalanes) y les habían acompañado en el viaje que fuesen sus padrinos de boda, ya que necesitaban tener como mínimo a un testigo por persona. Éstos aceptaron encantados y las chicas se dirigieron a la calle principal del pueblo para comprarse un vestido de novia para Lourdes y un vestido para su nueva amiga y madrina de su boda. Mientras los chicos entraron en un bar del pueblo para celebrar la futura boda y cuando terminaran la copa irían a por un traje para el novio y el padrino, ya que la ocasión lo merecía.

    

   Llegando casi al medio día Lourdes ya se había comprado un vestido estilo ibicenco con un bonito escote de pico con unos tirantes finos, seguido con una falda de un estilo chic con superposiciones de sedas, tules y encajes. Era un vestido precioso y perfecto para la ocasión. Se sentía como una princesa de un cuento de hadas con un final feliz...

   Su nueva amiga se compró un traje de falda de tubo con una obertura en la pierna derecha y chaqueta de color marrón chocolate con detalles de perlas  en las hombreras y con una camisa de color rosa pálido que hacía juego con sus zapatos de tacón y su bolso de mano también del mismo color. Una vez que decidieron la vestimenta, se dirigieron a una peluquería para peinarse y maquillarse. 

   De mientras los chicos, después de varias copas en el bar y de comprar los anillos en la joyería del pueblo, entraron en la tienda y cada uno se compró un traje. El de Manuel era todo de color negro con una camisa blanca y una corbata a conjunto. El de su padrino de boda era de un gris oscuro con la camisa también blanca y una pajarita del mismo color que el traje. 

    

   Ya eran las cuatro de la tarde y tanto los novios como los padrinos de éstos ya estaban enfrente del juez de guardia, un señor de unos cincuenta años canoso y regordete, para dar el 'si quiero'. 

   Felices salieron del juzgado acompañados de sus padrinos y fueron derechos al bar del pueblo para celebrarlo. Eran ya las ocho de la tarde y tenían que acabar de recoger las cosas y cambiarse para reprender el viaje a Barcelona como marido y mujer. 

   Llegaron a la habitación y antes de que Lourdes pudiese entrar, Manuel ya la había tirado a la cama y entre risas juegos y que habían bebido un poco más de lo normal, dejaron desatar su pasión y lujuria. 

   A las nueve ya estaban guardando las maletas en el autobús y cogiendo asiento para llegar a su destino. Sabían que en cuestión de horas ya estarían en su nuevo hogar, sabían que allí sería donde echarían sus raíces y tendrían a sus futuros hijos. Contentos y entusiasmados sabían que, ahora sí, comenzaban su viaje juntos, lo que no sabían era lo que les iba a deparar el destino...

    

    

   Pasados un par de años que mis padres disfrutaron de casados nacimos mis hermanos y yo, Daniel ya tiene cuatro años un morenito de ojos azules como el mar, Hugo de dos años un alocado rubito de ojos verdes y yo, Gala, una copia exacta de mi madre con tan solo dos meses de vida. Somos los pilares y el orgullo de nuestros padres. Algo inexplicable hasta que tienes hijos y es ahí cuando lo comprendes todo...

   Manuel, mi padre, a lo largo de los años decide emprender un oscuro viaje escondiéndose en el alcohol, sabe que no es lo correcto pero es lo único que le ayudó y le ayuda a no pensar, a no sentirse culpable por no poder proteger a su madre aquél fatídico día y por creer que también nos fallará a nosotros. Cosa que poco a poco e inconscientemente hace. Lo que para él empezó siendo una simple copa nocturna acabó siendo parte de su día a día, convirtiendo lo que era un cuento perfecto en un sin vivir para ambos, arrastrando a toda la tripulación del barco con él. Lo que no se imagina es que por su egoísmo e insensatez pagaremos justos por pecadores. Y todos sufriremos su decisión de cobarde por no luchar por él mismo, por su mujer, por sus hijos, por su familia.

    

    

   ¿Será capaz Manuel de superar el trauma de cuando era pequeño? ¿Sus hijos serán los que sufrirán las consecuencias de su decisión? 





   



Capítulo 4

    

    

    

    

    

    

   Diecisiete años después...

    

    

    

   Que frío que hace, a ver si lo encuentro rápido, ya me he recorrido casi todos los bares del barrio, solo me quedan dos más, espero que esté en uno de ellos... pienso.

    Voy andando con las manos en los bolsillos de mi plumón rojo porque es invierno y además cuando cae la noche hace bastante frío. Entro en el siguiente bar y ahí está, en la esquina de la barra con la mirada perdida en el mostrador y la cerveza entre las manos. Lo llamo, no se gira, lo vuelvo a llamar acercándome a él pero es como si me ignorase. 

    

   -            Papá, venga vamos para casa que están a punto de llegar mis hermanos. – le suplico.

    

   -            ¿¡Qué haces aquí!? Lárgate a casa. - me grita.

    

   -            Papá creo que...- susurro atemorizada pero me corta diciendo - ¿¡No me has oído!?

    

   Salgo del bar y me siento en el bordillo a esperarlo hasta que decida salir para volver a casa. No puedo dejarlo aquí solo. Me subo la cremallera de la chaqueta para taparme el cuello y me pongo la capucha del abrigo. Tengo las orejas heladas. Me encojo un poco más para estar calentita. 

    

    

   Pasa un buen rato y noto como tengo los huesos calados de la humedad que hace, tengo frío, no sé qué hora es, sólo sé que es tarde y mis hermanos y mi madre están casi al llegar. Por fin lo veo que se levanta, se tambalea, llega a la puerta en un estado bastante perjudicado.  No consigue abrir la puerta y cuando por fin lo hace, da el primer paso y no ve el bordillo que tiene delante y se cae, como puedo lo levanto. Me paso su brazo por mis hombros y lo rodeo por la cintura, pesa demasiado pero al final pone un poco de su parte y entre los dos lo conseguimos, sin soltarlo por miedo de que se vuelva a caer nos vamos a casa. 

   Llegamos y lo llevo directo a la cama para que duerma, no quiero que lleguen y lo vean así, sobre todo mi madre. No quiero que se lleve otro disgusto más por su culpa, que bastante aguanta. Se resiste cuando le estoy quitando los zapatos y después de decir unas palabras que no logro entender, se mete en la cama vestido pero no se duerme, sigue hablando, ya estoy nerviosa porque sé que en el momento que aparezca mi madre por la puerta vamos a tenerla otra vez... Y no, no quiero ver a mis padres discutir, ni a mis hermanos por medio intentando calmar la situación. No entiendo porque todo tiene que ser así, tan difícil. ¡Joder, solo tengo once años, soy una niña! ¿Es que nadie lo entiende? 

    

   Son las nueve y comienzan a llegar a casa, mi madre de trabajar y mis hermanos de entrenar a fútbol. Todos me saludan con un beso en la mejilla menos mi hermano mayor que me lo da el pelo y yo asiento contenta. Por una parte me alegro de que ya estén todos aquí pero por otro lado no, sé que en cualquier momento va a empezar una batalla campal en casa y la verdad no me gusta nada. 

   Parece que hoy podremos tener una noche tranquila, mi padre al final se ha dormido y no me extraña con la que llevaba en encima… Nosotros ya hemos cenado y ahora estamos viendo un programa de televisión que nos encanta mientras que mi padre sigue durmiendo la mona y espero que le dure hasta mañana por la mañana.  

   Ya es tarde y mi madre nos manda a la cama, yo me quejo un poco porque me gusta quedarme hasta las tantas viendo la tele acurrucada con mi madre en el sofá, sobre todo los fines de semana. Mis hermanos se están peleando en el lavabo, para variar... Yo ya me he puesto mi pijama favorito de los looney tunes y me he metido en mi cama, no sé cuánto voy a durar porque si os digo la verdad me da bastante miedo dormir sola y en cuanto puedo salgo corriendo al dormitorio de mis hermanos y me acuesto con Dani que es con el que me siento protegida. 

   Me despiertan unos ruidos que vienen de la cocina, no sé cuánto rato me he dormido, miro mi reloj de corazones que tengo encima de la mesita de noche y veo que son las cuatro de la mañana, entonces me doy cuenta de que es mi padre que se está preparando para ir a trabajar. Me levanto para beber agua y lo veo ya vestido y cogiendo la bolsa que le ha preparado mi madre con la comida. Se da cuenta que estoy cogiendo un vaso, me besa en el pelo y me dice:

    

   -            Vete a dormir niña que todavía es muy temprano. - Bebo agua y le sonrío, y pienso entre mi; ojalá fueses así las veinticuatro horas del día. 

    

   En fin. 

    

   Dejo el vaso en el mármol de la cocina y me voy directa a la cama de mi hermano, no quiero dormir sola. Me meto con cuidado y el refunfuña un poco pero cuando se da cuenta de que soy yo, se gira para dejarme un poco de espacio y me abraza con dulzura y así, caigo dormida hasta la mañana siguiente.

    

   Suena el despertador, son las siete y media de la mañana y mi madre hace como una hora que ya se ha ido a trabajar. Nos levantamos los tres para asearnos, desayunar e irnos al colegio.

   Cuando salimos de casa y vamos de camino escucho como alguien me llama:

    

   -            ¡Gala, Gala! - Reconozco esa voz, me giro y sonrío al ver que es mi amiga Aria que viene corriendo hacia mí. Viene conmigo al colegio desde pequeñas y es una de mis mejores amigas. 

    

   Cuando llega a dónde estamos yo y mis hermanos, me pregunta:

                   

   -            Ayer te estuve esperando en el entreno ¿por qué no viniste?- Le doy un codazo para que se calle porque están mis hermanos delante y no quiero que se enteren de que fui a buscar a mi padre y lo estuve esperando en la calle hasta que saliera del bar, porque si se enteran se lía la marimorena. 

    

   Mi hermano Dani que está pendiente todo el rato me pregunta:

    

   -            ¿Y, por qué se supone que no fuiste al entreno? - me mira con esos ojos azules que parece que me van a fulminar.

    

   -            Emm… no nada, no me encontraba bien y además tenía que estudiar para el examen de lengua de hoy.- me toco la nariz.

    

   Evidentemente mi hermano no se cree nada de lo que le digo porque sabe de sobras que cuando miento me toco la nariz, es una cagada lo sé, porque siempre me pillan. No lo hago queriendo, es algo instintivo que me sale solo. 

   Volvemos a retomar el camino al colegio y una vez en la puerta me despido de mis hermanos que se quedan hablando con sus amigos de sus batallitas del fútbol, de chicas...  Yo me voy con Aria a sentarnos en el banco que hay justo en la puerta por donde entramos. 

    

   -            Gala, lo siento por haberte preguntado antes ya sé que estarías con tu padre porque los martes tus hermanos también entrenan.

    

   -            No pasa nada. -le sonrío.- ¿como está tu madre?- le pregunto sacando de mi mochila dos chicles y dándole uno.

    

   -            Fatal, yo creo que pasa algo con mis padres. Mi madre está todo el día llorando y mi padre se va súper pronto con el camión y vuelve a las tantas de la noche, casi cuando yo ya estoy dormida.

    

   -            Joder... bueno no te preocupes Aria verás que no es nada. Los padres se pelean.- le vuelvo a sonreír y la abrazo mientras veo que la portera abre la puerta principal, me levanto y le tiendo la mano y mi amiga sin pensárselo la acepta.

    

   Pasan las horas y ya hemos salido de la escuela, así que por hoy ya hemos acabado. Aria y yo salimos a la puerta a esperar a mis hermanos para irnos de vuelta a casa. De mientras que salen los mayores, nos sentamos en nuestro banco (bueno no es nuestro, pero nos encanta llamarlo así), y sacamos la merienda. 

   Mi hermano mayor se acerca a nosotras nada más vernos y me da un beso en el pelo, igual como hace mi padre (muy de vez en cuando, a mi pesar), pero Hugo siempre se queda hablando con una chica, que yo creo que es su novia aunque él diga que no. Ya llevamos como cinco minutos esperándolo y Dani empieza a enfadarse, así que, le da un grito y Hugo aparece como alma que lleva al diablo a nuestro lado. Como conoce a su hermano mayor... El camino hacia casa intentamos hacerlo lo más largo posible. Ninguno queremos estar en casa, sabemos lo que nos encontraremos, así que cuanto más lejos, mejor. 

   Llegamos al barrio y mi hermano dice que se va a la biblioteca porque tiene que estudiar para unos exámenes, él tan responsable como siempre. Tras decirle, bueno, más bien advertirle a mi hermano mediano que cuide de mi, gira sobre sus propios pasos y se aleja. Hugo se va directo con sus amigos a echar un partido de fútbol y Aria y yo lo seguimos porque seguro que estarán allí nuestras otras mejores amigas; Nerea y Aida.

    Esta última, como era de esperar, está en primera fila observando a mi hermano con cara de boba. Aunque ella lo niega, se le nota a leguas que está loquita por él. 

   Pasan un par de horas y nosotras seguimos aquí sentadas, hablando de nuestras cosas y jugando (aunque no hagamos las mayores, seguimos teniendo once años). Aparece mi hermano mayor y me hace un gesto con la cabeza, lo entiendo a la perfección e instintivamente recojo mi mochila y llamo a mi hermano Hugo para irnos a casa. 

   Subimos por el ascensor y en el rellano escuchamos los gritos. Otra vez no, mis padres ya se están volviendo a discutir. Mis hermanos abren la puerta lo más rápido posible y entran ellos primeros y yo detrás. La pelea es la de siempre. Mi madre al vernos se calla de golpe porque no quiere discutirse con mi padre delante de nosotros, pero él ha bebido para variar un poco, se habrá gastado lo que le habrá dado la gana, dejando seguramente la cuenta familiar tiritando y encima tiene ganas de guerra. Mi hermano mayor se encara con él y le ordena que pare ya, que deje a mi madre tranquila. Que se vaya a la calle, a la cama a dormir la mona o donde quiera pero que nos deje vivir a todos en general. Mi padre lo empuja y le ordena que se calle, coge las llaves, dinero, abre la puerta y desaparece. Mis hermanos abrazan a mi madre y yo me quedo en mitad del comedor llorando, sé que ahora mi madre se hará la fuerte, nos dice que no pasa nada, que estemos tranquilos que nuestro padre volverá. Sí, claro que volverá con una borrachera del quince.

    

   Dani me abraza y me da un beso en el pelo:

    

   -            Eh niña, no llores no pasa nada, sabes que los papás se discuten pero se quieren. Deja de llorar que te pones muy fea. -  me dice sonriendo y limpiándome las lagrimas de la cara.

    

   Mi madre, como si no hubiese pasado nada, nos apremia para que nos duchemos porque la cena ya está casi lista. Ella entra en la cocina cantando una canción que le gusta mucho de ese hombre mayor que canta algo de; vivir así es morir de amor o algo así. No llego a entender como alguien puede morirse de amor según la canción pero paso, no me voy a agobiar con cosas de mayores. Mi madre es feliz cantando esa canción y yo también lo soy. Siempre lo hace cuando se discute con mi padre, creo que es su manera de liberar tensiones y de dejar la mente en blanco.

    

   Ya nos hemos duchado y cenado, siempre inconscientemente, repetimos la misma rutina todas las noches. Ya nos hemos acostado y cuando estoy a punto de coger el sueño oigo la puerta de la calle cerrarse. Toda la casa está en silencio y voy escuchando como mi padre entra en la cocina rebuscando algo, sé lo que es, son las cervezas que mi madre tiene guardadas en la despensa para cuando viene visita a casa. Yo me levanto y desde el marco de mi habitación que queda enfrente de la cocina veo como se sienta en la mesa pequeña, abre la cerveza y saca una foto vieja que siempre lleva entre las páginas de un libro. Empieza como a hablar con la foto mientras se enciende un cigarrillo, sé que la mujer de la foto es mi abuela, no consigo oír lo que dice porque habla muy bajito hasta que da un golpe en la mesa y me sobresalto. Él no se da cuenta de que estoy ahí y alza un poco más la voz y solo consigo escuchar que lo siente, que sabe que le falló y sabe que lo está volviendo a hacer. Se queda callado con la mirada perdida al frente y los puños apretados. Me acerco hasta quedarme enfrente de mi padre que me mira y no logro descifrar lo que sus ojos expresan, es entre rabia, dolor... salgo de mi ensimismamiento cuando me ordena:

    

   -  Vete a la cama, es tarde.- yo asiento y me voy directa a la cama de mi hermano Dani, éste al notar un movimiento en la cama se gira, me mira y me hace un hueco con él y así, a su lado, me quedo dormida hasta la mañana siguiente. 

    

    

   Vuelve a sonar el despertador de mis hermanos a las siete y media de la mañana, mi madre tampoco está ya porque se ha vuelto a levantar temprano para irse al trabajo. No sé las horas que habrá dormido mi padre porque cuando yo me desperté por el ruido era de madrugada. En fin... él sabrá. Me visto con unos tejanos desgastados, una sudadera de color rosa y mis deportivas blancas Nike. Me preparo la mochila para el entreno de ésta tarde y cojo el almuerzo que me lo guardo en la mochila del colegio y me pongo mi plumón rojo. Ya estoy lista para empezar un nuevo día. 

   De camino vuelvo a encontrarme con Aria que siempre nos espera en la cafetería de debajo de su casa para venirse con nosotros. Hablamos de nuestras cosas y mis hermanos comentan lo que harán hoy en el entreno y demás. Llegamos a la puerta del colegio y me despido de mis hermanos, el mayor, como siempre, me da un beso en el pelo y me voy contenta a nuestro banco hasta que abren el portón. 

   Ya son las cinco de la tarde me reúno con mis hermanos, el cual uno de ellos me besa en el pelo, y nos vamos al polideportivo donde entrenamos. Ellos a fútbol y Aria y yo gimnasia rítmica. Entramos en el vestuario y nos cambiamos de ropa, nos ponemos los leggins negros, unos calentadores para las piernas, las punteras para los pies y una camiseta blanca con nuestros nombres detrás. Nos recogemos el pelo en un moño alto y listas para el entrenamiento.

    

   Entramos en la pista y ya están todas nuestras compañeras del equipo. Empezamos a calentar, piernas, brazos... y a correr se ha dicho. Tras cuarenta y cinco minutos de calentamiento empezamos a repasar la coreografía de cada una, las demás nos sentamos enfrente para ver el espectáculo. Yo en el solo tengo la modalidad de la pelota y Aria de las mazas. Luego ensayamos el conjunto que tenemos en un grupo de cinco compañeras con dos modalidades incluidas; mazas y aros. 

    Acabamos agotadas y sudadas como cerdas después de dos horas de entreno, y entre risas nos vamos directas al vestuario para ducharnos. Gracias a la gimnasia puedo olvidarme de la situación que tenemos en casa.

   Los chicos ya están fuera esperándonos. Mi hermano mayor como siempre que me ve me da un beso en el pelo.

    

   -            Niña, ¿como a ido el entreno? 

    

   -            Perfecto tete, muy contenta con el resultado pero estoy súper cansada.

    

   Me pasa el brazo por los hombros mientras esperamos a que Hugo se decida a venir y deje de ligar con las chicas de natación. Porque seamos sinceras es mi hermano y tiene trece años pero la verdad es que se las lleva de calle, es un rubio de ojos verdes y esa sonrisa de canalla con una dentadura perfecta, es muy guapo la cosa quede dicha y no es porque sea sangre de mi sangre es por cómo están todas las chicas, locas por él, incluida mi amiga Aida que bebe los vientos por éste rubito.

   Por fin se decide a dar por finalizada la conversación, bueno en realidad ha sido porque Dani le ha chillado picha floja y a Hugo le a dado como vergüenza, raro en él, pero esta vez ha funcionado ya que siempre suele hacerse el chulo hasta que mi hermano mayor se enfada de verdad. Llegamos al barrio y nos despedimos de Aria, entramos por la portería y Dani saca las llaves de casa de su pantalón de chándal negro. Abre la puerta y entramos los tres dejando las mochilas en nuestras habitaciones. Me asomo a la habitación de mis padres y veo que mi padre ya está durmiendo, no serán más de las ocho y media de la tarde. ¡Ay dios! Qué pena me da esto. Mis hermanos ni siquiera se acercan a verlo ni nada, uno está preparándose la mochila para mañana y el otro tirado el sofá. Yo sé que ellos están como enfadados con mi padre por lo que nos hace, pero yo no consigo mantener ese enfado más de lo que le dura la borrachera o cuando me deja esperando en la puerta del bar... Siento como compasión, no sé, no deja de ser mi padre y me da pena y rabia a la vez porque creo que ninguno nos merecemos esto, pero bueno como nadie puede elegir su destino. Es lo que hay... Supongo.

    

   Estamos los tres en el sofá viendo la televisión, bueno en verdad peleándonos por el mando porque mis hermanos quieren ver una cosa y yo otra. A sí que, ahora que tengo el mando en mi poder, me lo escondo detrás de la espalda y como no puedo con ellos me lío a tírale los cojines y todo lo que pillo por el medio mientras que mi hermano mediano se me tira encima y el mayor me coge los brazos para inmovilizarme mientras Hugo me hace cosquillas, pero yo me resisto y lanzo patadas a diestro y siniestro mientras me río al más no poder, me quedo floja y se me escapa un pedo. Dani aprovecha el descuido y me quita el mando.

    

   -            Aaah eres una pedorra.- me dice Hugo con burla.

    

   -            Pues no.- digo muy avergonzada.

    

   -            Ja ja ja pues siiiii porque se te caen los pedos ja ja ja.

    

   -            ¡Eres un imbécil, déjame en paz!- le grito cruzándome de brazos indignadísima.

    

   A esto entra mi madre por la puerta que viene de trabajar y nos da un beso a cada uno, me mira con esos ojos llenos de dulzura y a la vez cansados.

    

   -            ¿Qué pasa Gala?- me pregunta sonriente.

    

   -            Nada mamá, tus hijos que no paran de meterse conmigo.- respondo en una especie de lamento y vergüenza.

    

   -            No mientas.- dice Hugo.- dile la verdad, que te has peído y punto. Eso es lo que hacen las pedorras ja ja ja. 

    

   Mi madre le suelta una colleja, sí de esas que solo las madres saben dar, y Hugo se frota la nuca con cara de no me la esperaba y yo me pongo a reír.

    

   -            Que sea la última vez que te ríes de tu hermana.- le señala mi madre con el dedo y deja la chaqueta y el bolso en el perchero. 

    

   Dicho esto nos preparamos para cenar, vemos un rato la tele y nos vamos a dormir hasta la mañana siguiente. 

    

   Así van pasando las semanas, en los que mi padre sigue su rutina; trabajo, borrachera, esperas por mi parte en las puertas de los bares (si, digo por mi parte porque mis hermanos ya pasan de estar buscándolo) y discusiones en las que nos vemos metidos mis hermanos y yo. En el cual siempre acabo llorando y saliendo de casa en busca de mis amigas porque es una situación bastante incómoda y desagradable y con ellas tengo una vía de escape. 

    

   Hoy es jueves, son las nueve de la noche y ya estamos todos en casa que hemos llegado de los entrenos y mi madre de trabajar. Mi padre está en el turno de la tarde así que hasta las diez de la noche no saldrá y entre que llega y no a casa y la parada que hará antes en algún bar, nosotros ya estaremos casi durmiendo. 

   Efectivamente son más de las doce de la noche cuando suena el teléfono de casa. 

    

   Riiiiiiing riiiiing riiiiiing.

    

   Escucho a mi madre salir corriendo por el pasillo para coger la llamada.

    

   -            ¿Sí?- pregunta con la voz somnolienta.

    

   -            Si soy yo.- responde.

    

   -            De acuerdo si. ¿y en qué hospital está? – su voz deja de sonar firme y comienza a resquebrajarse.

    

   -            Vale, pues ya voy para allá. Gracias. – cuelga el teléfono y se lleva las manos a la cara preocupada, coge aire un par de veces para serenarse y no parecer intranquila delante nuestro.

    

   La escucho que entra nerviosa en la habitación de mis hermanos y los despierta. Me levanto de la cama y me apoyo en el marco de la puerta con los ojos achinados por la luz que me golpea en los ojos. 

    

   -            Mamá, ¿qué pasa? ¿Por qué os estáis vistiendo?- pregunto frotándome los ojos con los dedos.

    

   -            Nada hija vuelve a la cama, te quedas con Hugo. Que el tete y yo tenemos que irnos al hospital.- me contesta vistiéndose.

    

   -            ¿Al hospital? ¿Está papá allí? ¿Está bien? – pregunto alterada, es la primera vez que mi padre está en el hospital.

    

   -            Pues no lo sé niña, a eso vamos, a saber qué es lo que ha pasado porque el médico no me ha querido decir nada por el teléfono.

    

   Me acerco a la cama de mi hermano Hugo, y me siento a su lado. Me coge y me abraza fuerte (raro en él, porque es el anti besos y anti abrazos personificado) y yo me dejo que lo haga. 

    

   -            Mamá yo ya estoy listo, ¿qué te falta?- dice mi hermano desde el salón poniéndose la chaqueta.

    

   -            Nada Dani ya estoy lista.- se acerca hasta donde estamos nosotros y nos da un beso a cada uno.- Estaros tranquilos, dormiros que nosotros no tardaremos en venir.

    

   Gira sobre sus pasos y se encamina hacia la puerta dejándonos a Hugo y a mí en un silencio extraño. Me estiro en la cama dándole vueltas a lo que ha pasado y me quedo dormida en un sueño profundo. 

    

   Me despierto sobresaltada por el ruido de la puerta, es Dani, tiene la cara de cansancio. Pobre... Se acerca sigilosamente a la habitación y lo veo que abre el armario, coge ropa limpia y se va directo al baño para darse una ducha. Cuando sale yo ya lo estoy esperando con dos tazones de crispies para desayunar.

    

   -            ¿Qué ha pasado?- mientras me llevo una cucharada a la boca.

    

   -            Niña, ¿qué haces levantada?- ignorando mi pregunta.

    

   -            Pues que he oído la puerta y me he despertado. Te he preparado el desayuno.

    

   Se sienta pasándose  las manos por el pelo mojado de la ducha.

    

   -            ¿Me vas a contar lo que ha pasado?- vuelvo a insistir.

    

   -            Nada... Que a papá anoche cuando salía del trabajo empezó a toser mucho y a faltarle el aire. Entonces uno de sus compañeros llamó a la ambulancia y se lo llevaron al hospital.

    

   -            Vale ¿y?, ¿por qué no está aquí? ¿tan grave es?- pregunto nerviosa.

    

   -            Gala le están haciendo unas pruebas para ver qué es lo que le pasa. Estate tranquila que él está bien. Y ahora acábate el desayuno y ves a vestirte que hay que ir al colegio. 

    

    

   Como de costumbre salimos los tres de casa y nos encontramos con Aria de camino al colegio. Vuelve a estar con la cara triste y la verdad que no es para menos. Sus padres no están pasando por una buena racha, ella siempre había sido la envidia de nosotras cuatro; de mis amigas y yo. Siempre había estado muy unida a sus padres y a su hermano Dídac. Pero desde hace como cosa de un año atrás solo son peleas en plan normales eh, su padre no es como el mío (no se emborracha hasta perder el conocimiento).  A mi amiga le da mucha pena que sus padres lleguen a separarse porque los quiere mucho y siempre ha sido feliz yendo a sitios lo fines de semana, al cine, viajando en vacaciones... y viendo como sus padres se querían y respetaban. Resumiendo lo que hacen las familias NORMALES. Si, si y lo pongo en grande porque mi familia de normal tiene lo que mi vecino calvo (sin ofender a nadie pero me hace mucha gracia como le brilla la calva con las luces del ascensor) de multimillonario.  En fin... En el colegio pasamos las horas como podemos, menos mal que es viernes, aunque si os digo la verdad prefiero estar aquí que en mi casa. 

    

   Ya son las cinco de la tarde, mis hermanos como siempre nos están esperando pero esta vez no para irnos a casa si no al hospital. Aria pasa por mi lado para decirme que se va con Carla (es una compañera de clase, que para mi gusto, demasiado repipi) para casa, yo asiento con la cabeza y me voy con mis hermanos a ver a mi padre. 

   Entramos en el hospital y cogemos el ascensor hasta la décima planta. Vemos a mi madre sentada en la sala de espera y nos acercamos hasta donde está. Levanta la cabeza lentamente hasta posar sus ojos sobre nosotros, pobre, tiene una cara de cansancio pero aún así al vernos sonríe.

    

   -            Hola chicos, ¿cómo ha ido el día?- con esa sonrisa que nos dedica día sí, día también aunque para ella haya sido el peor día de la historia.

    

   -            Bien mamá, ¿cómo está papá? ¿En qué habitación está?- pregunto ansiosa.

    

   -            Pues está bien, mañana le darán el alta. Está en la número 15, pero espérate un rato que lo están aseando por eso me he salido aquí.

    

   -            Vale mamá.- Digo mientras me siento a su lado y le beso en el hombro.

    

   -            ¿Por qué no te vas a casa y descansas? Ya me quedo yo aquí. - le dice Dani apoyándose en la pared de enfrente.

    

   -            No te preocupes hijo, estoy bien. – le contesta ahogando una sonrisa, se le nota que está agotada.

    

   En ese momento sale la enfermera y nos avisa de que ya está listo, así que nos levantamos y entramos a verlo menos mi hermano mayor que se queda fuera sentado en la sala de espera. Entro y me impacta bastante la verdad, verlo en la camilla con el camisón del hospital y enchufado a una máquina de oxígeno. Me acerco hasta él y le doy la mano y le pregunto qué como está, me dice que bien con ganas de irse a casa pero no me mira y nos pide que nos vayamos a casa. Noto como que le da vergüenza que lo veamos en esta tesitura. Entra el médico que lo lleva con los informes en el brazo y nos dice que padece un enfisema pulmonar y que debe de dejar de fumar lo antes posible, le receta unos inhaladores para cuando note que le falte el aire los utilice y medicación. Le da la mano a mi padre y le advierte de que no es ninguna broma, que lo que tiene es algo grave y que debe de cuidarse. Nosotros asentimos y le damos las gracias por todo y nos asegura que mañana por la mañana ya estará dado de alta.

    

   Llevamos más de tres horas en el hospital con mi padre y nos vamos turnando para entrar a verlo porque todos a la vez no podemos estar en la habitación. Veo que una de las enfermeras deja el carrito con bandejas cerca de la puerta y coge una, entra en la habitación, nos saluda y dejando la bandeja en una mesa articulada que está al lado de mi padre. Le sube el respaldo de la cama para incorporarlo desde el mando que tiene a su derecha.

    

   -            Ale Manuel ya tiene la cena, que aproveche. – le informa algo pizpireta.

    

   -            No tengo hambre.- contesta escueto en palabras.

    

   -            Bueno yo se lo dejo aquí por si en un rato le entra el hambre y luego ya pasaré a recoger la bandeja.- sonríe saliendo de la habitación cruzándose con Dani en la puerta.

    

   -            Mamá vete a casa con la niña y Hugo que yo me quedo aquí con él y mañana cuando le den el alta ya te llamo desde la cabina para que nos vengas a buscar.

    

   -            Pero Dani como te vas a quedar tu...

    

   -            ¡Mamá!- exclama tajante.- Vete y descansa.

    

   Yo sé que mi hermano no lo hace por mi padre si no para que mi madre pueda descansar y estar tranquila por una noche. Dani está como resentido con mi padre, le guarda mucho rencor por lo que nos hace pasar y por no ser valiente y afrontar las cosas. 

   Hace como cosa de un año atrás Dani le buscó un centro para alcohólicos anónimos, mi padre aceptó porque dijo que lo iba a hacer por nosotros pero no fue así. Mi hermano lo acompañaba hasta la puerta, lo dejaba y se iba a la biblioteca a estudiar y luego lo esperaba a la salida. Así estuvo una semana hasta que Dani se percató de que algo pasaba y lo estuvo observando durante dos días y así fue como se dio cuenta de que mi padre no llegaba a entrar nunca a la terapia. Mi padre esperaba en la sala mirando por el ventanal que había y en el momento que veía que Dani giraba la esquina él salía y se metía en el bar de la calle de atrás. 

   Tuvieron una pelea importante cuando llegaron a casa y mi hermano pues le reprochó todo lo que hacía; le dijo que para él no era un padre y que como hombre dejaba mucho que desear. Mi padre con las mismas se dio media vuelta y se fue; ¿adivináis donde? 

    

   Desde entonces la relación entre padre e hijo no va más allá de lo estrictamente cordial y a veces ni siquiera eso.

    

   Nos despedimos de mi padre y de mi hermano mayor y nos dirigimos al parking para coger el coche de mi madre; un Peugeot 106 de color azul eléctrico. En el viaje de vuelta a casa ninguno de los tres hablamos, yo miraba por la ventanilla de los asientos de atrás. Ahora sí que se dará cuenta, después del susto aprenderá que así no puede seguir y por fin cambiará. Reflexiono, y mientras lo hago, un atisbo de esperanza cruza mi pecho y me arranca una sonrisa. Llegamos a casa y estoy ayudando a mi madre a preparar la mesa para cenar mientras Hugo se está duchando. Y éste con tal de escaquearse busca cualquier excusa, seguro que solo tiene el grifo de la ducha abierta y está sentado en la taza del water. Cenamos mientras vemos una película que están dando de robos, policías... A mi hermano le encantan este tipo de películas  y se queda hasta las tantas para acabar de verla. Yo me voy con mi madre a la cama directamente a la cama de mis padres pasando de largo por mi habitación  porque tengo ganas de dormir a su lado, de que me abrace y sentir su calor, sé que está agotada de todo y cuando digo todo, es todo. 

    

   ¿Cuantas vueltas da la vida, verdad? 

    

   Llega la mañana siguiente, que bien he dormido con mi mami. Ella ya está levantada, vestida y tomándose su café. Lista para ir a recoger a mi hermano mayor y a mi padre. Yo de mientras me quedo en casa con Hugo y hago el desayuno para los dos. Mi madre lo ha despertado porque tiene un partido de fútbol y yo voy a acompañarlo. Siempre que puedo voy a animarlo, me encanta verlo jugar y a Dani también por supuesto. 

    

   Entramos en el polideportivo y veo que mis mejores amigas ya están en las gradas esperando a que empiece el partido. Aída no se pierde ni uno y no me extraña con lo enamoradita que está de mi hermanito.

    

   -            Hola chicas sí que habéis llegado pronto ¿lleváis mucho tiempo?- saludo.

    

   -            ¡Hola Galita! Bueno... si estar durmiendo y a las ocho de la mañana suena el teléfono de casa y levanta a tu madre con un mosqueo de mil demonios para decirme que la que llama es Aida. Y cuando me pongo al teléfono es para decirme que quedamos a las diez porque juega Huguito... ¿tú como lo ves?- dice Nerea socarrona.

    

   -            Casi abrimos nosotras el polideportivo.- contesta Aria entre risas.- Aída tenía prisa por guardar los sitios en primera fila, ya sabes para ver de cerca a tu hermano...

    

   -            No te pases que eran las ocho y cuarto cuando te he llamado y no era para venir a ver a Hugo si no para ver a Gala y no, no tenía ninguna prisa.- Todas empezamos a reírnos por lo poco convincente que ha sonado.

    

   -            Aída no te lo crees ni tú ja ja ja.- dice burlona Aria.

    

   -            Bueno a mí no me importaría tenerte como cuñada aparte de mejor amiga la verdad, lo que sí creo es que vas a tener bastante competencia...- digo mientras señalo con la cabeza donde se encuentra mi hermano hablando con una chica de natación.

    

   -            Joder siempre está Sandrita en todos los lados. ¿No tiene otra que hacer?- rechina los dientes.

    

   -            Bueno va que empieza el partido, déjalos en el fondo Hugo sabe que estáis hechos el uno para el otro, es solo para ponerte celosa- aclara Nerea.

    

   -            Sí, sí muy en el fondo. Pero Aída no te preocupes que siempre te quedará ser la amiga de la hermana ja ja ja.- dice Aria entre risas.

    

   Aída le da un golpe en el hombro en señal de protesta por lo que le ha dicho. 

   Vamos a ver que todas tenemos clarísimo que Aria está coladita por mi hermano, pero es que Hugo pasa olímpicamente. A él le van las chicas más mayores, si ya sabéis, esas que ya usan sujetadores con push up, de encajes y ese tipo de lencería bonita y sexy y no como nosotras que la que más lleva un top con la minnie dibujado en el centro y no para sujetar realmente nada, porque a decir verdad las cuatro parecemos tablas de planchar. 

    

   Ya ha acabado el partido y como era de esperar el equipo de mi hermano a ganado, son muy buenos. 

   Regresamos a casa y por el camino me voy despidiendo de mis amigas que se van para sus casas. Entramos por la puerta y vemos que solo están mi madre y Dani en casa y lo primero que hago después de que mi hermano mayor me bese en el pelo es preguntar por mi padre.

    

   -            ¿Y papá?- pregunto mientras me quito la chaqueta roja que me encanta y la dejo en el perchero de la entrada.

    

   Mi madre me mira pero no me contesta y se va al lavabo, sé que va a llorar y se encierra encendiendo el grifo de la lucha para que no la escuchemos.  Entonces es Dani el que me dice que se ha ido derecho al bar con un cigarrillo en la boca. Me abrazo a él e inconscientemente y me pongo a llorar, es una situación que me sobre pasa y por lo que veo mi padre no tiene intención de mejorarla. 

    

    

    

   Así pasamos los días, las semanas, los meses, incluso años. Cada vez va a peor la situación tanto en casa como por éste en particular. Él es como si viviese a parte de nosotros, hace su vida por su cuenta y ésta se basa en llegar a casa más borracho que una cuba, no comer, pasarse las noches en vela hablando Dios sabe con quién, discutirse con mi madre y enfrentarse con mis hermanos, sobre todo con el mayor. Las visitas al hospital no han cesado, si al principio fue por el enfisema pulmonar que tiene, ahora se le añade la cirrosis que le han diagnosticado hace poco, porque claro ¿para qué iba a dejar de fumar dos paquete diarios y dejar de beber alcohol?





   







    

    

   Capítulo 5

    

    

    

    

   Hoy es veinte de Junio, es el día de mi graduación por haber finalizado los estudios de Educación Secundaria Obligatoria. Estoy en el patio del colegio con todos\as mis compañeros\as vestidos de negro con nuestras túnicas y los sombreros a conjunto con una tira verde que los adorna. Aria y yo estamos súper nerviosas porque eso significa que ya pasamos a otra nueva etapa de nuestra vida donde decidiremos qué hacer con ella; si seguir estudiando o no. 

   Busco entre los asistentes a mi madre y a mis hermanos (mi padre sé de sobras que prefiere calentar la barra del bar), los localizo y junto a ellos están los padres de Aria y su hermano mayor; Dídac. Por desgracia sus padres hace cosa de cuatro años que se separaron y mi amiga no lo llevó muy bien, la verdad. 

   El director del colegio comienza su discurso y cada alumno vamos pasando por donde está él para felicitarnos y darnos la orla donde salimos tan monísimas.

    

   Acaba el discurso y pasamos al gimnasio del colegio donde han preparado un aperitivo para la celebración. Mi madre y mis hermanos se acercan hasta donde yo estoy para felicitarme y darme esos besos y abrazos que tanto me gustan, menos Hugo claro, no iba a salirse de su papel de hermano anti besos y abrazos. Pero lo quiero igual.

   Vaale, lo admito un poquito menos que a Dani, pero sólo porque él es muy cariñoso y protector conmigo. 

    

   Hugo ha empezado a trabajar en una tienda de ropa hará un mes porque quiere ahorrar para irse a estudiar al extranjero y no puede quedarse más en mi celebración. Éste ya ha acabado los estudios de bachillerato y quiere estudiar derecho mientras que aprende otro idioma, por eso quiere irse, bueno por eso y por conocer a las guiris, que menudo está hecho el prenda… Yo lo veo bien aunque le voy a echar mucho de menos. Ya no tendré al pesado de mi hermano para pelearme por el mando de la tele o porque esté ocupando el baño, porque sí chicas tarda más que yo en arreglarse. Es muy presumido y si el tupé que lleva no le queda bien no sale de casa. Si, si así como os lo digo.

   Dani por otro lado ya tiene veinte años, acabó también sus estudios y comenzó una carrera en la Universidad de Barcelona de económicas. Pero ahora mismo lo tiene un poco apartado porque está haciendo las oposiciones para policía. Algo que siempre le había gustado y sé que lo conseguirá porque la verdad que es muy cabezota y lo que se propone lo consigue. 

    

   Aparecen por detrás saludando como locas mis otras amigas; Aida y Nerea, ellas se graduaron ayer en su instituto y por supuesto Aria y yo estuvimos allí para verlo. Se acercan dando saltitos y me abrazan, buscan a Aria y la llaman a voces para que se acerque. A todo esto Hugo se acerca para despedirse de mí y ya de paso coquetear con Aida. 

    

   -            Niña me voy a trabajar, luego nos vemos en casa y cenamos juntos. Hombre Aida que guapa estás.- sonríe de medio lado y le guiña un ojo.

    

   Ay pillín, si conoceré yo a éste rompe bragas. Claro y para variar un poco, mi amiga se queda con cara de mongola (no es que sea de Mongolia) es que solo le falta besar por donde pasa mi hermano, lo saluda con la mano tímida y con una sonrisa de pava que no puede con ella. 

   Estoy un rato más con mi madre y mi hermano mayor y mis amigas por supuesto. Los padres de Aria se acercan a felicitarme por separado, porque entre ellos las cosas no están como para tirar cohetes.

   Mi madre también se tiene que ir a trabajar, ha pedido dos horas libres para poder asistir, así qué con un beso se despide y me dice que luego a la noche nos vemos en casa. Dani es el que la lleva en coche a trabajar así que nuevamente estoy sola con mis cuatro mejores amigas.

    

   Pasamos el rato y nos vamos andando para el barrio, en el camino vamos comentando lo que haremos para San Juan, aquí en Cataluña es una celebración muy típica.

    

   Llego a casa, cierro la puerta detrás de mí y cuando levanto la vista me encuentro a mi padre sentado en el suelo sangrando por toda la cara y rodeado de cristales. Me empiezo a poner nerviosa, no sé qué hacer. Me acerco hasta donde está y le pregunto si está bien y que es lo que ha pasado pero no me contesta. Está cabizbajo con la vista clavada en el suelo. No me mira. Se lo vuelvo a preguntar y esta vez con una mezcla de enfado y nerviosismo.

    

   -            ¡Joder papá! ¿qué has hecho?- estoy histérica. Solo veo cristales y sangre por todos lados.

    

   -            Me duele la ceja, me he tropezado y me he caído encima de la mesa.- me responde tocándose la cara.

    

   -            Vamos a irnos al hospital, esto te lo tiene que mirar un médico. Madre mía… Espera, no te muevas.

    

   Cojo el teléfono de casa y marco con dedos temblorosos el número de emergencias. Me responde una mujer la cual me hace un montón de preguntas y yo respondo como puedo. Estoy histérica y no consigo almacenar toda la información que me está dando. En una de ellas me dice que en quince minutos tengo una ambulancia en casa. Eso me ha quedado más que claro. De mientras recojo los cristales para no cortarnos y que mi padre no se haga más daño. No quiero moverlo, me da miedo que se haya hecho algo grave o que se maree y se vuelva a caer. 

   Vamos a ver si es qué ha roto toda la mesa del centro del comedor, es que aún no logro entender cómo se ha podido caer encima, bueno sí, sí que lo puedo entender con las cogorzas que coge…

    

   Llaman a la puerta, son los de la ambulancia. Se acercan hasta dónde está mi padre sentado y evalúan el golpe. Me dicen que hay que llevárselo al hospital para hacerle unas pruebas para ver que no se haya hecho nada más grave a parte de la brecha de la ceja y la frente. Nerviosa asiento con la cabeza y cojo un bolso para guardar las llaves y cuatro cosas más mientras ellos están poniendo a mi padre en la camilla y limpiándole la sangre.

   Ya estamos en la ambulancia de camino al hospital y les mando un sms a mis hermanos y mi madre.

    

   *Estoy de camino al hospital con papá que se ha caído y se ha roto la ceja*

    

   Recibo a los pocos minutos la contestación de mi hermano Dani.

    

   *Vale, dame 15 minutos y estoy allí*

    

   Mi madre supongo que no habrá podido leer el mensaje en el trabajo y mi hermano Hugo no tardará en hacerlo. 

   Llegamos al hospital y lo meten en el box de urgencias para coserle las heridas y  mientras, yo me quedo rellenando unos papeles sobre mi padre y lo que ha pasado. Cuando acaban de suturarle me dejan pasar a verlo y la enfermera me dice que en un rato pasarán a recogerle para hacerle una radiografía y ver que no tiene nada más que los ocho puntos que le han dado en la ceja y otros tantos en la frente. Por poco no se ha clavado el cristal dentro del ojo y la cosa hubiese sido mucho peor.

   Se lo llevan en la camilla y yo salgo a la sala de espera. Veo que entra mi hermano mayor por las puertas del hospital, se acerca hasta mí y me pregunta qué es lo que ha pasado. Se lo explico con lágrimas en los ojos y me abraza dándome un beso en el pelo, me encanta cuando hace eso, me siento tan reconfortada y protegida.

   Llevamos bastante rato en la sala de espera, hablando entre nosotros cuando vemos aparecer a mi madre con la cara desencajada.

    

   -            Gala, ¿Qué ha pasado?- pregunta preocupada.

    

   -            Pues nada del otro mundo mamá, ha llegado con la taja, se habrá tropezado con a saber qué y a aterrizado en la mesa pequeña de cristal del salón. Le han dado ocho puntos en la ceja y otros tanto más en la frente,  ahora estamos esperando a los resultados de la radiografía.

    

   -            Joder…  Bueno ¿tú cómo estás?- se pasa las manos por la cara desesperada, deja el bolso y la chaqueta en uno de los asientos.

    

   -              Yo bien mamá no te preocupes. El que me preocupa es él, ya sabemos que no va a cambiar, pero esto de que le hayan dado la larga enfermedad en el Tribunal médico no le va ayudar en nada. Sólo hay que verlo…

    

   Me paso las manos por el pelo frustrada conmigo misma, porque no sé qué hacer para ayudar a mi padre. Me siento impotente ante la situación. Sé que él es el primero que dice que está bien y que no necesita ayuda y, si él no acepta que realmente tiene un problema poco podemos hacer los demás. Pero no es así, y el problema está ahí y es que poco a poco se está destruyendo  a sí mismo y a nosotros también. Yo entiendo que mi madre no quiera separarse de él, porque primeramente lo quiere y segundo sabe que acabaría peor. Ella mira por él con un amor  incondicional. Se desvive por él y a pesar de lo que sufre con todo ahí sigue, al pie del cañón. Por eso admiro a mi madre, por la capacidad que tiene de aguantar esta situación, la casa, tres hijos, un marido que se gasta todo el dinero que entra en casa, que no aporta nada y encima tiene que aguantar sus desprecios.

    

   Ya nos han llamado los médicos para darnos los resultados de las radiografías, gracias a Dios no tiene nada y podemos marcharnos a casa. Solamente le han recetado unos anti inflamatorios y analgésicos para el dolor.

   Salimos del hospital y nos montamos en el coche de mi madre, menos mi hermano que tiene el suyo aparcado en el otro lado del parking.

    Llegamos a casa y mi padre va directo a acostarse en la cama. Mientras que mi madre y yo preparamos algo para cenar. Mis hermanos ya están tirados en el sofá viendo la televisión y comiendo patatas fritas.

    

    

   Al día siguiente mientras me estoy desperezando en la cama, miro el reloj que tengo en la mesita y noto que empieza a vibrar el móvil que también lo tengo en la mesita de noche,  justo al lado, lo cojo y veo en la pantalla que es Aria.

    

   -            Gala al aparato.- contesto al móvil divertida.

    

   -            Buenos días reina, ¿Cómo has dormido? ¿sabes que tenemos que irnos para comprar las cosas de San Juan? ¿aún estás en la cama?- me llevo el brazo tapándome los ojos y vuelvo a echarme en la cama.

    

   -            Aria frena ja ja ja. Vamos por partes, si he dormido muy bien. Si me acuerdo perfectamente de que tenemos que ir a comprar las cosas para la verbena. Y si, aún estoy en la cama porque es sábado y… porque me da la gana la verdad.- le contesto displicente.

    

   -            Ja ja ja vale, vale no te enciendas de buena mañana. Ya he llamado a Nerea y a Aida para avisarlas de que quedamos a las once para ir a comprar las cosas. Oye Gala ¿Tú sabes si le pasa algo a Aida?  

    

   -            Pues que yo sepa… Bueno supongo que será lo mismo de siempre… Su padre habrá hecho de las suyas y los que pagan las consecuencias son los demás.- le respondo mientras me incorporo y me quito la goma del pelo que sujeta el final de mi trenza.

    

   -            Es que la he notado tristona cuando he hablado con ella. Bueno seguro que luego nos lo cuenta. No tardes y a las once abajo.

    

   -            Vale si, pesada. Nos vemos en un rato.- cuelgo la llamada y tiro el móvil en la cama y hundo la cabeza en la almohada pensando:

    

    No entiendo porque todo tiene que ser tan complicado, con lo bonito que sería todo si ellos nos lo pusieran más fácil.

    

   Miro el reloj las diez, perfecto me da tiempo para una ducha y un desayuno en condiciones. Oigo a mi madre que ya esta levantada trasteando en la cocina, la saludo y me meto en el baño. Salgo de la ducha envuelta en la toalla  y escucho unos golpes en la puerta; 

    

   -            Maldito Hugo.-  Maldigo entre dientes.

    

   -            Que ya voy princesita, no te pongas nerviosa. – le chillo desde dentro del baño.

    

   -            Gala bonita nunca te habían dicho eso de que aun qué la mona se vista de seda, mona se queda.- me dice socarrón desde el otro lado de la puerta.

    

   -            ¿Y a ti no te han dicho que eres un poco gilipollas?- le pregunto poniendo voces.

    

   -            Ja ja ja, no pasa nada Gala sé que es duro de admitir que el guapo de la familia soy yo. Lo asumirás con el tiempo, ¡pero sal ya del puto lavabo!

    

   -            Eh fiera tranquilito. Y si no haberte levantado antes.- le digo mientras abro la puerta del lavabo.- ¿nunca has escuchado que a quién madruga Dios le ayuda? pues eso, a ver madrugado y hubieses tenido todo el lavabo para ti.- pasa absolutamente de mi cara y de lo que le estoy diciendo y yo, le hago un mohín de lo más infantil.

    

   Me da una cachetada en el culo con una de sus sonrisas mientras va cantando una canción de Luis Miguel. Sigue mirándome mientras canta (una de esas romanticonas que también le gusta a mi madre) y cierra poco a poco la puerta del baño. 

    

   Soy como soy

   No tengo plata y canto

   Soy como soy

   Tropiezo y sigo andando.

   Soy como soy 

   Tozudo, terco y vago

   Ingenuo, soñador

   Y un tonto enamorado.

    

   Le gusta cantar y la verdad que tiene una voz preciosa, pero siempre lo hace en privado. Es decir, en estas cuatro paredes y sobre todo en el baño.

    

   -            Vaya hermanito la canción te viene que ni pintada guapo. Qué razón tiene, sobre todo en lo vago y en lo de tonto. Lo de enamorado lo omitimos.- mientras pongo una de mis sonrisas más anchas que me ocupan casi toda la cara. Salgo corriendo por el pasillo porque veo como coge el rollo de papel de wáter y es para tirármelo.

    

    

   Voy a la cocina y me preparo un cacaolat calentito y unas tostadas con mantequilla que mi madre ya me tenía preparadas. Desayuno tranquila mientras hablo un ratito con mi madre de lo que voy a estudiar, de que éste verano me voy a poner a trabajar en el bar de mi tío para ir ahorrando para la Universidad y hablando, hablando se me pasa el tiempo y me doy cuenta de que son menos cinco. Cojo el bolsito negro y el dinero que me ha dado mi madre y salgo pitando para la portería. Ya están Nerea y Aria esperando.

    

   -            Justo a tiempo. – digo sonriente.

    

   Me miran y no me dicen nada.

    

    Que gusto tener amigas tan simpáticas por la mañana. Pienso entre mi. 

    

   Después de unos diez minutos esperando vemos a Aída correr hacia nosotras.

    

   -            Vamos tía que siempre estás igual. - le recrimina Aria.

    

   -            Perdón, perdón chicas, es que anoche detuvieron a mi padre.- nos dice mientras recupera aire para sus pulmones.

    

   -            ¿Otra vez?- pregunta Nerea.

    

   -            Si tía otra vez. No sé cómo mi madre lo aguanta.- se lamenta y se saca de su bolso negro de flecos una cajetilla de tabaco camel. Se lo enciende y comenzamos a caminar.

    

   -            Esa incógnita es la que tenemos todas creo yo... porque yo tampoco sé porque lo aguanta la mía.- sentencio.

    

   -            Ni yo.- finaliza Nerea cogiéndonos de la cintura.

    

    

   Llegamos a la tienda después de andar unos veinte minutos y compramos comida para cenar y refrescos. El alcohol ya nos lo compra una de las hermanas de Nerea, ji ji ji. Seguimos dando una vuelta por el centro comercial mirando tiendas y probándonos la ropa. Nos reímos como siempre hacemos cuando nos juntamos las cuatro y olvidamos la penitencia que tenemos en nuestras casas. El padre de Aida se dedica a robar todo lo que ve para drogarse y bueno, no es la primera vez que acaba entre rejas durante un tiempo, el padre de Nerea las dejó a ella, a su madre y a sus tres hermanas mayores en la estacada por irse con una chica bastante más joven, después de que su madre aguantara día sí, y día también las palizas que éste le daba. Los padres de Aria son los más normales, una separación como otra cualquiera pero, eso no quita que no lo haya sufrido. Y bueno de mi padre, que os voy a contar si lo estáis viviendo a mi par. 

   Vemos que se nos ha echado el tiempo encima y decidimos irnos ya para casa. 

   De vuelta vamos hablando de lo que nos podremos para esta noche. El plan consiste en que cenaremos en casa de Aída y después iremos con las demás chicas de nuestro grupo al polideportivo del barrio que pondrán música y estará todo el mundo, incluido m hermano Hugo y su amigo con el que Aida a empezado a hablar y a tener un tonteo de lo más evidente. 

    

   Son las ocho de la tarde y ya estoy duchada, de pie frente al armario para ver qué me pongo. Hemos quedado a las nueve así que me da tiempo de sobra. Después de mirar la ropa me decido por unos pantalones cortos tejanos con una camisa de tres cuartos negra que pronuncia bastante mi escote y unos zapatos negros monísimos. Me he dejado el pelo suelto para lucir un poco de melena, más que nada porque siempre lo llevo recogido, me he maquillado un poco con rímel para las pestañas y lápiz de ojos y… ¡Huala ya estoy lista para pasarlo en grande!

    

   Llego a casa de Aída y ya están todas esperándome y eso que soy bastante puntual, nunca me gusta llegar tarde a los sitios, esa suele ser Aída. Entre risas y demás vamos preparando la cena y sirviéndola en la mesa. Hablamos del verano que nos espera y de los chicos del barrio que veremos hoy en la fiesta del polideportivo. De momento no tenemos a ninguno fichado, sí que es cierto que hay varios que son muy guapos pero no hasta el punto de estar coladas por ellos. Sin embargo Aída, lleva un tiempo tonteando con un chico del grupo de mi hermano, que la verdad, no sé si es por hacer rabiar a Hugo o porque le gusta de verdad. 

    

   Ya hemos cenado y nos estamos retocando el maquillaje y Aída acabándose de arreglar. Salimos de su casa y nos encontramos con las demás chicas del grupo; Alicia, Iris, Marta y Sheila. Estamos todas esperando a que llegue Nadia, la hermana de Nerea, para empezar con la fiesta antes de ir al polideportivo. A lo lejos la vemos aparecer con una bolsa donde lleva las bebidas y los refrescos; el típico malibú y sangría. Empezamos a jalearla como si fuese una estrella de Hollywood y nos estuviese dedicando una frase en la recogida de los premios Óscar. Cuando  llega hasta nosotras y saca las botellas, los hielos, los refrescos y los vasos, éstas como locas se abalanzan sobre ellas para servirse.

   Yo, si os digo la verdad no soy muy fan del alcohol por el tema que tengo en casa así que siempre intento evitarlo. Cojo una Coca Cola y me la bebo mientras ellas ya están bebiendo de sus cubatas. 

    

   Ya llevamos bastante rato aquí y más de una ya lleva un pedo considerable así que a ver cómo llegamos al polideportivo. Decidimos que ya es hora de menear el body y nos vamos para allá, Aria y Aída son las que van más perjudicadas la verdad y en un arranque de ellas empiezan a bailar y a cantar por la calle a viva voz. En una de esas, Aria con la emoción del momento no se da cuenta de que tiene una cloaca medio abierta, con lo que tropieza y cae de frente contra el suelo dándose una hostia de mil duros. Todas la vemos y asustadas por si se ha hecho algo le preguntamos si está bien y la levantamos entre todas, ella sola empieza a reírse del golpe que se acaba de dar.

    

   -            ¡Joder me he roto las medias!

    

   -            No si lo raro es que no te hayas dejado los dientes.- digo estallando en una carcajada.

    

   -            Que graciosa eres ¿no?- me contesta poniendo voces.

    

   -            ¿Y para que llevas medias en pleno mes de junio ja ja ja.- dice Nerea partiéndose de risa.

    

   -            Pues para que me hagan unas piernas más bonitas listilla. Joder... Se me ha pasado el morao de golpe.-  dice indignada y volvemos a reírnos todas.

    

   Aria se quita las medias como puede porque obviamente estamos en mitad de la calle, aunque a estas horas no es que haya mucha gente caminando...

   Por fin llegamos al polideportivo y entramos por las puertas de la cafetería que son las que están abiertas y dan directas al gimnasio principal que es el más grande. Hay bastante ambiente y sobre todo muchísimas caras conocidas.

    

   Obvio guapa son del barrio.

    

   Em... gracias por el apunte voz de la conciencia, tú siempre tan atenta.

   Nos ponemos todas en una esquina,  Aída y Aria ya están pidiendo las bebidas, yo les he vuelto a pedir una Coca Cola. Bailamos y sobre todo como mujeres en proceso que somos criticamos al otro grupo de chicas como van vestidas y todas esas cosas que solemos hacer cuando nos juntamos. Veo a mi hermano Hugo por otra de las esquinas con sus amigos, entre los que está Kevin (es con el que coquetea Aída) y como no, mi querido hermano no se iba salir de su papel de ligón y allí está, con su pose de aquí estoy yo, hablando con una chica que de espaldas no logro adivinar si la conozco o no. 

   Miro para otro lado y me quedo en shock, como si el tiempo hubiese parado este momento. Dios, qué guapo es, ¿quién será? Es un chico más o menos de la edad de Hugo, bastante alto. Tiene el pelo peinado en punta y creo que es de color castaño. Unas facciones masculinas y una sonrisa de escándalo con unos dientes perfectamente alineados. Desde donde estoy no puedo ver el color de ojos que tiene y las luces dando fogonazos tampoco es que ayuden mucho... tiene las cejas espesas y marcadas y un cuerpo delgado pero muy definido, hace deporte seguro.

    

   -            Galita guapa que te has quedado embobada.- me dice Nerea chasqueando los dedos delante de mis ojos y sacándome de mi momento de escaneo. 

    

   -            Emm... no, no... Es que...- joder me ha pillado mirándolo.

    

   -            Es que ¿qué? Que rara estás hija...

    

   -            No nada es solo que estaba mirando a la gente que hay y he visto que el grupo de chicos que están allí no me suenan de nada.

    

   -            A ver... pues no sé... a mí tampoco me suenan. Bueno ¡Sí! El del pelo pincho es el primo de Isa. Xavi se llama va bastante con tu hermano Hugo, es un macarra en proceso y está buenísimo pero...

    

   -            Pero ¿qué?- insisto.

    

   -            Pues que está pillado, ¿Ves a la rubia que está a su lado? 

    

   -            Si.- miro hacía donde Nerea señala con un disimulo que deja mucho que desear.

    

   -            Pues es su novia.- me indica tajante.

    

   -            Ah. Pues qué bien, que ojo tengo... –susurro mirándome los zapatos.

    

   -            ¿Qué dices?- pregunta burlona.

    

   -            No, nada, nada. 

    

    

    

   Entre la gente veo que aparecen mis dos amigas cantando a viva voz y bailando con las bebidas. Yo me animo y me pongo a bailar con ellas. Total tampoco tengo nada mejor que hacer ¡y qué coño! A eso hemos venido, a divertirnos. En una de esas vueltas que te marcas a lo Britney Spears, me giro inconscientemente para mirar a donde se encuentra ese dios del Olimpo, justo me cruzo con su mirada, y el muy capullo ladea la cabeza con una sonrisa de medio lado dejándome embobada y ensimismada con esa cara de portada revista. 

    

   Vamos Galita espabila que este chico no es para ti y tiene un detalle bastante importante: tiene novia.

    

   Muchas gracias voz de la consciencia por devolverme a la realidad. Me contesto mentalmente.

   Sigo bailando y acerco mis labios al vaso para beber de mi Coca Cola cuando me doy cuenta que mientras lo miraba me la he bebido. Sigo con las risas y veo que Aída está hablando en una parte de la pista con Kevin, está en modo coqueta y sonrío para mí mientras me dirijo a la barra a pedirme otra Coca Cola. 

    

   -            ¿Qué te pongo guapa?- me pregunta el camarero y yo me quedo un poco parada porque la verdad, no estoy acostumbrada a que me piropeen aunque ya sé que eso forma parte de su trabajo.

    

   -            Em… una Coca Cola, gracias.

    

   Estoy rebuscando en mi bolso, que digo bolso, el macuto que parece que me voy del país una semana en vez de venir a una fiesta. Intento encontrar el monedero para poder pagar el refresco cuando escucho a mi lado una voz masculina que no identifico, levanto la vista y me encuentro con esos ojos... y ¡qué ojos! Son de color verdes claritos mezclados en un azul turquesa.

   ¡Joder Galita no lo mires así! Reacciona no puedes caer ante unos ojos bonitos, una sonrisa bonita, una cara... tú eres más fuerte que todo ese conjunto de belleza... ¡joder Gala céntrate!

    

   -            Hola fea, ¿todo bien? -dice sonriéndome.

    

   Dios como odio esa sonrisa.

    

   -            ¿Perdona?-  lo fulmino con la mirada. 

    

   -            ¿Me dejarías invitarte a algo?

    

   -            Guapa, aquí tienes.- interrumpe el camarero obligándome a apartar la mirada de él.

    

   -            Ay, gracias.- respondo con una simpatía que me asombro hasta yo misma.

    

   -            Vaya, una Coca Cola, vas fuerte eh.

    

   -            ¿Tú que eres el graciosillo de turno? Y no, gracias, mi bebida me la pago yo. ¡Ah! Y yo que tú me cortaría un poco teniendo novia.

    

   Cojo el refresco de la barra decidida, cuadro los hombros y alzo la cabeza ¡ole yo! Y mi seguridad de mierda. Lo dejo apoyado en la barra siguiéndome con la mirada. Sé que se está riendo pero me da igual ¿de qué va este tío? ¿Quien se ha creído que es? Imbécil.

   Sigo andando hasta que llego donde están mis amigas, bueno parte de ellas porque Aída sigue con Kevin y por lo que veo ya no están ni en la fiesta. Aria, Sheila  y compañía están dándolo todo. A mi lado queda Nerea y se ríe al verme llegar.

    

   -            ¿De qué te ríes? - pregunto con mi peculiar simpatía.

    

   -            De ti. He visto como lo mirabas.

    

   -            ¿A quién?- Pregunto y Nerea señala en la dirección donde se encuentra.

    

   -            ¿Y como se supone que lo miraba? Porque que yo sepa lo he mirado como te estoy mirando a ti ahora mismo.- me defiendo y bebo de mi Coca Cola mientras qué, inconscientemente me toco la nariz.

    

   Jodida manía.

   -            Lo que tú digas. Pero a mí no me engañas y ese tío te gusta. Además te estás tocando la nariz...

    

   -            Vamos ver Nerea guapa, el chico es mono pero es un chulo y lo más importante, tiene novia y por favor se acabó la conversación.- sentencio.

    

   -            Vale fiera. Relaja la raja. Ja ja ja.- me dice partiéndose de risa ella sola, la miro y me río con ella chocando nuestros vasos.

    

    

    

   Pasamos la noche entre risas, bailes y miraditas indiscretas con ese pedazo de tío que por cierto estaba bastante acaramelado con su querida novia. Me da igual la verdad, es un chulo playa y como él hay hasta debajo de las piedras así que...

   Nerea y yo buscamos a Aria por el polideportivo y la vemos con el equipo de balonmano del club bebiendo chupitos en un lado de la barra.

    

   -            No puede ser verdad lo que estoy viendo.- me dice Nerea abriendo los ojos.

    

   -            Y tanto, ahí está a full con el tequila y machacando a los chavales.- me río.

    

   -            Vamos a sacarla de ahí.- sentencia seria.

    

   Llegamos hasta donde están todos los chicos (que a cual está más bueno) y cogemos a Aria sacándola de entre toda la multitud de hormonas masculinas increpando en el ambiente.

    

   Son las cuatro de la madrugada y ya estamos fuera del polideportivo, Aída ya nos había avisado de que se iba con Kevin. Así que nos vamos las tres para casa.

   Llego a casa y están todos durmiendo, Hugo todavía no ha llegado, seguro que estará por ahí con aquella chica del polideportivo. Me quito la ropa y los zapatos y me pongo mi pijama de tirantes y pantalón corto y me voy al cuarto de baño para desmaquillarme y mientras lo hago me viene a la mente esa mirada felina y esa sonrisa de escándalo que derretiría las bragas de cualquier chica. Me miro en el espejo y me digo a mí misma: 

    

   -            Gala olvídate de ese chico.

    

   Pasan días y días y mi vida sigue igual. Mi padre tras el accidente que tuvo con la mesa ha seguido su ritmo, de bar en bar y tiro porque me toca. Mis hermanos siguen trabajando; uno en la tienda y otro en el bar y mi madre espera como agua de Mayo sus deseadas vacaciones de verano, pobre. Hugo ya está preparándose el viaje al extranjero, solo le falta esperar a que llegue el día de embarcar. Ya ha encontrado la universidad y un piso compartido donde vivirá según me ha dicho; con dos chicos y una chica. A ésta última la compadezco, pobre. 

   Está muy nervioso y a la vez encantado por empezar esta experiencia fuera de casa. Y todo sea dicho, que no tenga a nadie riñéndole por llegar tarde a casa, por dejarse las cosas por medio... ¡Ah! Y lo más importante poderse llevar a las chicas a su habitación, ese es su mayor sueño y está a punto de conseguirlo. 





   





Capítulo 6

    

   Hugo

    

    

    

    

    

    

   Estamos a finales de agosto y me encuentro en el aeropuerto desayunando, bueno,  básicamente haciendo tiempo para coger mi vuelo con destino Edimburgo porque como ya sabréis me voy a estudiar a la Facultad de derecho. Mi madre y mi hermana están aguantándose las ganas de llorar, bueno mi madre no, que lleva toda la semana dándome más besos y abrazos de lo normal y Gala no quiere llorar por eso de que no la llame llorica y esas cosas. Dani es el mejor hermano pero también bastante frio, menos con la niña claro, que la tiene en una urna de cristal. Los voy a echar mucho de menos y me da pena irme y dejarlos con el panorama que tenemos en casa, pero como dice mi hermano hay que mirar por nuestro futuro y por nosotros. Y bueno mi padre…mi padre ni tan siquiera se ha molestado en venir al aeropuerto a despedirse, creo que ni se ha enterado de que voy a estar cinco años mínimo fuera de casa. Él abrazado a su botella de alcohol parece ser feliz y no nosotros que somos parte de su vida. En fin… cada uno elige lo que quiere hacer con su vida y él ya decidió, así que ahora me toca a mí.

    

   Me he pasado todo el verano trabajando para ahorrar y poder pagarme la Facultad y bueno espero que cuando llegue allí encuentre algo para seguir ganándome la vida y estudiando. Tengo que confesar que también he salido y me he pegado mis fiestas no os vayáis a creer. Sé que mi hermana y sus amigas y las mías… Piensan que soy un  mujeriego,  un creído… en fin ya os podéis imaginar.  Qué bueno, sí que es cierto que me gustan las mujeres, obvio, porque considero que es la mejor obra que pudo hacer el de allí arriba, pero nunca, ninguna será como ella, por lo menos para mí. 

   En lo que me concierne a mí, me gusta y bastante (negaré haber dicho esto, que conste) pero sé que a día de hoy no podría hacerla feliz y ella se lo merece todo.

    

    

   En este rato que llevo aquí sentado con mi bocadillo y dándole vueltas al vaso de mi Coca Cola estoy acordándome de ella. De que anoche tuve la oportunidad y los huevos suficientes como para despedirme de ella. Si, si tuve la necesidad de llamarla y verla por última vez. Sé que está con mi amigo pero no pude evitarlo así que le pedí el número de teléfono a mi hermana y listo. 

   Cuando la llamé y escuché su voz me quedé sin palabras (raro en mí) no sabía que decirle pero con dos cojones le dije que quería verla y despedirme de ella (no me declaré si es lo que estáis buscando). Llegué a su puerta y la esperé en mi coche hasta que bajó con un tejano bastante ceñido y una camiseta de manga caída dejándome a la vista su tira del sujetador blanco y con su pelo color castaño cayéndole por los hombros. Se subió y fuimos a un bar, cerca del puerto de Barcelona. Paseamos por allí y nos tomamos una copa mientras charlábamos y nos reíamos.

    

   -            ¿Por qué me has llamado Hugo?- me dijo mientras le daba vueltas a la copa.

    

   -            Pues porque tenía ganas de verte y de despedirme de ti Aida. Me voy cinco años al extranjero y no sé creo que te lo debía.

    

   -            Te lo agradezco Hugo y que sepas que te voy a echar de menos y sobre todo ten cuidado. Espero que te acuerdes de mí y que me traigas algún regalito. – me sonrió vergonzosa.

    

   -            No lo dudes encanto, algo te traeré, no te preocupes. Y tú también ten cuidado y si Kevin te hace algo no dudes en llamarme. Ahora ya tienes mi número.- le guiñé un ojo.

    

   -            Esta faceta tuya de mantener una conversación con una mujer más de media hora no la conocía, me estás sorprendiendo hoy.

    

   -            Y más que te puedo sorprender monada…-le sonreí de medio lado.

    

   Seguimos hablando de todo un poco, de los estudios, de su novio Kevin, de mis ligues como dice ella… Hasta que nos dimos cuenta de que ya era bastante tarde, así que fuimos al parking a por el coche y volvimos a casa. El trayecto lo hicimos más bien en silencio, ella miraba por la ventanilla del copiloto pensativa y yo estaba atento a la carretera pensando que había sido la mejor cita con una chica de toda mi vida.

   Llegamos a su puerta y Aida se desabrochó el cinturón y me dio dos besos en las mejillas que para mi gusto no duraron tanto como esperaba. Abrió la puerta y sacó una de sus piernas y como un animal en celo la agarré de la muñeca y la senté otra vez en el asiento. Le cogí de la cara con las dos manos mientras le miraba a los ojos fijamente esperando a que ella me diese el consentimiento para hacer lo que tantos años llevaba deseando hacer. 

    

   -            ¿A qué esperas?- me susurró.

    

   Y no me hizo falta más. Acerqué mi boca contra la suya, la entre abrí para darle acceso a mi lengua y entrar en contacto con la suya. Enredamos nuestras lenguas dejándonos llevar. Dios fue el beso más alucinante de toda mi vida. Tuve una sensación extraña que me recorría por todo el cuerpo, como si de una corriente se tratase.

   Separó sus labios de los míos y me acarició la cara, con tanto cariño y dulzura que parece que lo esté notando ahora. Si os soy sincero tenía muchas ganas de hacerla mía pero mi cordura, bueno la poca que me quedaba en ese momento me decía que la tenía que dejar ir y no hacerla sufrir más. Me miró a los ojos fijamente y me susurró un te echaré de menos. Salió del coche y se marchó sin decirme un triste adiós. La vi alejarse y girar la esquina del portal apreté el acelerador y con un sentimiento de enfado pero a la vez de orgullo me alejé de allí.

    

    

   Anuncian mi vuelo por el megáfono, despertándome de mi ensoñación, recojo mi maleta de mano y empiezo a despedirme; primero de mi hermano con un abrazo fuerte y un cuídate, mi madre ya está llorando a moco tendido y mi hermana con ella, vaya dos. 

   Comienzo a andar acompañado de ellos hasta llegar a la puerta de embarque, cojo aire y me adentro en el túnel, mientras veo cómo Gala se abraza a mi hermano y mi madre me despide con las manos en alto a través del cristal. 

   Llego hasta mi asiento, menos mal me ha tocado el de la ventanilla. Todavía no ha llegado ninguno de mis compañeros de asiento así que cojo mi libro ' la sombra del viento' y comienzo a leer. Llevo leídas unas páginas cuando veo que a mi lado se sienta una chica rubia, con los ojos color miel y con una sonrisa aniñada me saluda. 

    

   -            Buenas. -le respondo con una de mis mejores sonrisas.

    

   Se me queda mirando unos segundos y creo que se da cuenta de ello y rápido aparta su mirada de la mía. Yo me río cambiando mi vista al libro.

   Avisan de que vamos a despegar y están las azafatas haciendo el 'ritual' de las salidas, los cinturones... 

   Me abrocho el mío y ya empieza a moverse el avión por la pista. Giro mi vista hacia la rubia y veo como echa la cabeza para atrás y en el momento del despegue se agarra con todas sus fuerzas al reposa brazos de su asiento.

    

   -            ¿Estás bien?- le pregunto.

    

   -            No muy bien la verdad, no me gusta volar.- aprieta los ojos con fuerza como si eso la relajara.

    

   -            Piensa en el motivo del viaje y en lo que te espera cuando llegues a tu destino. ¿Trabajo o placer?- intento sacarle conversación para que no se le haga muy difícil.

    

   -            Ni una ni la otra vaquero.- abre los ojos y me mira.- voy a estudiar una carrera y a mejorar mi inglés.

    

   -            ¿Así? Pues como yo. Y ¿qué es lo que vas a estudiar? Si no es mucho preguntar.

    

   -            Medicina.- y por fin se relaja y suelta los reposa brazos.

    

   -            Yo derecho y me gustaría especializarme en el penal. Pero bueno paso a paso.- sonrío de medio lado y como ya la veo más relajada apoyo mi cabeza en el asiento y miro a través de la ventanilla cuando noto que me tocan en la mano.

    

   -            Gracias por distraerme en el despegue, eres muy amable.- me dice tímida.

    

   -            No hay de qué vaquera.

    

   Nos acomodamos cada uno en nuestros asientos y yo decido echar una cabezada porque aún me esperan unas tres horas de vuelo más o menos.

    

    

   Una vez aterrizado el avión no dirigimos a la cinta de recogida de las maletas. Salimos fuera del aeropuerto para coger un taxi. Ella me dice que va a coger otro taxi, pero yo me niego y le digo que podemos compartirlo y pagar la carrera a medias. La rubia sin pensárselo acepta. Paro un taxi con la mano y guardamos las maletas en el maletero y nos sentamos en los asientos de atrás.

    

   -            A St Giles street 36 en el barrio de Old Town y, ¿tu rubia?- informo al taxista en un inglés que me asombro hasta yo. A servido para algo los cuatros años en la academia.

    

   -            Pues a la misma. 

    

   -            ¿En serio?- la miro como si le hubiese salido otra cabeza.

    

   -            Si en serio ja ja. Por lo que se ve vamos a ser compañeros de piso.

    

   -            ¡Joder que fuerte! Ósea que tú eres la otra española. Soy Hugo.- con una alegría que no me cabe en el pecho.

    

   -            Yo Mire. Mireia vamos.- y nos damos dos besos como buenos españoles que somos.

    

   Llegamos al portal y picamos a nuestro futuro piso compartido. Pico y pregunto por Adam que es con el chico que hablé por teléfono y acordé las condiciones. Nos abre y subimos hasta la tercera planta.

   Entramos al piso y saludamos a Adam, el otro compañero de piso todavía no ha llegado, nos indica cuáles son nuestras habitaciones y justo la de la rubia es la que está pegada a la mía. 

   Dios que difícil va a ser esto porque aparte de que la rubia está bastante buena, yo solo he convivido con mi hermana y mi madre.

   Dejo las maletas en el suelo de mi habitación y lo primero con lo que me encuentro es con la cama de matrimonio, un armario de madera de dos puertas y un escritorio. Está todo vacío así que tendré que ponerla un poco a mi royo. El lavabo lo tengo compartido con Mireia, y Adam y el otro chico comparten el otro que está en su lado de las habitaciones. 

   Adam nos avisa de que se va a trabajar y hasta la noche no volverá y que en la cocina hay cosas para picar. Los dos asentimos, cojo mi móvil y les mando un sms a mis hermanos y mi madre diciéndoles que he llegado sano y salvo y que estoy muy contento.

   Me siento en unos de los taburetes, cojo el pan de molde y veo que al lado hay un bote de crema de cacahuete, lo cojo y unto con un cuchillo en el pan. Nunca lo he probado, pero como dice mi abuela para todo hay una primera vez. 

    

   Cojo unos currículum y las llaves que nos a dejado Adam colgadas en el colgador que hay detrás de la puerta de la calle y cuando estoy abriendo la puerta oigo a la rubia preguntarme qué donde voy.

    

   -            ¿Tan irresistible soy?-me mira desde el marco de la puerta alzando una ceja y yo le respondo con una de mis mejores sonrisas.- Quería darme una vuelta por la zona por eso de conocerla un poco y tal y echar unos currículum.

    

   -            ¡Ostras! Pues si me esperas voy contigo que yo también necesito encontrar algo y cuanto antes mejor. 

    

   -            Pues venga rubia. Edimburgo nos espera.

    

    

   Tras varias semanas ya en Edimburgo, todo va sobre ruedas. Ya estoy en la facultad por las mañanas y en un bar de copa llamado The Royal Oak. Es un local estupendo donde la gente viene a disfrutar de la música en directo que ofrecen los grupos que vienen a tocar. La rubia también empezó la facultad de medicina por las tardes y por las mañanas trabaja en una cafetería del centro. 

   Cada día que pasa congenio más con ella y me siento muy a gusto a su lado, es encantadora y súper atenta conmigo. Hay noches cuando llego de trabajar que me está esperando para cenar conmigo y contarnos cómo nos a ido el día. Cuando salgo del bar estoy deseando que sea una de esas noches para poder verla y hablar con ella. La verdad que está chica viene con un 'todo incluido'. Es guapa, lista, cariñosa, atenta... Lo tiene todo. Y si no fuera porque no quiero acabar jodiendo el buen rollo que tenemos ya hubiese intentado acostarme con ella y que quede en acta que no será porque no me atrae la rubita.

   Cuando estamos juntos hablamos de todo un poco; de nuestras familias, de nuestros ligues, de algún amor sufrido, de las clases... parece que la conozco de toda la vida. Tengo una complicidad inexplicable. Desde que estoy aquí no he salido con ninguna otra chica que no fuese ella. Sé que es difícil de creer pero palabrita que es tan cierto como que me llamo Hugo. Es que con ella lo hago todo. 

   También me he echado unos colegas en la facultad con los que algún fin de semana hemos salido de fiesta coincidiendo con Mireia y sus compañeras de clase en los garitos del centro. 

    

    

   Es viernes por la noche y estoy agotado. Tengo ganas de llegar, ducharme, comer algo y acostarme no puedo más después de toda la semana a cuestas. Abro la puerta de mi casa y están todas las luces apagadas, cruzo el salón y tras el cristal veo en el balcón que tenemos que hay una mesa preparada con dos sillas, unas velas que iluminan la mesa, dos copas de vino con sus correspondientes platos y cubiertos.

    Me quedo embobado cuando alzo la vista y apoyada en la barandilla de espaldas fumándose un cigarrillo veo que está la rubia, mi rubia. Con el pelo suelto que le cae hasta media espalda, la blusa que lleva me parece que es de color morado (aunque desde aquí y con las luces apagadas no sabría decir el color con seguridad) y unos vaqueros ceñidos que le quedan...

   Me acerco hasta el cristal y pico con los nudillos, ella se gira, me sonríe como un niño lo haría con su primer juguete y se apremia a abrirme la corredera. Me abraza efusiva y me da un beso en la mejilla. 

    

   -            ¿Celebramos algo y no me he enterado?

    

   -            ¿Tendríamos que celebrar algo para poder disfrutar de una cena como esta? – me contesta con otra pregunta divertida.

    

   -            No por supuesto que no.- me río.-No estoy acostumbrado a esto. Nunca me han preparado una cena. - replico admirándola, joder está espectacular. 

    

   -            Me gusta ser la primera en algo. - se coloca el pelo hacia un lado con esa sonrisa que me vuelve loco.

    

   Ya hemos cenado y estamos acabándonos la botella de vino tinto que nos ha acompañado durante la cena. Creo que los dos vamos bastante perjudicados porque no paramos de reírnos por cualquier cosa.

   Veo que se levanta para coger el paquete de tabaco, Dios no puedo más, a tomar por culo el bueno royo. Que salga el sol por donde quiera. Me levanto detrás de ella y la giro con brusquedad quedando sus labios casi a la altura de los míos. La subo y sus piernas se enredan en mi cintura y la acorralo entre la pared y mi cuerpo y como si un instinto animal se tratase le beso con desesperación acariciando mi lengua con la suya hasta fundirnos en un beso apasionado.

   La llevo hasta mi habitación entre besos y quitándonos la ropa por el camino. Me empuja sobre la cama y se sienta a horcajadas sobre mí, necesito hacerla mía. Le doy la vuelta hasta dejarla debajo de mí y la beso con desesperación.

    

   -            Joder que ganas tenía de hacer esto.- susurro sin separar mis labios de los suyos.

    

   Me sonríe y ahora es ella la que me besa y dejamos que nuestros cuerpos y las copas de vino hablen por nosotros.

   Me levanto a la mañana siguiente por un ruido que oigo al lado de mi mesita de noche, lo cojo todavía con los ojos somnolientos y sin mirar de quién es la llamada contesto.

    

   -            ¿Hugo?- pregunta mi hermana.

    

   -            Si niña, ¿pasa algo?- me levanto de la cama y me voy a la cocina a beber agua.

    

   -            No nada, sólo era para saber cómo estabas y tal.- sé que miente, si no fuera porque estoy a miles de kilómetros vería como se toca la nariz.

    

   -            Estoy bien, gracias por preguntar pero dudo mucho que me llames a las ocho de la mañana para preguntarme como estoy. ¿Qué ha pasado Gala?

    

   -            Bueno que anoche tuvimos que llevar a papá al hospital porque bueno, la medicación y el aerosol ya no le hacen el efecto que le tendrían que hacer  porque cada vez va a peor lo del enfisema. Así qué ahora le han mandado el oxígeno a casa y lo tiene que tener encendido todas las noches con una cánula nasal.

    

   -            Joder… si es que no aprenderá nunca. ¿Se queda ingresado? – estoy en shock pero tengo que mostrarme fuerte delante de mi hermana pequeña.

    

   -            No ya le dan el alta, y nos vamos mamá y yo a casa. Dani se quedó en casa porque hoy tenía que irse temprano. A la tarde han dicho que vendrán a casa a poner la máquina, y nada te llamaba para que lo supieras.

    

   -            Vale niña, no te preocupes luego a por la noche ya llamaré a mamá. Pórtate bien, os quiero.- me despido con una voz llena de seguridad.

    

   -            Y nosotros a ti Hugo.- se despide con un tono cariñoso pero a la vez preocupado.

    

   Me cago en todo y maldigo una y otra vez. Nunca cambiará y al final nos dará un susto fuerte.

    

   Cuelgo la llamada y cuando miro a mi lado me encuentro con qué estoy solo. Me estiro apoyando la cabeza en mis brazos y soltando un suspiro, cierro los ojos pensando en lo que pasó anoche con la rubia, en cómo será nuestra relación después de haberos acostado y por último en mi padre y sin darme cuenta me quedo otra vez dormido.

    

    

    

   Me levanto siendo casi la hora del medio día, me doy una ducha para espabilarme y salgo directo para la cocina, tengo que comer algo antes de entrar al trabajo. Cuando voy a sacar las cosas para hacerme unos macarrones entra la rubia por la puerta y me sonríe. Bueno vamos bien al menos sé que di la talla, ahora vamos a ver como continuamos está amistad, lío o como queráis llamarlo.

   Se acerca hasta mí y me da un beso en la mejilla, me pregunta que tal he dormido. ¿En serio me lo pregunta después de la noche que pasamos?

    

   -            Rubia creo que eso no me lo deberías de preguntar. Tú ya lo sabes.- se lo digo en un tono muy seguro de mí mismo.

    

   -            Bueno pues entonces vayamos al grano vaquero. A mí no me gusta dejar las cosas a medias tintas así qué empezaré yo. Es obvio que me gustas pero creo que por el momento podríamos dejar las cosas tal y como están. Cenar, quedar, acostarnos… como hasta ahora. Sin compromisos. ¿Te parece?- se toca la barbilla mientras está apoyada en el quicio de la puerta esperado a que le responda.

    

   -            Joder rubia y tan al grano. A mí me parece perfecto. Eres la mujer perfecta, te lo digo. No sé donde cojones habías estado metida. –me acerco hasta donde está con mi sonrisa de medio lado y le doy un beso ligero que le sigue otro y otro hasta que acabamos entrando de nuevo en mi habitación.

    

    

    

   Estoy jodidamente feliz, ya han pasado varios meses desde que la rubia y yo empezamos con esta especie de relación. Nunca había estado tan desesperado por llegar a casa y encerrarme con una mujer en casa y no salir en todo el fin de semana.  Pero con ella es todo tan diferente, tan especial que a la vez tengo miedo de poderme enamorar de ella. ¿O ya lo estoy? No sabría decíroslo porque nunca lo he estado. Lo que si os puedo decir es que se me pone una cara de gilipollas cuando ella está cerca que no me aguanto ni yo. Cierto también es que me acuerdo mucho de Aida pero no sé si de amistad o porque quedó algo sin resolver entre nosotros… 

   Por lo demás todo sigue igual, el trabajo, los estudios… 

   Con mi familia hablo todas las noches, los echo de menos. Mi hermana sigue con sus estudios de bachillerato, mi hermano ya ha aprobado la oposición y ya va a entrar a la academia de policía. Mi madre pues la pobre sigue trabajando como una mula para que mi querido padre se lo regale a los propietarios de los bares, que por lo que se ve les hace más falta que a nosotros. Él sigue con lo suyo y cada vez va a peor, es una pena porque quién acaba llevando el peso de todo esto somos nosotros y en especial mi madre, pero es la sentencia que nos ha asignado a nosotros y a él mismo.

    

   La pregunta es ¿aguantará el ritmo de vida que lleva?





   





Capítulo 7

    

    

    

    

    

    

   Dos años después...

    

    

    

   Hoy es once de octubre, estoy atacada, es mi cumpleaños y cumplo la mayoría de edad y no sé lo que me tienen preparado las locas de mis amigas. 

   Supongo que mi hermano Dani y mi cuñada Natalia vendrán. Si he dicho bien, mi hermano hace un año que conoció a la que ahora es mi cuñada cuando él se graduó en la escuela de policía y fue a celebrarlo con los compañeros a un local.

   El que no creo que vaya a venir es Hugo y su novia Mireia, quien lo ha visto y quién lo ve. Mi ligón con churri. Quédate muerta.

    

   Y bueno yo ya he empezado la universidad y estoy contentísima. Por las tardes trabajo en el polideportivo del barrio haciendo lo que más me gusta; ser profesora de gimnasia rítmica de unas niñas a las que adoro. Y para vuestra curiosidad no, no tengo novio ni nada que se le parezca. Aunque me he pasado un verano inolvidable con mis amigas y algún rollete sin importancia. Porque os parecerá una tontería pero sobre los hombres tengo dos reglas que para mí son cruciales:

    

   La primera, que no me dure más de tres semanas.

   La segunda,  no enamorarme.

   Y para llevar a cabo una vida mental saludable y mi corazón sano (no quiero hombres en mi vida, salvo los que ya tengo) decidí hace algún tiempo atrás marcarme estás pautas. Los hombres sólo traen complicaciones. 

    

   Haciendo memoria os voy a contar que nos dio la locura y nos fuimos al pueblo de una de mis amigas; Sandra. Sus padres tienen una casita en San Esteban de Litera, un pueblecito de Huesca. Y aprovechamos para pasar las fiestas del pueblo. Me estaba acordando cuando llegamos la primera noche y nosotras salimos todas divinas con nuestros tacones, vestidos ceñidos y pintadas como puertas... en fin ya os podéis imaginar. Menos Sandra que iba arreglada pero sin pasarse y en deportivas; dato importante. Cuando salimos del portón y vimos la calle como estaba nos quedamos paradas porque con la emoción del viaje ni siquiera nos fijamos en la calle. Entre trompicones, porque claro, el suelo no estaba asfaltado, era cemento puro y duro tuvimos que bajar por una bajada desde casa de Sandra, donde Aria para variar rodó, literalmente hasta abajo. Ósea yo no sé cómo, pero cuando nos dimos cuenta ya estaba abajo del todo esperándonos sentada. 

   Cuando por fin llegamos a la plaza del pueblo donde como mínimo nos esperábamos pues la típica carpa de discoteca con su barra y esas cosas... para nuestra sorpresa ¿qué nos encontramos? Con un tío en el balcón del Ayuntamiento del pueblo dándolo todo con una tabla de mezclas para poner la música. ¿Es una broma, no?  Pues no. Mi amiga Sandra no paraba de reírse de nuestras caras de asombro y sobre todo porque parecíamos que íbamos a la recogida de un premio o a la boda de un alto cargo político (y no exagero.) Para colmo iban a dar el comienzo de las fiestas con un bonito espectáculo de fuegos artificiales y una vaquilla corriendo por la calle. ¿En serio? Y nosotras con tacones...

   Como pudimos nos metimos en un bar hasta que acabara el espectáculo de la vaquilla y nada más poner un pie en el bar teníamos todos los ojos de los nativos clavados en nosotras. Nos miraban como si fuésemos extraterrestres o algo por el estilo. 

   Pasado un rato salimos del bar y vemos que a la vaquilla ya se la han llevado y ha vuelto la música. Hay una calle con chiringuitos, bueno chamizos como le dicen ellos, donde se juntan todos los chavales del pueblo beben, bailan... bueno pues después de recorrernos toda la calle subidas en los tacones no nos dejaron entrar en ningún chamizo porque decían que solo podían entrar los socios (¿pero qué socios? Si aquí solo hay cuatro gatos viviendo),  así que no tuvimos más remedio que juntarnos con los más jóvenes del pueblo, que dada la situación, fueron los que nos invitaron a las cervezas. Gracias a ellos pillamos una cogorza de las buenas, solo deciros que mi amiga Nerea dejó el vaso de plástico en el suelo y estaba en fase ritual del baile de la cerveza (comúnmente conocido como borracha) se lo miró y empezó a bailar en círculos sobre el vaso hasta que en una de las veces lo pisó y se cayó de culo encima de Aída que estaba sumergida en la pena por haber dejado a Kevin un fin de semana solo. Mientras que Aria y yo estábamos inmersas en una de esas conversaciones de besugos que no tienen ningún sentido y ya, para rematar teníamos a Sandra cogiendo una botella de cerveza paseándola por la boca de los chavales que bebían a cañete y ella se sentía la reina del mundo.

   Llegamos como pudimos a casa de los padres de Sandra, unas acabaron abrazando al señor roca y las otras acostándonos en las camas. Y para acabar de culminar la noche vimos que Aída sacaba un objeto cuadrado de su maleta, las que estábamos en la habitación con ella, la mirábamos con curiosidad, y al ver que era un marco con la foto de Kevin la cual besó y abrazó, no pudimos parar de reírnos en toda la noche porque no hacía ni veinticuatro horas que nos habíamos ido de Barcelona. Un fin de semana inolvidable. 

    

    

   Me encuentro frente al espejo de mi casa, ya son las siete de la tarde y mis amigas me dijeron que estuviese preparada para las siete y media más o menos. Estoy acabándome de retocar, me he puesto un vestido negro de palabra de honor por encima de la rodilla con unos zapatos negros de tacón que me he auto regalado esta mañana antes de entrar a la Universidad. El pelo me lo he dejado suelto y me lo he ondulado un poco con las planchas del pelo, me he maquillado mis ojos negro con un poco de sombra negra, lápiz de ojos y rímel por supuesto para rizar mis largas pestañas. Me veo gusta, me veo guapa y sexy. A ver, también os digo, no nos vamos a engañar, no soy una top model  pero tampoco soy fea, me considero llamativa, a pesar de ser bajita (herencia materna).

    

   Estoy cogiendo las cosas para meterlas al bolso cuando pican al timbre de abajo. Son las chicas, cojo la americana roja (me encanta conjuntar siempre algo con el color rojo) por si luego refresca y salgo de casa dando un portazo.

    

   Ya están abajo esperándome en el coche de Aria para ir a cenar, todavía no sé dónde me van a llevar. 

   Llegamos a la puerta del restaurante 'Salamanca', aquí en Barcelona es un restaurante muy conocido y se come de lujo. 

   Cuando entro me encuentro con una mesa llena de personas, me echo las manos a la cara y empiezo a reconocer las caras. Dando saltos de alegría y palmitas (como las focas) me acerco hasta donde están todos;

   Mi hermano Dani con su novia Natalia, mi madre (mi padre ni se ha preocupado en felicitarme), el resto de mis amigas del barrio y algunas de la universidad. No me lo esperaba la verdad, pensaba que solo íbamos a cenar las cuatro. Voy dando besos a todos y cuando tomo asiento pregunto por mi hermano Hugo, mi madre me dice que no ha podido venir porque no le han podido dar fiesta en el trabajo. Siento mucha pena que no esté el día de mi cumpleaños conmigo para celebrar mis dieciocho primaveras, pero bueno, la vida sigue para cada uno y me consuela que ha sido el primero en felicitarme.

    

    

   La cena es perfecta, muchas risas y muchos recuerdos de cuando éramos pequeñas y demás. Típico en este tipo de cenas que siempre se recuerdan una y mil veces las anécdotas y sobre todo las más ridículas. Aída está sentada al lado de mi madre y en una de esas se disculpa para ir al baño. Está un poco cabizbaja durante la cena porque se ha discutido y lo ha dejado con su amado Kevin. Pero bueno que éstos, en dos días están otra vez juntos.

   Escucho  las puertas de la entrada del restaurante como se abren, no le pongo demasiada atención porque a parte de nosotros hay mucha más gente cenando. 

   Noto como alguien toca mi espalda con un dedo, me sobresalto y me giro para ver quién coño es. ¡Mecagüenla! No puede ser... es mi hermano Hugo. Joder, joder. Me levanto chillando de la silla y me cuelgo a su cuello como cuando era una enana (vaale lo reconozco, no es que haya crecido mucho más) y le empiezo a dar besos. Mi hermano me devuelve el abrazo y no para de reírse. A todo esto aparece Aída con la tarta cantando el cumple años feliz cuando se queda muda, literalmente os lo digo, porque se ha callado de golpe, mira a mi hermano con los ojos abiertos como platos y la boca abierta.

    

   -            Aída guapa no esperaba menos de ti. Me alegra saber que aún sigo afectando de esa manera a las mujeres.- sonríe el lagarto de mi hermano de medio lado. 

    

   Como echaba de menos a mi picha floja. ¡Ese es mi hermano! Éste sigue saludando a todos los asistentes de la cena y se sienta entre Dani y yo. Aida se recompone y le hace un gesto con el dedo corazón y vuelve a encender las velas.

   Ignora a mi hermano y empieza a cantar de nuevo el cumpleaños feliz y todos la siguen. 

    

   Salimos del restaurante y me despido de mi madre y mi hermano Dani que se van a casa porque al día siguiente trabaja mi hermano. Es lo que tiene ser un cuerpo del estado. 

   Los demás nos dirigimos hacia los bares musicales de la Vila olímpica. 

   Entramos en uno de los locales que tiene una de las entradas más llamativas; con unas luces de color morado y unos asientos blancos con unas mesas bajas y unas velas blancas en el centro adornándolas. Están todas las mesas vacías menos una, la última, donde hay un grupo de tíos con traje de la edad de Hugo más o menos. Paso de ellos y me siento en una de las mesas con todas mis amigas, cuando veo a mi hermano ir directo hasta allí y le choca la mano y se abraza con uno de los trajeados de la mesa del fondo como si hiciese mucho tiempo que no lo ve. No sé quién puede ser y desde donde estoy parece bastante guapo la verdad, de hecho el traje negro que lleva con la camisa blanca le queda como un guante, pero bah, no le doy mucha importancia, y vuelvo a centrar mi conversación con mis amigas y, para empezar a calentar los motores Aída ha pedido nuestra peculiar ronda de chupitos de tequila. 

   Después de ésta ronda entro para pedirle al camarero que nos sirva una ronda de mojitos, cuando de repente, veo que mi hermano entra detrás de mí con el trajeado buenorro a paso ligero. Me hago la loca lo más que sé en la barra y noto como me agarran del codo.

   Me asusto.

   Es mi hermano. Por un momento he pensado que vendría ese trajeado en plan Richard Gere en la película de Pretty Woman y me giraría dándome un beso de película. Pero que va…

    

   -            Niña, pídeme uno a mí de eso que vayáis a beber. Por cierto este es Xavi.

    

   Me cagüen todo lo que se menea, hacia como un par de años que no lo veía desde aquella verbena de san Juan y joder con Xavi...

    

   Gala por favor...

    

   -            Emm... hola.

    

   Bravo guapa que no se note que te impacta su presencia.

    

   -            Felicidades fea, ya me ha dicho tu hermano que es tu cumpleaños, ¿qué se siente al dejar de ser una cría para empezar a ser una mujer?- deja caer la cabeza a un lado penetrándome con esa mirada turquesa y sonriendo.

    

   Yo le mantengo la mirada unos segundos hasta que mi cabeza procesa lo que me acaba de decir pero me distrae lo jodidamente guapo que es. Su pelo ha cambiado ya no lo lleva estilo militar sino un poco más largo y revuelto como si acabase de… ¡no quiero pensar en eso! está más alto y ancho, su camisa se ajusta perfectamente a sus músculos…  ¡Oh, te odio mundo cruel! 

   Reacciono en 3, 2, 1…

    

   Espera un momento… ¿En serio me ha vuelto a llamar fea? Pero este tío de que va. Vale que está tremendo pero no por eso voy a dejar que me llame fea y cría.

   Vamos prepara esa lengua viperina que tienes y enséñale a este tipo que por muy guapo que sea nadie llama fea a Gala Martínez. Pensé.

    

   Respiro hondo tratando de coger aire.

    

   -            Tú en tus ratos libres pellizcas cristales ¿verdad? Eres como un poco desagradable pero sin el cómo.- y le hago un mohín que él ignora por completo porque no se le borra esa estúpida sonrisa. 

    

   ¡Ole yo! Mini punto para Gala.

    

   Acabo de decirle al camarero que estamos en una de las mesas de fuera y, por supuesto cuadro mis hombros y giro sobre mis tacones (a digna no me gana nadie), atravieso el local  con un paso acelerado pero a la vez moviendo las caderas todo lo que puedo y más, (haciéndome un poco la sexy, ya sabéis) dejando a mi hermano y al impresentable (por no llamarlo de otra manera) apoyados en la barra y éste último riéndose, no sé si de mí o por lo que le he dicho.

    

   Después de un rato en el local decidimos seguir la fiesta en una de las discotecas que hay en la Vila. 

   Me doy cuenta de que mi hermano y Aída no se han dirigido la palabra en toda la noche y parece ser que tampoco soy la única porque Aria con sus mojitos de más le pregunta:

    

   -            Aída ¿te pasa algo con el guapearas de Hugo?

    

   -            No, nada simplemente que no tengo nada de qué hablar con él.- gruñe poniendo los ojos en blanco.

    

   -            Porque Gala hija, llámame salida pero tu hermano es como la fruta, contra más madura...- me informa como si a mí me importara.

    

   -            Vale, vale no quiero saber lo bueno que os parece que está mi hermano y por cierto al que no soporto es al Xavi este. Que guantazo tiene me saca de mis casillas.- refunfuño echándome todo el pelo hacia un lado.

    

   -            Y que polvo tiene.- replica divertida Aria.

    

   -            ¡Descarada! Necesitas un tío urgentemente, eh guapa.

    

   -            Eres más burra... No chicas hablando enserio, hacia como dos años que no lo veía y ahora de golpe y porrazo aquí está. ¿sigue con su novia esa? 

    

   -            Pues no tengo ni idea, la verdad.- responde  Aída dándole un sorbo a su copa.

    

   -            Pero ¿estudia o algo?- insisto. Necesito saber cosas de él.

    

   -            Joder Galita para sacarte de tus casillas quieres saber muchas cosas de él.- me replica Aria y empieza a reírse.

    

   -            Es simple curiosidad lista.- miento y sin darme cuenta me toco la nariz.

    

   -            ¡Eso no te lo crees ni tú! A ti ese te pone verraca…  -riéndose de mí y se va haciéndome corazones con las manos hasta la barra, pongo los ojos en blanco y me rio de su último comentario.

    

    

   Son las cinco de la madrugada y damos por finalizada la celebración de mi cumpleaños (que ya es hora). Estamos todas menos Aída y mi hermano que no sé dónde están. Mando un sms a cada uno y solo me contesta mi hermano diciéndome que están juntos y que seguirán un poco más la fiesta. 

   Cuando se lo cuento a Aria y a Nerea la boca les llega al suelo, igual que a mí. Ósea hace unas horas no tenía nada de qué hablar con él y ahora resulta que se van a quedar juntos. Vamos si me pinchan ahora mismo no sangro. Espero que no hagan ninguna tontería estos dos. Pero ésta va a tener mucho que contarnos.

    

   Salimos fuera y yo me pongo la chaqueta porque a estas horas a refrescado. Aria se ha quitado los zapatos y los lleva en la mano. ¡Ay dios! No puede ser, alzo la mano  y paro el taxi mientras que estoy viendo por el rabillo del ojo que Aria ya está haciendo de las suyas. ¡Si es que no la puedo perder ni un segundo de vista! Me acerco hasta ella con paso acelerado y me pongo enfrente tapándola.

    

   -            ¿Pero tú estás tonta o qué? ¿Cómo se te ocurre ponerte a mear entre los coches? ¡Que te puede ver cualquiera! 

    

   -            Ya está la madre tierra echando la bronca, si ya tardabas. Encima de que me preocupo por regar los hierbajos…- me recrimina con la lengua de trapo que tiene, después de haberse bebido hasta el agua de los floreros.

    

   -            Yo no vengo a echarte la bronca bonita pero acabamos de salir de la discoteca y podrías haber meado allí. 

    

   -            Vamos a ver sargento O’Neil me han entrado las ganas ahora y no podía aguantarme.  ¿qué de malo tiene mear? ¡Vive un poco Galita que ya tendrás tiempo de preocupaciones más serias!

    

   -            ¡Anda y que te jodan! ¡Y date prisa que está el taxi esperándonos! 

    

   Me giro dejándola ahí sentada de cuclillas con el vestido remangado y no he dado más de dos pasos cuando escucho un leve chillido. Me vuelvo hacia ella y me la veo sentada en el suelo entre el bordillo y uno de los coches con las piernas hacia arriba y riéndose ella sola. ¡Vaya leche se ha dado!

    

   -            Aria de verdad que eres única. ¿Puedes hacer el favor de levantarte y subirte el vestido? ¡Que te están viendo el mondongo!

    

   -            Dame la mano perra que no puedo levantarme.- me ordena sin dejar de reírse.

    

   -            No flipes, que seguro que has tocado el pipí cuando te has caído. ¡Qué asco!

    

   -            ¡Que no tonta del culo! ¡Ayúdame de una puta vez!- apoyándose en uno de los coches y con cara de malas pulgas.

    

   -            Ya no te hace tanta gracia ¿eh?- ahora la que se descojona soy yo. 

    

   Por fin nos metemos en el taxi de vuelta a casa. El coche de Aria lo dejamos aquí aparcado y mañana ya lo vendremos a buscar. Aria y Nerea están cantando a viva voz una canción que suena en la radio del taxi y el pobre taxista no tiene más remedio que reírse de las voces que pegan. Yo estoy apoyada en la ventanilla de los asientos de atrás y no sé por qué pienso todo el rato en Xavi. Me saca de quicio porque es un engreído, un prepotente y un chulo. Pero a la vez cambiaría todo lo que tengo por ser una de las afortunadas de estar con él aunque fuese una sola noche. Me pregunto si todavía seguirá con su novia aquella o ha decidido ir rompiendo corazones por donde pasa (aunque eso ya lo hace, mirarme si no a mí, suspirando por un imposible). Pero sé que no puedo, no debo enamorarme ni de él ni de ningún otro. 

   Total lo veo una vez cada dos años, tiempo de sobra para que se me pase la tontería.

    Pero mi cabeza vuelve a cuestionarse cosas como por ejemplo una de las cosas que más me intriga es; ¿por qué siempre quiere fastidiarme?

    

   Para ya Gala. Me advierto mentalmente. 

    

   Me siento confusa, como que la situación se me escapa porque no llego a comprenderla y no me gusta. Siempre he sabido controlar la situación y lo que respecta hacia los hombres. No quiero complicaciones extras en mi vida que bastante tengo.

    

   Acuérdate de tus dos normas. Me lo recuerdo a mí misma.





   





                                              Capítulo 8

    

    

    

    

    

    

    

   Hugo

    

    

    

   Salgo de la discoteca de la mano de Aída. No sé cómo pero estoy aquí con ella. Bueno, para que mentiros si lo sé.

    

   Me estaba tomando una Coca Cola cuando de repente vi que Aída estaba bailando con un tipo, intenté contenerme pero no pude así que, me acerqué hasta donde estaban y con una rabia que recorría todo mi cuerpo la cogí de la muñeca tirando de ella con cara de pocos amigos.

    

   -            Eh, ¿qué haces? – me preguntó sorprendida.

    

   -            Protegerte.- sentencié.

    

   -            ¿Protegerme? Suéltame anda, tú no eres nada mío así que a ti no te debo nada.- dijo señalándome con el dedo índice.

    

   Fruncí los labios dejándolos en una fina línea y apretando la mandíbula. Ni yo mismo sabía que me estaba pasando. Ella estaba con mi amigo y yo tenía a Mireia esperándome en Edimburgo. Pero aún así no me puede contener y la saqué de allí. 

    

   -            ¡Que me sueltes te estoy diciendo mendrugo!- me chilló.

    

   Seguí andando hasta que noté como me empujó y me quedé frente a ella. Apreté los puños por la rabia y la cogí en volandas cargándola en mi hombro. 

    

    

    

    

   Vale pues ahora estamos en mi coche frente al edificio de Aída. Va un poco tocada por las copas que se han tomado mi hermana y las locas de sus amigas. 

    

   En todo el viaje no nos hemos dirigido la palabra, yo estoy enfadado y en realidad no sé porque debería de estarlo porque no es mi novia y ella pues está que echa humo hasta que al final sin mirarme y tocándose el pelo me recrimina:

   -            Eres un corta royo, no estaba haciendo nada malo. El chico fue amable y bailé con él, ¿qué tiene eso de malo? 

    

   -            Eso nada malo. Lo que ese pretendía después si.-digo tajante.

    

   -            ¿Ahora eres adivino? Tú y tus putas suposiciones. Déjame tranquila y vuelve a tu mundo con tu novia.

    

   No le di tiempo a decir nada más cuando la vuelvo a agarrar del brazo y le pongo frente a mí, clavando mi mirada en la suya. Joder ¿qué estoy haciendo? La historia se vuelve a repetir…

    

   -            Que sepas que esto a mi novio no le va hacer ninguna gracia y a tu novia tampoco. 

    

   -            No estamos haciendo nada lo primero y, lo segundo tú no estás con tu novio.- le digo mientras repaso sus carnosos labios con la mirada. 

    

   Resoplo  con unas ganas locas de volver a besas esos labios pero sé que no debo. Ella me mira sin decirme nada, pero su mirada me dice otra cosa. Intento no cagarla porque Mireia está por medio y la quiero así que me aparto y me apoyo en el asiento dejando caer la cabeza hacia atrás. Oigo como ella suspira y sin tiempo que perder me agarra la cara con las dos manos posesiva y me planta un beso, primero suave, húmedo luego más profundo y entre laza su lengua con la mía y seguidamente noto una mezcla de necesidad y deseo por seguir y yo me dejo hacer.

   Estoy sumergido en una burbuja de atracción y deseo cuando mi mente reacciona y pienso en Mireia. No puedo hacerle esto. Pienso. Me separo de Aída y apoyo mi frente con la suya, los dos tenemos la respiración acelerada, estamos excitados por el momento. 

    

   -            No puedo hacer esto, no le puedo hacer esto a mi novia y a mi amigo.

    

   -            Hace un rato no pensabas lo mismo.- clava sus ojos llenos de odio en mi.

    

   -            Lo sé y lo siento. Yo no quiero hacerte daño Aída pero sé que esto no va a llegar más lejos de lo que es. Tú quieres a Kevin y yo a Mireia. 

    

   Abre la puerta enfadada y antes de poner un pie en el suelo me recrimina con lágrimas en los ojos. 

    

   -            ¡¡Eres un gilipollas!! ¡Olvídate de mí! ¡Déjame en paz de una puta vez! 

    

   -            Aída...- musito.

    

   -            Ni Aída ni nada -grita fuera de sí. - vete por dónde has venido y déjame vivir, eres como el perro del hortelano. Mira... no te lo voy a volver a repetir no me mires, no me hables. ¡Para ti no existo! Y léeme los labios ve-te a to-mar por cu-lo.- dicho esto da un portazo que retumba dentro del coche y se encamina con paso acelerado hacia su puerta. 

    

   Me quedo confuso porque me he sentido excitado pero no he sentido el hormigueo que sentí la primera vez, apoyo la cabeza en el volante del coche. Suelto el aire que estaba reteniendo si darme cuenta de que lo estaba haciendo, arranco el coche y me voy dejando atrás el edifico de Aída.

    

   Me acuesto en mi cama y no dejo de pensar lo que ha sucedido. Estoy enmarañado por lo que ha pasado en el coche hace una hora atrás pero a la vez sé lo que quiero más que nunca y lo quiero estar con Mireia. Lo tengo más claro que nunca. Me he portado como un gilipollas. Pasado mañana vuelvo a Edimburgo y sinceramente no sé cómo voy a enfrentarme a ello. Lo correcto sería decírselo, contarle lo que ha pasado y explicarle que no he sentido lo que sentí hace unos años atrás. Que no ha significado nada. Que me he dado cuenta de lo que tengo y no quiero perderlo por una estupidez. Pero claro, ¿si no ha significado nada, para qué contárselo? Estoy jodidamente jodido. Y en este último pensamiento me quedo dormido. 

    

    

   Me despierto por un fuerte ruido que suena al otro lado de la puerta de mi habitación. Miro el móvil y veo que es casi medio día. Inconscientemente vuelve todo lo que sucedió anoche a mi mente y decido levantarme y darme una buena ducha para aclararme las ideas. 

    

   Estoy atándome las deportivas blancas que me compré el otro día en la tienda Nike de al lado de mi casa de Edimburgo cuando se abre la puerta de mi habitación y entra mi hermana con un moño mal hecho y con su pijama rojo de los dálmatas. No cambiará nunca esta hermana mía. 

   Se sienta en mi cama con las piernas cruzadas y sin pelos en la lengua me pregunta:

    

   -            ¿Qué coño le has hecho a Aída?

    

   -            Buenos días a ti también hermanita.

    

   -            Yo nada ¿por?- pregunto intrigado por saber hasta qué punto está informada mi hermana. 

    

   -            Pues para no haberle hecho nada está en su casa con Aria llorando a moco tendido y dice que es por tu culpa. Ósea que ya me estás contando lo que pasó anoche.

    

   -            No pasó nada ya te lo he dicho.- insisto un poco malhumorado. No me está gustando está conversación.

    

   -            Si sí pasó y lo sabes tan bien como yo. Eres un inconsciente, juegas con los sentimientos de los demás. Le haces creer una cosa y luego es otra.- me recrimina la pequeña de la casa.

    

   -            Vale hasta ahí tienes razón, me equivoqué lo reconozco. No tuve que darle pie a que pensara nada de lo que no es. Yo quiero a Mireia y quiero estar con ella. Ya se lo dije.- me levanto nervioso y me paso las manos por el pelo exasperado por la conversación.

    

   -            Algo me estás ocultando...- insiste.

    

   -            Joder Gala con el tercer grado...- me quejo pero se lo acabo contando todo.

    

   -            Bueno a ver... si quieres mi opinión yo se lo diría a Mireia. Sé franca con ella. En si es una tontería y no creo que te vaya a dejar. - me abraza y me besa en el hombro.

    

   -            Ya veremos niña lo que hago. Ahora vamos a comer algo y si quieres, luego, vamos con mamá a la cafetería que tanto le gusta del centro.

    

    

    

    

    

   Me despierto con la alarma del móvil, miro la pantalla y veo que son las siete de la mañana. Odio madrugar y a mi móvil. Hoy vuelvo a Edimburgo y tengo que enfrentarme a la realidad y contarle a Mireia lo que pasó con Aída la otra noche. 

   Suspiro fuerte.

   Me siento en el borde de la cama y me paso las manos por la cara, me froto los ojos y luego intento peinarme con los dedos el pelo pero no tengo éxito, así que me levanto y decido darme una ducha para despejarme.

    

   Ya son casi las nueve de la mañana y ya estoy listo para volver a mi segunda casa. 

   Le he mandado un sms a Mireia para decirle que mi avión sale a las diez y que llegaré a casa sobre el medio día pero no me contesta. 

   Normal rey, está trabajando. Me digo a mí mismo. 

    

   Solamente me puede acompañar al aeropuerto mi hermana porque mi madre y mi hermano están trabajando y, mi padre... mi padre con su cerveza en la mano es feliz creo que ni tan siquiera se ha dado cuenta de que llevo dos y medio fuera de casa. 

   Llamo a un taxi y me dice que en quince minutos está en la puerta, así que acabo de coger las cuatro cosas que me faltan y aviso a Gala. Ésta coge su bolso y una chaqueta de esas de punto (roja, ¿cómo no?) de esas que os ponéis las chicas.

   Mi hermana hoy no ha ido a la universidad. Supongo que sabréis que está estudiando  psicología porque dice que nos falta un par de veranos a los de casa y alguien tiene que poner remedio.  A todo esto ha decidido no ir por tal de acompañarme al aeropuerto y que no esté solo. La verdad es que estoy muy orgulloso de ella. Para mí es la mujer que todo hombre querría tener; guapa, lista, un poco toca pelotas, pero eso sí, tiene un carácter que se la llevan los demonios. Me compadezco del pobre chico que tenga cojones a aguantarla. 

    

   Entramos en el taxi y veo como mi hermana me mira de reojo y está como inquieta en el asiento. Paso. Porque está niña es más rara que un perro verde, así que vete a saber tú por dónde sale.

    

   -            Hugo todo saldrá bien...- me susurra dedicándome una sonrisa de lo más sincera.

    

   -            Lo sé niña...- no en realidad no lo sé pero bueno, se lo digo con mucha seguridad y parece que ella se queda como tranquila. Le cojo la mano y se la beso.

    

   -            La otra noche cuando estuvimos en el local y viste al tal Xavi ese... ¿de qué lo conoces? 

    

   -            Bueno pues en si del barrio, y de que es el primo de la Isa. Al principio de conocernos no nos caímos bien  por eso de que era mayor que yo y los dos queríamos ser el macho alfa del grupo... pero es un gran chaval cuando lo conoces.

    

   -            Aps... es que yo no lo había visto antes. Solo una vez y hace años. ¿Y de que trabaja? Porque para ir con el traje que iba... tendrá un buen trabajo.- me pregunta intrigada y a mí ya se me está poniendo la mosca detrás de la oreja, pero no le voy a decir nada... aún.

    

   -            Pues estudió ADE y está trabajando como investigador de mercados para una empresa. Royo auditorias y esas cosas que hacen los sabiondos con trajes caros. – le explico dedicándole una mirada curiosa.

    

   -            ¿Cuántos años tiene? 

    

   -            ¿Y tú por qué quieres saber tanto de Xavi?- pregunto extrañado, demasiadas preguntas sobre mi colega.

    

   -            Por nada.- se toca la nariz y desvía su mirada hacia la ventanilla dando golpecitos con el dedo índice en el asiento.

    

   Pillada.

    

   -            Galita, Galita a otro perro con ese hueso. Dispara.- le exijo.

    

   -            Nada simple curiosidad.- se vuelve a tocar la nariz.

    

   La he vuelto a pillar. Sé que me está mintiendo y ella sabe que yo lo sé.

    

   -            Galaaaa.- insisto terco porque quiero saber el por qué del interrogatorio sobre mi amigo.

    

   -            Pues nada no sé me apetece saber cosas de él, no sé, me intriga su vida. Pero a la vez me saca de mis casillas, es tan arrogante, tan creído...

    

   -            Ja ja ja, vaya, vaya mi hermanita se ha enamorado. – me rio de ella.

    

   -            No flipes. Jamás me fijaría en un tío así.

    

   -            ¿Así como?- le pregunto con picardía porque sé que en breve me va a soltar alguna de las suyas pero esta está hasta las trancas.

    

   -            Como tú. Un chulo playa, un engreído, un mujeriego, y... da igual no tengo porque darte más explicaciones así que déjame en paz cansino.

    

   -            Cansina tú pedorra.- me burlo y me da con la palma de la mano en la frente.

    

   -            ¡Sello capullo! Y la próxima va en la boca. Así que déjame tranquila.- empiezo a reírme y ella se contagia de mi risa.

    

   Que mala pécora que está hecha.

    

    

   Tras más de tres horas de vuelo ya estoy en suelo inglés o escocés, si lo preferís. Llevo todo el viaje pensando en cuál será el momento para decírselo y como. 

   Estoy de mierda hasta el cuello.

   Me encamino hacia la parada de taxis cuando a lo lejos veo una rubia agitando los brazos y dando saltitos para que se le vea entre la multitud de gente que hay en el aeropuerto. Lleva puesta una gorra de color blanca y no consigo ver con claridad su cara. Me acerco un poco más hasta ella, achino los ojos porque me pienso que así enfoco mejor y me fijo en una de sus manos y me doy cuenta de que lleva una pulsera de cuero que rodea su fina muñeca con el símbolo de infinito con brillantes. 

    

   Es ella. Es Mireia.

    

   Me sonríe y nuestras miradas se cruzan.

   Viene corriendo hacia mí y de un salto se cuelga en mi cuello, yo lo acepto encantado y le respondo con un fuerte y exigente abrazo.

    

   -            Te he echado de menos.- acerca sus cálidos labios a los míos y me besa con necesidad.

    

   Joder Hugo eres idiota y la vas a perder.

    

   -            ¿Te apetece que vayamos a comer?- me pregunta divertida.

    

   -            Me apetece muchísimo.

    

   -            Pues entonces ¿a qué esperamos?- me ofrece su mano y yo la acepto encantado entrelazando sus dedos con los míos. 

    

   No dejo de pensar en cómo voy a decírselo y lo peor de todo en cómo se lo va a tomar. Pero también tengo clara una cosa; respetaré la decisión que tome sea para bien o para mal aunque me joda.

    

   Entramos en el restaurante y cogemos una de las mesas para dos que queda en una esquina justo en frente del ventanal. Es bastante discreta. Nos sentamos y el camarero nos trae la carta. Estoy mirándola pero no estoy leyendo lo que pone, estoy nervioso porque no sé cómo se lo va a tomar ni cómo va a reaccionar. 

    

   -            Hugo, ¿te pasa algo?

    

   -            Em no, no estoy bien.- pierdo mi mirada tras el ventanal.

    

   Mierda.

    

   -            Te noto distraído.- me dice mientras busca mi mirada como para descifrar lo que estoy pensando pero aparto rápido mi vista de ella y la pongo en la carta para decidir lo que voy a pedir.

    

   Llega el camarero un hombre de unos cincuenta años, algo desgarbado y con el pelo canoso despeinado con la libreta en mano.

    

   -            ¿Ya saben lo que van a pedir?

    

   -            Sí, yo quiero una ensalada cesar y de segundo carne de ternera al punto por favor.- se apresura a contestar Mireia.

    

   -            ¿Y usted caballero?

    

   -            Pues yo pediré spaghetti carbonara gracias. – la verdad que no tengo nada de hambre, tengo un nudo en el estómago. 

    

   -            De acuerdo y, ¿para beber que desean? 

    

   -            Un vino rosado.- contestamos al unísono.

    

   -            Perfecto, les traeré el de la casa.- se despide dejándonos nuevamente a los dos solos. 

    

   El camarero se acerca con la botella de vino que hemos pedido, nos la enseña y nos sirve a cada uno en nuestras copas. Ella me cuenta lo que ha estado haciendo este fin de semana y lo dura que ha sido la jornada de trabajo en la cafetería. Seguimos charlando sobre mi familia, me pregunta por mis padres y mis hermanos y ahora viene la pregunta bomba.

    

   -            Bueno y cuéntame ¿Cómo fue el cumpleaños de tu hermana?

    

   -            Estuvo bien, nada del otro mundo. Una cena con sus amigas y mi familia, bueno, menos mi padre que ya sabes… y luego fuimos a una discote…

    

   -            Aquí tienen lo que han pedido.- nos interrumpe el camarero con una sonrisa amable pero cansada y con una agilidad para dejar los platos que me deja asombrado. Y gracias a Dios, porque ya no sé cuánto tiempo más voy a aguantar sin contarle nada.

    

   De hecho no aguanto más. Ya que ha salido la conversación y tuve un par de huevos para hacerlo, también hay que tenerlos para ser sincero.

    

   -            Sigue, sigue fuisteis a una discoteca y que, ¿qué tal, bien?

    

   Vamos Hugo y que salga el sol por donde quiera pero no se lo ocultes más. Me digo a mi mismo.

   -            Pues veras Mire… la cena fue espectacular y mi hermana se lo pasó en grande y sobre todo se llevo una gran sorpresa cuando me vio aparecer porque no se lo esperaba. 

    

   -            Si, si eso me ha quedado claro.- me insiste con esa sonrisa de niña que me vuelve loco.

    

   Le doy vueltas a mis spaggheti con el tenedor y con la otra mano cojo la copa y le doy un buen sorbo al vino rosado que tengo enfrente, cojo aire y lo suelto poco a poco mientras que le voy contando lo que pasó aquella noche. Intento no mirarla pero es inevitable, su cara va cambiando en cuestión de segundos mientras  me escucha con tanta atención que ni pestañea. Acabo de decir la última frase cuando vuelvo a coger aire porque parece que lo he dicho todo de carrerilla sin pararme a respirar. Ella no dice nada. No me contesta. Me mira fijamente a los ojos en busca de que le diga que es una especie de broma, que lo que le he contado no sucedió. Pero no es así. Estoy arrepentido por lo que pasó, pero creo que es lo justo para ella y para mí. Sigue sin decirme nada y veo en sus ojos que empiezan a aparecer unas lágrimas, quiero consolarla, abrazarla, decirle todo lo que significa para mí. Que he sido un gilipollas, un inmaduro pero que ella es la mujer de mi vida y que estoy dispuesto a luchar por ella. Pero tenía que ser sincero.

   Veo que se levanta, coge su chaqueta y su bolso, quiero retenerla pero antes de que pueda levantarme de mi silla me dice con un odio que jamás había visto en sus ojos que ni lo intente, necesita pensar y que estar a mi lado no es el lugar apropiado. Sus palabras resuenan dentro de mí como si de un eco se tratase mientras la veo salir del restaurante y poco a poco la veo desaparecer calle abajo. Me quedo derrotado en la silla del restaurante, cabizbajo pensando en cómo estará ella y al mismo con mucha impotencia porque daría todo lo que tengo por no verla sufrir.

    

   Eso haberlo pensado antes imbécil. Me recrimino.

    

   Salgo del restaurante y me voy directo a casa para ver si está allí. A las cinco entro a trabajar en el bar y antes quisiera poder tenerla, abrazarla…

   Llego a casa y todo está vacío, aquí no está. La llamo al móvil pero todo el rato me salta el buzón de voz. Mierda. Lo ha apagado. 

   ¿Y qué esperaba, que se lanzara a mis brazos y me jurara amor eterno después de haberle contado esto?

    

   En el trabajo estoy desconcentrado, no doy pie con bola con los pedidos de los clientes, menos mal que tengo a mis compañeros echándome un cable. Miro el móvil cuando tengo ocasión, detrás de la barra, en el almacén… no me devuelva las llamadas y yo insisto en volver a marcar su número, pero nada, no hay manera, sigue apagado.

   Paso las horas en el local como puedo porque no para de pensar en ella y en lo que vendrá después. Me recrimino todo lo que he hecho pero tampoco puedo cambiarlo a sí que lo único que me queda es apechugar con las consecuencias.

    

   Ya he acabado mi turno y me voy derecho a casa con paso ligero para ver si Mireia ya ha decidido volver a casa. 

   Entro en casa y no hay rastro de ella, solo de uno de nuestros compañeros de piso que está encerrado en su habitación estudiando. 

   A sí que me dirijo hacia mi cuarto para dejar las cosas, cuando antes de entrar al pasillo escucho como se abre la puerta de la calle, no le hago caso porque pienso que es Adam, el otro chico que vive con nosotros cuando escucho su voz llena de tristeza y rabia a la vez.

    

   -            ¿La quieres? ¿llegasteis a tener algo más?

    

   -            No, no claro que no. Pasó lo que te he contado esta mañana. Yo solo te quiero a ti Mireia.- reculo sobre mis pasos y me acerco hasta ella con intención de tocarla, de abrazarla. Lo necesito.

    

   -            No me toques Hugo. Necesito un tiempo para pensar, para…

    

   No le dejo acabar.

    

   -            ¿Pensar el qué? Yo estoy enamorado de ti. Sé que la he cagado y no puedo volver atrás pero por favor no me dejes. Te necesito.- camino desesperado pasándome las manos por el pelo.

    

   -            Pensar en si puedo fiarme de ti, en si en cada vez que vayas a visitar a tu familia ella va a estar ahí porque es amiga de tu hermana. No sé Hugo… son muchas cosas…

    

   -            No rubia no lo hagas por favor…- le suplico en un hilo de voz. – A mi me da igual que este o no ella cuando yo visite a mi familia porque tú lo harás conmigo y yo estoy enamorado de ti. Eres lo mejor que tengo y lo mejor que me ha pasado en la vida.

    

   -            Deja que pase un tiempo ¿vale? Que yo aclare mis ideas.- se seca las lágrimas que le caen por sus rosadas mejillas.- Mientras haremos nuestra vida normal, sin agobios, dame tiempo.

    

   Pasa de largo por mi lado, intento agarrarle de la muñeca, pero ella parece que ve mi intención y aparta su brazo en el momento oportuno. No se gira, no me mira y se encierra en su habitación dando un portazo.

   Abatido entro en la mía y me tiro encima de mi cama hundiendo la cara en la almohada. 

   ¿De verdad no va a perdonarme? He sido sincero con ella, le he abierto mi corazón. Sé que la he cagado pero no puedo borrarlo. Espero que lo piense y recapacite y vuelva conmigo. Me doy la vuelta y clavo mi mirada en el blanco techo de mi habitación, pensado, dándole vueltas a lo ocurrido y como será a partir de ahora. No sé cuánto tiempo paso así, estoy desesperado por tenerla de nuevo conmigo pero también sé que esta decisión no va a ser fácil para ella. Y en este último pensamiento, no sé cómo, me quedo dormido.

    

    

   Así pasan las semanas en las que apenas nos vemos en casa. No coincidimos ni tan siquiera en el baño que compartimos. Ella intenta evitarme a toda costa. Suele llegar más tarde que yo de trabajar o cuando llego del mismo ya está metida en su habitación estudiando o durmiendo. Por las mañanas es la primera en desaparecer para irse a trabajar a la cafetería. 

   Voy a volverme loco. Cada paso que doy por acercarme a ella es en balde.  No quiere hablar conmigo, no responde ni a mis llamadas ni a mis mensajes. Esto es una puta locura. 

    

   Necesito acabar con esta pesadilla, la necesito a ella.





   





 Capítulo 9

    

    

    

    

    

    

    

   Suena el despertador a las siete en punto de la mañana. Odio madrugar, odio a este despertador infernal, odio el invierno y odio los lunes. Bueno odio todos los días de la semana en general. Hoy no tengo que ir a la universidad pero sí que tengo que estudiar para los exámenes finales del curso. Me desperezo y decido levantarme para darme una ducha y despejarme. Salgo con la toalla y me pongo enfrente del armario, cojo unos tejanos y un suéter de lana blanco con cuello de barca que deja uno de mis hombros al descubierto. Me pongo un pañuelo para taparme el cuello porque aún estamos en marzo y hace bastante frío. Total como no tengo que salir hasta la tarde a trabajar, prefiero estar cómoda. Voy a la cocina y me preparo un café bien cargado, cojo un par de magdalenas y me voy directa a mi habitación para incar un poco los codos. En el camino me fijo que no hay nadie en casa. Mi madre y mi hermano Dani están trabajando y mi padre estará de rutas por los bares del barrio hasta que se canse y vuelva a casa para dormir la mona. Referente a mi padre no ha mejorado la situación, totalmente al contrario. Ahora lo de venir borracho a casa es como fichar en la entrada y salida de un trabajo. Está bastante demacrado, ha envejecido como quince años, ha perdido peso y no me extraña porque picotea de la comida como si de un pájaro se tratase. Y bueno las broncas van cada día a más y los enfrentamientos con mi hermano mayor no han cesado. Los momentos de lucidez por su parte hace tiempo que dejaron de ver la luz. Niego con la cabeza y entro en mi habitación, me siento en mi escritorio y abro los libros de psicología. 

   Al lío Gala.

    

   Miro el reloj de mi mesita y veo que ya son las diez de la mañana, ya han pasado unas tres horas desde que empecé a empollar los resúmenes que siempre me hago en una libreta aparte de lo que es el libro, vamos unos apuntes de toda la vida. Suena el teléfono de casa y voy corriendo salteando la mesa pequeña del comedor. No sé quién podrá ser, seguro que es para venderme algo. Descuelgo.

    

   -            ¿Diga?- pregunto distraída.

    

   -            Buenos días.- me contesta una voz de un hombre bastante seria.- ¿es usted familiar de Manuel Martínez?

    

   -            Si soy su hija pequeña.- respondo inquieta porque el tono de voz de este hombre no me está gustando nada.

    

   -            Verá le llamo del hospital, tenemos a su padre aquí que ha entrado en urgencias. Debería de venir lo antes posible.

    

   -            Pero ¿qué le ha pasado?, ¿está bien? – pregunto al borde del llanto, estas situaciones me superan. Empiezo a caminar de un lado al otro del salón.

    

   -            Señorita por teléfono no puedo decirle nada. Acuda a urgencias y pregunte por mí. Soy el doctor Silva. 

    

   -            De acuerdo ahora mismo voy para allá.- cuelgo el teléfono nerviosa. 

    

   Sin tiempo que perder cojo el bolso y mi móvil y salgo corriendo de casa. Entro en la boca del metro y mientras espero a que pase el tren llamo a mi madre y a mi hermano Dani, estoy muy nerviosa porque no sé lo que voy a encontrarme. No sé si es otro episodio de ahogo o que es lo que le ha pasado. 

   Entro como una bala por la puerta de urgencias y me dirijo a la ventanilla, me detengo en seco cogiendo aire por la boca para recuperar el aliento. En el mostrador que estoy hay una mujer de unos cincuenta años con cara de estar cansada de su vida y de su trabajo. Esta tecleando algo en el ordenador cuando parece que se percata de mi presencia y alza la vista hasta quedar sus pequeños ojos azules clavados en los míos, cuando ya tengo toda su atención le pregunto por el doctor Silva, me hace un gesto con el dedo índice sin hablarme y veo que coge el teléfono que tiene justo al lado, imagino que lo que está haciendo es llamarlo por teléfono. No tarda mucho en colgar y repara nuevamente en mí, me dice que espere en la sala de espera que ahora mismo vendrá. Estoy atacada no para de mover mis piernas a un ritmo frenético.

   Por la misma puerta que he entrado veo a mi hermano mayor que aparece buscándome con la mirada y la mandíbula tensa, veo que va vestido con el uniforme de policía, eso quiere decir que no ha ido ni a casa para poderse cambiar. Es con el que más se enfada pero también es el primero en acudir cuando pasa algo. Cuando al fin cruzo mi mirada con la suya camina con paso firme hacia dónde estoy sentada, me abraza y me pregunta por mi padre y por el doctor. Se lo explico lo que ha pasado y que la mujer de recepción me ha dicho que espere.

   Unos minutos después aparece un joven alto, de unos treinta y pocos años, su pelo es de color castaño y lo lleva algo revuelto. Va vestido con una bata blanca, y unos zuecos de color negro. Éste cuando nos ve se acerca a nosotros con un rostro serio e impasible.

    

   -            ¿Ustedes son los familiares de Manuel Martínez?- nos pregunta con una voz ronca mientras saca sus manos de los bolsillos de la bata.

    

   -            Si.- respondemos mi hermano y yo al unísono levantándonos de las sillas.

    

   -            Somos sus hijos.- aclara mi hermano.

    

   -            De acuerdo, yo soy el doctor Silva, el neurólogo del turno de la mañana.- nos ofrece su mano tras las presentaciones, primero a mi hermano y luego a mí.- síganme a mi despacho. – nos ordena y los dos asentimos.

    

   Recojo mi bolso para seguir al doctor y a mi hermano que va justo detrás de él y cuando estamos atravesando la sala aparece mi madre corriendo hasta nosotros.  Cuando ya está a nuestro lado se agacha y posa sus manos en las rodillas para coger aire por la carrera que se ha tenido que pegar desde el metro hasta el hospital, no es que esté muy lejos pero un paseo no te lo quita nadie. Cuando en cuestión de segundos se ha recuperado seguimos al doctor hasta su despacho. Éste mira a mi madre y le dedica una leve sonrisa, como de empatía, diría yo. Una vez dentro soy la última en entrar, cierro la puerta con cuidado, es un despacho bastante sencillo, de paredes blancas, una mesa de madera bastante grande, una silla de piel en la que éste se ha sentado y un par de sillas enfrente de él en las que, mi madre y yo nos sentamos. Mi hermano está de pie justo a mi lado y me pasa el brazo por los hombros.

    

   -            Bien, a ver... esta mañana hemos recibido una llamada desde un bar informándonos de que Manuel había sufrido un desmayo.-  empieza a explicarnos. Hace una pausa, como si le costase decirnos algo.- bueno cuando han llegado los compañeros de la ambulancia y lo estaban asistiendo ha empezado a recuperarse y lo han traído aquí para que le podamos hacer las pruebas pertinentes.- vuelve a hacer otra pausa y mira en su ordenador.- Manuel no ha tenido un simple desmayo, ha sufrido un ictus.

   Nos quedamos parados, no sabemos qué decir. A mi empiezan a caerme las lágrimas por la mejilla, intento controlarme, respiro hondo y me seco las lagrimas que me caen.

    

   -            Pero ¿está bien?, quiero decir ¿está estable?- pregunta nerviosa mi madre aguantando el tipo.

    

   -            Si está estable, pero no fuera de peligro. Debo de deciros que tiene afectado la mitad de su cuerpo. En concreto el lado izquierdo lo tiene inmóvil. Ahora mismo lo tenemos en observación porque el haber sufrido un ictus hay riesgo de que en las primeras veinticuatro, cuarenta y ocho horas pueda volver a repetir. Son cruciales para controlar el estado así que en el momento que nos avisen de la planta de Unidades de Cuidados Intensivos lo pasaremos allí para que lo tengan controlado.

    

   No aguanto más las lágrimas y rompo a llorar como una niña pequeña. 

    

   -            ¿Podemos verlo?- Pregunta mi hermano apretándome los hombros para darme consuelo.

    

   -            Si por supuesto, ahora mismo vamos al box donde se encuentra.- responde poniéndose de pie.

    

   Vamos detrás de él hasta que en una de las puertas se para en seco y nos señala que mi padre está aquí. Que no hagamos mucho ruido y que en breve vendrán a por él para subirlo a la UCI. Nosotros tres asentimos y le damos las gracias, nos susurra un no hay de qué, es mi trabajo. Y se marcha cerrando la puerta tras él.  

   Nos acercamos hasta dónde está mi padre, está estirado en la cama con el suero y la pinza en el dedo para controlar las pulsaciones. Yo estoy observándolo inmóvil, no puedo moverme parece como si me hubiesen pegado los pies al suelo. Mi madre está a su lado y le da la mano y le susurra al oído que ya estamos aquí, que no tiene por qué preocuparse. Mi padre tiene la vista perdida, está como ido. Localiza a mi hermano y le estira la mano para poder coger la suya. Mi hermano le aparta la mano y entre dientes con una rabia y un dolor incontenible le dice.

    

   -            ¿Por qué tienes que hacerlo todo tan difícil? ¿Por qué nunca supiste ser un padre normal? ¿Por qué nos haces esto? ¿Esto es lo que querías? ¿Verte así, vernos así? 

    

   Muchas preguntas, ninguna respuesta.

    

   Mi padre intenta levantarse, pero lógicamente no puede. Intenta hablar pero no se le entiende. Tiene la mirada perdida, asustada. Su cuerpo tiembla y le caen lágrimas por el dorso de su cara. ¡Joder papá! Me abrazo a él, no quiero moverme de aquí. Sé que nos quiere, a su manera pero nos quiere. No quiero que me vea llorar así que hundo mi cara en su hombro y lo abrazo con fuerza. Él me responde tocándome el pelo con la mano que puede mover. Sé que está arrepentido de todo lo que nos ha hecho, que en el momento no era consciente del daño que nos hacía a nosotros y a él mismo. 

   Mi madre nos avisa de que va a salir a llamar a Hugo para que sepa lo que ha pasado. Mi hermano y yo asentimos con la cabeza.

    

   No han pasado más de diez minutos que la puerta se vuelve a abrir, no me muevo, no quiero moverme de aquí, no quiero saber quién es, aunque deduzco que es mi madre. Cierra la puerta tras de sí y nos informa de que ya ha hablado con Hugo y que cogerá el próximo vuelo hacia Barcelona. Se acerca hasta dónde está mi padre y le vuelve a dar la mano, sentándose en la silla que tiene al lado del gotero de suero que le han puesto. Mi hermano sigue sin moverse del sitio, tiene los brazos cruzados en el pecho, la mirada oscurecida, llena de rabia, de dolor, de impotencia. Tiene la mandíbula tensa, todo él está tenso.

    

   Pican a la puerta y entra el doctor Silva para darnos la información sobre los horarios de visita que hay establecidos en la unidad que van a trasladar a mi padre. También nos dice que cada vez que entremos a visitarlo tendremos que llevar unas batas azules y los gorros también para cubrir nuestro pelo. Nos dice que son métodos para la higiene y que esto nos lo facilitaran cuando sean las horas para poder entrar. También nos dice que ya lo van a subir y que en el momento que entre mi padre nosotros no podremos entrar con él porque no es hora de visita. Tras mencionar esto último aparecen dos celadores por la puerta, muy amables nos saludan y le empiezan a hablar a mi padre para que esté tranquilo; le explican que lo van a trasladar a otra planta mejor donde tendrá a las enfermeras a su entera disposición y estará con unos pocos pacientes más. Mi padre intenta sonreír, pero sabe que algo bueno no le ha pasado. Lo sacan de la habitación y nosotros junto al doctor Silva los seguimos. 

   Llegamos a las puertas del ascensor, éstas se abren y entramos todos. Mi madre no le ha soltado ni un segundo la mano y con el pulgar le acaricia los nudillos. El doctor Silva aprieta el botón de la planta trece, mal asunto, nunca me a gustado ese número. Yo me pongo al lado de mi hermano y le cojo de la mano. Él me aprieta para decirme sin palabras que tranquila, que está aquí, que no me preocupe. Siempre mi hermano Dani y yo hemos tenido la facilidad de comunicarnos con la mirada o un simple gesto, lo que agradezco porque en una situación como la de hoy me reconforta poder comunicarme con él de esta manera. La estancia en el ascensor se me hace eterna, parece que nunca vamos a llegar. Con los nervios a flor de piel escucho el pitido del ascensor con forme hemos llegado a nuestra planta, se abren las puertas de metal y salimos del mismo. Cruzamos un pasillo largo, a cada paso que doy se me eriza el pelo cada vez más, noto escalofríos por todo mi cuerpo. Tengo miedo. Llegamos hasta unas puertas blancas correderas. Al lado hay como un interruptor el cuál uno de los celadores que empuja la camilla la aprieta y automáticamente se abren las puertas. Cruzamos las puertas y justo enfrente hay un mostrador con forma circular que ocupa el centro de la sala. Todo está en silencio. Hay tres enfermeras y el doctor Silva se acerca hasta uno de ellas dándole una carpeta. Supongo que será el informe del estado de mi padre. Ésta lo ojea y asiente con la cabeza y le indica con la mano que ya podemos pasar. El doctor nos hace un gesto y lo seguimos. Volvemos a cruzar otra puerta como la anterior y antes de llagar hasta uno de los box que se supone que le asignarán a mi padre, el doctor no informa de que nos van a dejar pasar para despedirnos de mi padre hasta el siguiente turno de visitas para que no se ponga muy nervioso. Nosotros asentimos y nos acercamos hasta donde han dejado la camilla y las enfermeras están colocándole las vías. Los box están separados por paneles blancos y solamente hay cuatro camas y dos de ellas ocupadas. Todo está lleno de cámaras y de monitores que están al lado de las camas. Estoy colocada en los pies de la cama mientras observo a las enfermeras y a mi padre. Tiene la mirada perdida pero creo que es consciente de lo que ocurre. Se toca la cabeza con la mano derecha, antes en el ascensor también me he fijado en que lo hacía. En una de esas que una de las enfermeras está acabando de colocarle la vía mi padre empieza a moverse y con la mano que puede mover se intenta tirar de los cables que le han colocado. Se ha quitado la pinza que tenía en la mano izquierda, en el dedo índice para controlarle el pulso y gira con el cuerpo como para tirarse de la cama. Las enfermeras no pueden con él y llaman al doctor que está hablando con los celadores para que les ayude. Mi padre no deja de moverse y de chillar. No se le entiende muy bien lo que dice. Yo estoy inmóvil, no me puedo mover, es como si las piernas me pesarán cuarenta kilos cada una. Las lágrimas no dejan de caer por mis mejillas. Es todo tan surrealista... mi hermano intenta ayudar a los médicos cogiendo a mi padre para que lo puedan atar y no se mueva. Mi madre se lleva las manos a la cara y aún que lo intenta disimular no para de llorar. Por fin logran atarlo y una de las enfermeras le está suministrando un calmante para que pueda estar relajado. Acaban de ponerle todo lo que necesita y lo que se había quitado y es entonces cuando el doctor Silva nos dice que podemos estar cinco minutos para estar con él pero que debemos irnos para dejarlo descansar y regirnos a los horarios de las visitas. Nosotros asentimos y me voy corriendo otra vez a abrazar a mi padre, está más calmado pero a la vez su cuerpo no deja de tiritar. Lo beso en la frente y me doy cuenta de cómo sus lágrimas caen lentamente hasta deshacerse en la funda blanca que cubre la almohada. Le susurro en el oído que él es fuerte, que estamos aquí con él, que le queremos y que pronto estaremos en casa recordando este mal momento. Me mira fijamente a los ojos, veo arrepentimiento, miedo... está asustado. Me aprieta la mano en señal de que no lo suelte, que no lo deje. Y no lo voy a hacer. Es mi padre y lo quiero con todo mí ser. Sé que no ha sido el mejor padre, ni el mejor marido, pero nos quiere y con eso me vale.  Mi madre le acaricia la cara y después el pelo. Lo besa en la frente y lo llama cabezota con una sonrisa en los labios fingida. Mi hermano lo mira fijamente desde los pies de la cama, quiere acercarse pero a la vez cree que mi padre no se merece nada por su parte por todo lo que nos ha hecho sufrir. Me acerco hasta mi hermano y me pongo enfrente de él, me mira extrañado y entonces en cuando entre hipidos le digo que haga lo que siente, que no lo castigue más, ahora nos necesita y tenemos que estar con él. Tarda unos segundos pero al final cabecea y asiente. Como si mis palabras lo hubiesen hecho recapacitar y darle ese empujón que necesitaba para tragarse su orgullo para con mi padre. Así que se acerca le coge de la mano y mi padre lo mira agradecido, parece que le dice que lo perdone con la mirada, que sabe que se a equivocado. Mi hermano no le aparta la mirada hasta que una de las enfermeras entra y nos avisa de que debemos marcharnos. Nosotros no tenemos otra cosa que asimilar que tiene que quedarse aquí y asentimos con las miradas puestas en mi padre. Le damos un beso y mi hermano le dice que sea fuerte que les espera un tiempo perdido y con esta última frase salimos de la habitación. Solo pienso en volverlo a ver, estar a su lado pero hasta las cinco de la tarde no es el siguiente turno de las visitas. Así que mi madre propone irnos a comer, yo no tengo mucha hambre pero acepto en acompañarla y estar junto a ella. Mi hermano nos dice que va a ir a casa a cambiarse y a llamar al trabajo para informarles de lo que pasa. Nosotras asentimos y los tres nos metemos nuevamente en el ascensor y pulso la planta baja. En lo que dura el trayecto ninguno de los tres hablamos, estamos pensativos y con la mirada clavada en el suelo. El pitido del ascensor nos vuelve a alertar de que hemos llegado a la planta baja. Salimos hasta la puerta principal del hospital y mi madre y yo nos despedimos de mi hermano. Él coge un taxi y nosotras vamos derechas a la cafetería del hospital. 

   Entramos en la cafetería, hay bastante gente, la verdad. Nos encaminamos hacia las vitrinas para ver lo que hay de comer. Primero tenemos que coger una bandeja (es como el comedor de la Universidad) y luego vamos cogiendo lo que queramos comer y beber hasta llegar a la caja para pagar. Yo no me lo pienso mucho, tampoco es que tenga hambre, tengo el estómago cerrado. Así que me decido por una ensalada mediterránea y una Coca Cola. Mi madre hace lo mismo, coge otra ensalada y un agua. Pagamos en la caja y nos vamos a una de las mesas que hay en una esquina de la cafetería, es discreta y es perfecta para un momento como este. 

   Lo único que hago es remover la comida porque no puedo ni probar bocado. Mi madre hace lo mismo, le da vueltas a la ensalada con la vista clavada en el plato. Está pensativa y no quiero preguntarle, cuando ella tenga ganas de hablar, lo hará. Siempre ha sido muy suya en ese aspecto. 

   De repente sin esperármelo rompe a llorar y yo no puedo hacer otra cosa que levantarme y consolarla. ¡Joder es mi madre y me duele verla así! Sé que llaga mucho sufrido con el problema de mi padre y esto que le acaba de pasar la hunde todavía más si cabe. 

    

   -            Eh mamá, tranquila. No pasa nada, verás como en dos días se recupera y volvemos a casa.- le paso la mano por los hombros y ella me da unos golpecitos en la mano.

    

   -            Ya está hija, es solo un bajón.- me dice casi en un susurro mientras se seca las lágrimas con un pañuelo.

    

   -            Estamos tus hijos aquí, contigo. No te preocupes ¿vale? Te quiero mamá nunca lo olvides y esto lo superaremos como tantas otras cosas.- la abrazo y le doy un beso cariñoso en el pelo.

    

   Miro la hora y de pronto me acuerdo de que está tarde tengo entreno con las niñas y no podré ir. Saco mi móvil y le mando un mensaje a Aria explicándole donde estoy y porque no podré ir y si puede dar la clase por mí. 

   No han pasado ni dos minutos cuando recibo la contestación de Aria en el móvil.

    

   No te preocupes, yo me encargo. Luego te llamo niña. Te quiero. 

    

   Me vuelvo a guardar el móvil en el bolso y sigo hablando con mi madre. Necesito un cigarrillo, no suelo fumar pero de vez en cuando y sobre todo cuando estoy nerviosa lo necesito. Y ahora lo necesito. Salgo con mi madre a la puerta de la cafetería y nos encendemos un pitillo cada una. Parece que no pero el autoengaño a veces no está de más. Como estudiante de psicología sé que casi todo por no decir todo está en nuestra mente y si dominamos eso, lo tenemos todo. Pero como persona humana os digo que tenerlo todo siempre bajo control ni es bueno ni se puede, siempre hay algo que se nos escapa. 

    

   Ya son las siete de la tarde, estamos subiendo por el ascensor mi madre, mi hermano Dani y yo para ir a ver a mi padre. Ya estamos dentro de la hora de visita, así  que tras el pitido que nos avisa que hemos llegado a la planta trece, salimos del ascensor y nos dirigimos hacia el mostrador. La enfermera que está ordenando unos papeles repara en nosotros con una sonrisa tímida, nos pregunta por el paciente que vamos a visitar y mi hermano le facilita el nombre de mi padre. Nos da paso a una habitación pequeña que está justo al lado del box para que nos pongamos las batas azules y los gorros también de color azul para cubrirnos el pelo. Una vez los tres cambiados pasamos en silencio al box donde está mi padre. Está dormido. La enfermera nos informa de que lo han tenido que sedar porque estaba muy nervioso y no dejaba de gritar y de quitarse las vías. Nosotros asentimos y yo vuelvo a ponerme a su lado, lo abrazo poniendo mi cabeza apoyada en su pecho. Puedo oír su respiración lenta, relajada y su corazón bombear. Mi madre vuelve a cogerle de la mano y lo besa en la frente mientras que, con la otra mano lo acaricia primero por la cara y luego por el pelo. Mi hermano está justo a mi lado y le pone su mano en la pierna, para que mi padre note que él también está aquí a pesar de los enfrentamientos entre ellos. 

   La hora pasa sin darnos cuenta y entra la enfermera para avisarnos de que la hora de visita se ha acabado. No quiero dejarlo solo. Esto es muy duro para él y para nosotros. Le doy un último beso en la frente seguido de mi madre y de mi hermano. 

    

   ¡Joder! 

   ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? 

    

   Mientras salgo del box voy quitándome la bata y el gorro y lo tiro en la papelera que hay justo al lado de la puerta. 

   No quiero irme a casa. No puedo dejar a mi padre aquí, así. 

   Mi madre sale detrás de mí secándose las lágrimas. 

    

   Estamos en la sala de espera y aparece mi hermano Hugo por una de las puertas del ascensor que se abren delante de nosotros. Tiene la cara desencajada, sus ojos expresan miedo, dolor, rabia...

    

   -            Mamá he venido en cuanto he podido. ¿Qué tal está? ¿Cómo se encuentra? ¿Qué os han dicho los médicos?- nos pregunta nervioso.

    

   Mi madre no puede con la presión del momento y rompe a llorar una vez más. Dani al verla la coge y la sienta en uno de los asientos de la sala de espera para consolarla. 

   Yo aguantando el llanto le explico todo lo que sé y lo que nos ha comentado el médico. Hugo que me conoce, sabe que no tardaré en ponerme a llorar, así que me abraza y me susurra en el oído un te quiero y estamos todos juntos.

    

   Mañana a primera hora hay que estar aquí porque el doctor Silva nos dirá cómo evoluciona y como ha pasado la noche así que, decido quedarme aquí a dormir. Me niego irme a casa. Dani dice que se queda conmigo y ordena a Hugo que se lleva a mi madre a casa para que pueda descansar y dormir un poco. Éste acata las órdenes de mi hermano mayor sin rechistar y coge a mi madre por los hombros y entran en el ascensor despidiéndose de nosotros con un beso.

    

   Ya son más de las doce de la noche, no puedo dormir porque aparte de que estas sillas son incomodísimas no paro de pensar en mi padre y en lo que nos dijo el doctor Silva: las veinticuatro, cuarenta y ocho horas son cruciales. 

   Empiezo a caminar por la sala de espera de un lado hacia al otro hasta que me paro en la ventana que da al parking del hospital, está todo oscuro y solo relucen las luces de las farolas en la calle. Me giro y observo a Dani unos instantes, está sentando con la cabeza apoyada en la pared, se ha dormido hace un rato porque él tampoco podía dormir pero parece que el cansancio del duro trabajo que tiene lo ha vencido. Decido ir a fumarme un cigarrillo así que, cojo mi chaqueta con cuidado para no despertar a mi hermano y pulso el botón para llamar al ascensor. Se abren las puertas y entro dentro, marco el botón de la planta baja y me apoyo en una de las esquinas. Mi cabeza vuelve a pensar en mi padre.

    

   Necesito despejarme.

    

   El pitido del ascensor me avisa de que ya he llegado, se abren las puertas y salgo con paso decidido. Salgo a la puerta y veo una señal de que aquí no se puede fumar, tengo que irme unos metros más hasta el recinto cerrado, pero como no hay nadie me siento en el bordillo y saco mi paquete de Nobel, me enciendo un cigarrillo, le doy una buena calada y disfruto de su sabor mientras inconscientemente vuelve la inquietud y la agonía a mí. 

    

   Vuelvo a estar en la sala de espera, mi hermano sigue durmiendo. Me siento en la silla de al lado y estiro las piernas en la otra silla de al lado. El bolso me lo pongo de almohada y así estirada observo el techo del hospital, vuelven las preguntas, la intranquilidad, el miedo de perder a mi padre... y con estos últimos quebraderos de cabeza no sé cómo me quedo dormida. 

    

   Oigo unos pasos y gente hablando, no sé qué hora es, miro mi móvil, las cinco de la mañana. Las voces cada vez se oyen más cerca de donde estoy y cuando quiero darme cuenta aparecen tres médicos corriendo hablando entre ellos cosas intangibles que no logro entender y cruzan el pasillo entrando en la UCI. Empiezo a ponerme nerviosa porque no sé si es por mi padre que han salido corriendo a atenderlo o es por algún otro paciente. Pero tengo un presentimiento, y no bueno precisamente. Despierto a mi hermano y le cuento que han pasado unos médicos corriendo, él me responde con una sonrisa y me dice que me esté tranquila que no le de importancia, que no me olvide que estamos en un hospital y que cada dos por tres estas cosas pasan. 

   Le devuelvo la sonrisa, la cual no me llega a los ojos. Sé que algo pasa. Llámalo sexto sentido. Pero mi cuerpo está en alerta. Me vuelo a sentar en la silla y apoyo la cabeza en la pared. Cierro los ojos e intento no pensar en nada. Pasa una hora desde que esos tres médicos han entrado en la UCI cuando aparece uno de los tres que han entrado corriendo se para enfrente de nosotros con las manos metidas en la bata blanca. 

    

   -            Disculpen, ¿son ustedes familiares de Manuel Martínez?- nos pregunta con la vista fija en nosotros.

    

   ¡Me cago en todo!, ¡es que lo sabía! 

    

   Tranquilízate Gala, a lo mejor no es malo lo que te va a decir.

    

   -            Si, somos sus hijos.- respondo con la voz temblorosa.

    

   -            Verá soy el doctor Gómez, el neurólogo del turno de noche.- mi hermano y yo nos incorporamos a la vez acogiendo toda su atención.- su padre, Manuel, ha sufrido dos nuevos episodios, es decir, le han repetido dos veces los derrames cerebrales y ha entrado en coma. Lo siento. 

    

   No puede ser verdad lo que me está diciendo este hombre. Esto tiene que ser un mal sueño. Si es así despierta Gala, ¡despiertaaaaa!

    

   Me vuelvo a sentar en la silla, mis piernas no me responden, las tengo clavadas en el suelo, apoyo mis manos temblorosas en mis piernas. No puede ser, esto no está pasando. 

    

   -            Señorita, ¿se encuentra bien?- me pregunta el médico con una voz suave y llena de preocupación.

    

   -            Si no se preocupe... es solo que...- no puedo ni acabar la frase. Estoy muy angustiada.

    

   -            Lo dejaremos unas horas más en esta sala y veremos cómo responde. No les voy a mentir, el estado en el que se encuentra es grave y si saliese del coma tendría graves lesiones cerebrales. La otra opción... bueno... no es agradable pero piensen en ello. Puede ser que su cuerpo no resista más... - le pone la mano en el hombro a mi hermano mostrando empatía, hasta a él le cuesta pronunciar esas duras palabras. 

    

   Tras decirnos estas palabras el médico gira sobre sus pies y lo vemos desaparecer por las puertas del ascensor. 

   Mi hermano se derrumba en una de las sillas a mi lado. Me abraza con fuerza y yo me echo las manos a la cara y comienzo a llorar desconsoladamente.  

    

   Mis lágrimas no dejan de salir a raudales, no me puedo creer que nos pase esto... es demasiado. Mi hermano me acaricia la espalda, se está conteniendo para no acabar llorando como yo. Por eso de que él es el mayor y debe de mostrarse fuerte y cuidar de nosotros. Se mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca su móvil, busca en llamadas recientes el nombre de mi hermano Hugo y lo llama.

    

   -            Hugo, soy Dani.- se lleva dos dedos a la sien y después se pasa la mano por el pelo desesperado.

    

   Se lo cuenta todo y cuelga la llamada.

    

   En menos de media hora aparecen Hugo y mi madre tras las puertas de lo ascensor. 





   





Capítulo 10

    

    

    

    

   -            ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está?- nos pregunta mi madre con las lágrimas en los ojos que amenazan en salir en cualquier momento. 

    

   Yo no puedo ni hablar, estoy llorando como nunca lo he hecho. Me siento triste, abrumada, impotente... 

   Es mi hermano el que cogiendo aire se lo vuelve a explicar todo. Mi madre rompe a llorar y abraza derrumbada a Dani.  

    

   Pasan unas horas y ya estamos desesperados, no sabemos nada, no ha salido nadie para informarnos así que dispuesta a que me den información decido entrar para ver qué es lo que van a decidir si dejarlo en la UCI o subirlo a planta. En el instante que llego a las puertas sale el doctor Silva.

    

   -            Hola doctor Silva venía a ver si me daban algún tipo de información sobre el estado de mi padre y saber si... 

    

   -            Hola, si salía para hablar con vosotros. ¿Estás sola o está tu familia contigo?- me interrumpe antes de que acabe de explicarle porque iba a entrar.

    

   -            Si está mi familia fuera.- respondo en un hilo de voz. No me salen las palabras.

    

   -            Pues vayamos con ellos y os informo.- me dice mientras camina hacia la sala de espera con paso decidido.

    

   Llegamos hasta dónde está mi familia, estos al ver al doctor Silva se ponen inmediatamente de pie y se acercan hasta ponerse enfrente de nosotros. 

    

   -            Señores como ya les ha comentado anteriormente mi compañero el doctor  Gómez, Manuel ha sufrido las repeticiones y ha entrado en estado de coma, lo subiremos a planta para ver cómo reacciona. Pero no les voy a mentir, sé que es duro para ustedes pero no tenemos muchas esperanzas para que pueda salir del coma. También decirles que le hemos tenido que aplicar la ventilación mecánica. Al entrar en coma,y tal y como es su estado no puede hacerlo por sí solo. – nos dedica una mirada y una sonrisa de empatía, para él tampoco tiene que ser fácil comunicarnos la gravedad del asunto.- en cuanto lo tengan listo les avisara una de las enfermeras para que puedan subir a planta para estar con él.

    

   Todos asentimos, observo de reojo a mi madre, la pobre no ha dejado de llorar desde que ha llegado de madrugada con mi hermano Hugo. Está destrozada y no es para menos. Me acerco a ella y la rodeo con mis brazos dándole ese abrazo lleno de cariño y protección que necesita. Como sé que tardaran un poco en subir a mi padre a planta decido llevarme a mi madre a la cafetería para tomarnos un café y despejarnos un poco. Al principio se niega en rotundo pero, tras la insistencia por parte de mis hermanos y la mía decide que es lo mejor. Entramos en el ascensor, pulsamos el botón de la planta baja y las puertas empiezan a cerrarse delante de nosotras dejando a mis hermanos sentados en la sala de espera. Mientras estamos bajando saco mi móvil del bolso, veo que tengo un montón de llamadas de mis amigas, pero la verdad, no tengo ganas de hablar con nadie, ya las llamaré más tarde. Suena el pitido del ascensor avisándonos de que ya hemos llegado. Cruzamos las puertas y nos dirigimos a la cafetería. Necesito un café y un cigarro. Caigo en la cuenta de lo que he pensado y me acuerdo automáticamente de Aria con una sonrisa sincera. Si ella estuviese aquí me hubiese dicho: café y cigarro, muñeco de barro. 

   Y ella sola se hubiese partido de risa por su propia broma.

   Desde que mi padre está aquí, no me había permitido ni un solo momento en poder acordarme de estas pequeñas cosas que, en momentos como este se agradecen.

    

   Nos hemos pedido nuestros cafés y estamos sentadas en la terraza para podernos fumar nuestro pitillo con el café. Mi madre y yo no nos hemos dirigido la palabra desde que hemos cruzado la puerta del ascensor. Tampoco nos hace falta, ambas sabemos que estamos aquí para todo y nos basta. Suena mi móvil, es Hugo. Descuelgo y me dice que ya han subido a mi padre a planta, está en la siete habitación trece. 

    

   ¡Joder con el numerito de los cojones!

    

   Cuelgo la llamada y se lo comento a mi madre. Ésta sin tiempo que perder recoge sus cosas y se dirige hacia la puerta del hospital para adentrarse en el ascensor. Su paso es ligero y firme, yo como puedo la sigo porque da unas zancadas más grandes de lo que sus piernas y las mías pueden dar.

    

   Llegamos a la planta siete, mi hermano Dani está apoyado en el quicio de la puerta esperándonos.

   Entramos y me quedo parada, la imagen que veo es muy dura. Mis piernas no me responden, estoy inmóvil. Está tumbado en la cama cubierto hasta la mitad del pecho con una sábana blanca. Parece que está dormido. Tiene varios cables que salen de su brazo derecho, supongo que serán las vías del suero y demás. En la boca tiene un tubo introducido y una maquina a su lado, eso era lo que nos había comentado el doctor Silva de la ventilación asistida que le habían tenido que aplicar. Me acerco hasta ponerme a su lado, cada paso que doy es como si las piernas me pesasen cien kilos cada una. Me fijo en su cara, está raro. No parece él. No está relajado, parece como que está en tensión. Su tono de piel también ha cambiado, es de un tono amarillento y los labios los tiene más oscuros. Me acerco un poco más y cojo su mano derecha, la giro y acaricio su palma hasta que llego a la parte interior de su muñeca. Paso mis dedos temblorosos por el tatuaje que lleva, es una hora: 17’37. Nunca nos ha dicho la verdad sobre ese tatuaje, siempre dijo que se lo hizo de joven cuando hizo el servicio militar. Lo abrazo con fuerza, no puedo más, lloro, lloro y lloro. No lo puedo soportar es mi padre y me va a dejar así, no es justo. 

   ¡No me hagas esto!, ¡Sólo soy una niña de dieciocho años!, ¡No me abandones papá!

   Me acerco aún más y en un susurro, cerca de su oído le digo que yo lo he perdonado, que lo entiendo pero que lo necesito, lo necesitamos. 

    

   Sigo toda la mañana así, con él, en su habitación. No he bajado a comer. No tengo hambre. Sólo quiero que él despierte y podernos ir a casa y ser una familia como entre tantas otras. 

    

   Estoy sumida en mis pensamientos agarrada a la mano de mi padre cuando la puerta de la habitación se abre y mi hermano Hugo me avisa de que tengo visita y que está en la sala de espera. Lo miro extrañada porque yo no he hablado con nadie desde que ingresaron a mi padre. Me levanto de la silla y le doy un beso en la frente. Le susurro al oído que vuelvo en cinco minutos. Cruzo la habitación y salgo al pasillo, a lo lejos veo tres chicas sentadas; dos morenas y una rubia. No tengo dudas, sonrío por un momento sincera y me acerco a ellas corriendo, las tres alzan la vista y se levantan de un salto corriendo hacia mí y nos fundimos las cuatro en un cariño abrazo.

    

   ¡Joder, como necesitaba a mis amigas!

    

   Rompo a llorar en el momento que noto el cálido abrazo de mis amigas. 

    

   -            ¿Cómo sabíais que estaba aquí?- entre hipidos les pregunto.

    

   -            Pues hemos llamado a tu hermano y nos ha dicho que estabais aquí. Porque me dejaste preocupada mamona, te hemos estado llamando y no nos cogías el teléfono, así que no hemos tenido más remedio que llamar a Hugo.- me responde Aria mientras se seca las lágrimas con el dorso de la mano.

    

   -            No nos vuelvas a hacer esto, ¿me oyes? Somos tus amigas para lo bueno y lo malo. No nos vuelvas a apartar así de tu vida ¿te ha quedado claro niña?- Aida me riñe en un tono amenazante mientras me ofrece un pañuelo para que me suene.

    

   -            ¿Cómo te encuentras?-  Me pregunta Nerea en voz baja que sigue a mi lado abrazándome. 

    

   No contesto.

    

   Saben que hasta que no me sienta preparada  no hablaré con ellas y les contaré todo. Pero también saben que soy muy reservada y necesito mi tiempo para poder abrirme y contarles como me siento. Pero agradezco que estén aquí, son como mi segunda familia. Desde niñas hemos estado juntas para todo. Y ha sido un error querer apartarlas.

   Me convencen para ir a la cafetería a por un café. No me quiero mover de aquí, mi hermano que ha estado presente en todo momento de la escena que hemos dado me apremia para que me vaya con ellas. Se acerca y me da un abrazo cariñoso pero a la vez protector y me dice que le vaya con ellas que papá estará bien y que necesito despejarme. Asiento, Hugo me da un beso en el pelo y me dedica una de sus mejores sonrisas. Sé que lo hace para animarme pero también sé que esa sonrisa no es sincera, él también lo está pasando igual de mal que yo. Pero sabe disimularlo. Al pobre se le ha juntado todo, primero lo de Mireia y ahora lo de mi padre. Después de estos meses no ha vuelto con ella, creo que Mireia ya no querrá volver a saber de él. 

    

   Cojo mi chaqueta negra de piel con tachuelas en las hombreras y mi bolso también negro y nos dirigimos las cuatro hacia el ascensor. Me estoy poniendo la chaqueta cuando suena el pitido del ascensor avisándonos de que ya a llegado a la planta, cuando levanto la vista para cruzar las puertas me topo de frente con un chico alto, con un traje de corte italiano negro que le queda como un guante. Mis ojos llegan a la altura de los suyos y me quedo parada, hipnotizada al encontrarme con esos ojos verdes, derrocha arrogancia pero también le envuelve un halo de elegancia que lo hace más irresistible si cabe.

    

   Es él. Es Xavi.

    

   ¿Qué hace aquí?

    

   Es amigo de tu hermano pava. Me respondo a mí misma.

    

   Mi cuerpo tras unos segundos comienza a reaccionar, entro en el ascensor y él sigue manteniéndome la mirada. Las puertas comienzan a cerrarse y no aparto mi mirada de la suya. Finalmente se cierran y ahogo un suspiro. Me apoyo en la pared y me tapo la cara con las manos. ¡No me lo puedo creer que esté aquí! ¡Está guapísimo! Hacía varios meses que no lo veía, desde el día de mi cumpleaños si no me equivoco.

    

   -            ¡Joder como está con el puto trajecito el insípido buenorro! - claudica Aria.

    

   -            ¡Dios, como sienta cruzarse con tíos así, esto es buenísimo para la salud!- sentencia Aída entre risas.

    

   -            Ahora no digas que no te gusta porque la cara que se te ha quedado al verlo a sido increíble, solo te ha faltado hacerle la ola por aparecer por la puerta.- me dice Aria aleteando las pestañas y haciendo corazones con los dedos.

    

   -            Tú de verdad que eres tonta del culo.- sentencio pasándome los dedos por el pelo.- ya sabéis que jamás me fijaría en un tío como él...

    

   -            ¿Como él de guapo, de irresistible, de Dios del sexo?- me corta Aria haciéndome un mohín.

    

   La fulmino con la mirada.

    

   -            Como él de gilipollas, de arrogante, de mujeriego...- me explico y antes de que acabe la infinidad de adjetivos que tengo para él Aria me interrumpe. 

    

   -            Si, si lo que tú digas, pero no me negarás que está como un tren y que te atrae aunque solo sea un poco. Porque a mí solo con la mirada que te ha echado mis bragas se han desintegrado.- nos explica con una picardía que solo ella sabe lucir en sus descripciones.

    

   -            Que desagradable que llegas a ser Aria, eres más burra que unas bragas de esparto. -comenta Aída mientras se retoca su pelo moreno ondulado.

    

   -            Habló miss fina.- Responde divertida Nerea mientras nos echamos a reír las cuatro. 

    

   El pitido del ascensor nos avisa de que ya hemos llegado a la planta baja y nos saca de nuestra entretenida conversación. Menos mal porque ya me veía a Aria sometiéndome a un tercer grado por el insípido buenorro que nos hemos cruzado y la verdad no tengo ni ganas  ni el cuerpo de estar respondiendo a sus preguntas. Por lo menos en lo que a durado la estancia en el ascensor no he estado pensando en lo que llevamos desde ayer sufriendo. Como las echaba de menos. Cruzamos las puertas y salimos a la calle. Las cuatro nos encendemos un cigarrillo Marlboro que nos ofrece Aria mientras andamos hasta la cafetería. 





   





Capítulo 11

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Hugo

    

    

   Cuando se abren las puertas del ascensor veo como mi hermana y sus amigas desaparecen y como al mismo tiempo aparece mi colega Xavi con su impoluto traje. Al cabrón le van bien las cosas. 

   Camina hacia mí con paso seguro y decidido. 

    

   -            ¿Qué pasa colega?, ¿Como estas?- me pregunta mientras nos abrazamos y me da unas palmadas en la espalda.

    

   -            Que pasa tío, pues lo mejor que se puede estar cuando te pasa algo así. - le respondo mientras nos separamos y nos sentamos en las sillas de la sala de espera. 

    

   -            Me he cruzado con tu hermana.- añade cruzando los brazos en el pecho.

    

   -            Si, han venido sus amigas y se la han llevado a la cafetería para que se despeje un poco. Porque desde que la llamaron a casa avisándole de que mi padre estaba aquí no se ha movido ni un solo segundo de su lado. - asiente con gesto duro y mira al frente.

    

   -            ¿Cómo pasó?- me pregunta con la vista perdida en la ventana de enfrente.

    

   -            Bueno por lo que sé, mi padre se bajó al bar y mi hermana estaba en casa estudiando. La llamaron del hospital y cuando vino pues se encontró con que a mi padre le había dado un ictus  y el resto ya lo sabes...- niego con la cabeza, lamentado cada minuto que estamos sufriendo mi familia y yo.

    

   -            Bueno tío no te preocupes, podéis contar conmigo para lo que necesites tu familia y tú.

    

   -            Gracias ejecutivo, que bien te queda el traje guapetón. -  le digo con burla y me río a carcajadas.

    

   -            Que cabrón que eres, ya sabes que es mi mono de trabajo. -replica divertido.- Por cierto, ¿Qué tal con Mireia?

   Tocado y hundido. 

   Hasta el momento nadie me había preguntado por ella.

    

   -            He hecho la pregunta de lo millón ¿no? 

    

   -            No pasa nada. Desde que pasó aquello me pidió tiempo y esas cosas para aclararse y hasta día de hoy lo único que hace es evitarme, no me coge las llamadas ni nada así que no creo que vuelva conmigo después de estos meses. 

    

   -            ¿Ella sabe que estás aquí y el por qué? - me pregunta sin rodeos levantándose de la silla y apoyándose en el quicio de la ventana cruzando las piernas quedando una encima de otra.

    

   -            No, no lo sabe. Tampoco me dio tiempo. Avisé a Adam que es otro de los compañeros de piso que estaba allí en el momento y cogí el primer avión con destino Barcelona sin pensármelo dos veces.

    

   Xavi asiente.

    

   -            No sé qué decirte tío, ya sabes que yo el tema con las mujeres voy bastante perdido. Por esos motivos no quiero mujeres en mi vida, solo traen dolores de cabeza.- al fin responde socarrón.

    

   -            Ya lo sé ya, que no te duran más de una semana. - contesto burlón. - hasta que llega una y te pilla por los huevos ahí dejas de ser un parte bragas.

    

   -            Como te pasó a ti.- aclara divertido.

    

   -            Touché.

    

   Xavi  sonríe y mira su reloj de muñeca.

    

   -            Tío tengo que volver a la oficina. Con lo que sea me avisas. -Concluye mientras se levanta para darme un abrazo de despedida.

    

   Asiento y le devuelvo el gesto. 

    

   Aprieta el botón del ascensor para llamarlo y veo como se abren las puertas y desaparece en él. 

    

   Me dirijo a la habitación de mi padre, abro la puerta y veo a mi madre que no se ha movido de su lado en todo el día y a mi hermano con Natalia (su novia) sentados en una silla enfrente de la cama de mi padre. Le hago un gesto a mi hermano para que se vayan a la cafetería o donde quieran para que se despejen y así me quedo yo con mi madre para hacerle compañía. Mi hermano parece que me entiende a la perfección y le susurra algo a su novia en el oído. Al tiempo los dos se levantan de la silla, le dan un beso a mi madre y desaparecen tras la puerta de la habitación dejándonos sumidos en un silencio algo incómodo. Tomó asiento donde estaba sentado mi hermano minutos atrás. 

    

   Ya han pasado varias horas, mi hermana se ha ido hace un rato a casa para darse una ducha y cambiarse de ropa y todo eso que hacen las mujeres. Mi madre, mi hermano y Natalia se han ido hace unos minutos para que mi señora madre pueda descansar. Yo me he quedado a esperar a mi hermana porque la cabezona quiere quedarse a dormir aquí con mi padre, así que me quedaré aquí con ella para hacerles compañía a ella y a mi padre.  

    

   A las once de la noche aparece mi hermana por la puerta de la habitación con una bolsa de plástico, me sonríe con dulzura y me dice que ha hecho la cena para los dos. Deja su bolso y su chaqueta y saca de la bolsa dos bocadillos y dos Coca Colas. Cenamos entre risas tristes porque nos estamos acordando de cuando éramos pequeños, cuando papá jugaba con nosotros, cuando parecía feliz y nos compraba gominolas en el quiosco de enfrente de casa. Recuerdos llenos de tristeza y envueltos con mucha melancolía. 

    

   ¡Joder papá con lo felices que podíamos a ver sido! 

    

   Saco mi móvil del bolsillo, no tengo ninguna noticia de Mireia. Miro la hora; las doce y media de la noche. Me vuelvo a guardar el móvil en el bolsillo de mi pantalón y miro a Gala que se ha quedado dormida sentada en la silla dándole la mano a mi padre. Sonrío sin ganas. 

    

   -            Todo es una mierda.- murmuro entre dientes. 

    

   Me paso las manos por la cara cuando pican a la puerta de la habitación. Le doy paso a quien quiera que sea.

    

   -            Disculpe, - es la enfermera.- hay una chica en recepción preguntando por ustedes.

    

   -            ¿Una chica?- pregunto algo desorientado.

    

   Asiente la enfermera.

    

   Será alguna de las amigas de mi hermana que se les habrá olvidado algo.

    

   -            De acuerdo, dígale que ahora salgo. 

    

   La enfermera vuelve a asentir y cierra la puerta de la habitación con cuidado para no despertar a mi hermana. 

    

   Salgo de la habitación y la enfermera que había entrado para avisarme, me hace un gesto con el dedo índice diciéndome que está en la sala de espera. Voy a paso lento, si es alguna de sus amigas que se espere. No voy a salir corriendo para ver qué es lo que quiere. Y sobre todo espero que no sea Aída porque la verdad que no  tengo ni ganas de verla ni de hablar con ella. Respeto que sea amiga de mi hermana y le tengo mucho aprecio y cariño pero después de lo que pasó... cruzo el pasillo que separa la recepción de la sala de espera y me encuentro con una chica rubia de espaldas. Vale no es Aída, es Aria a ver que quiere la loca sin diagnóstico fiable, porque está para que la encierren. 

   Sigo acercándome, veo como se toca el pelo y en un ávido movimiento se lo echa todo para atrás, tiene una pulsera negra que reluce con los focos de la sala. Espera un momento. Tampoco es Aria. No puede ser, no puede ser ella. Llego hasta ella quedando enfrente de su espalda. Ese olor... 

    

   Es Mireia.

    

   Estoy bloqueado.

    

   Siento un hormigueo en mi estómago y una electricidad que me arranca los pasos hasta donde ella está.

    

    ¿Qué hace aquí? ¿Cómo sabía dónde estaba? ¿Aún me quiere? ¿Aún le importo?

    

   Se gira lentamente haciendo que me cueste tragar la saliva que intenta bajar por mi garganta, estos segundos son agónicos, son los más largos de mi vida. Su mirada atrapa la mía  haciendo que solo estemos ella y yo en nuestro mundo, haciendo del momento el único para los dos, nos miramos fijamente unos segundos hasta que su cálida voz rompe el momento. 

    

   -            Hola Hugo.- me saluda casi en un susurro.

    

   -            Ho...hola.- respondo en un tartamudeo.

    

   Seré idiota.

    

   Vamos Hugo, cálmate, no pasa nada. Si ha venido hasta aquí es por algo. Pienso.

    

   -            ¿Qué haces aquí?-  cojo aire y le pregunto extrañado.

    

   -            Adam me dijo que habías tenido que volver a España porque tu padre había sufrido un ictus y no me lo pensé dos veces. - continúa mientras se acerca un poco más a mi.- cogí el avión y llame a tu hermana para preguntarle en que hospital estaba y bueno... aquí estoy. 

    

   Asiento nervioso, no atino a decir nada coherente en este momento.

   -            Que por cierto, he estado hablando largo y tendido con tu hermana y no veas la tía. Tiene un poder de convicción y de darle la vuelta a las cosas con una facilidad...- se le escapa un sonrisilla.

    

   -            Está estudiando psicología ¿qué esperabas?- se rompe el hielo por unos segundos pero otra vez vuelve esa electricidad que nos rodea.

    

   El aire que tenemos entre nosotros es mínimo, su boca casi está rozando la mía. Me sudan las manos. Estoy nervioso pero tengo que controlarme. Quiero abrazarla, besarla y agarrarla tan fuerte para no soltarla jamás. Quiero tocarla, llevo mucho tiempo deseándolo.

    

   Me quedo pensativo por un momento.

    

   -            ¿Cómo has conseguido el número de mi hermana?- consigo preguntar en un balbuceo.

    

   Mi respiración se acelera y se entrecorta teniéndola tan cerca. No puedo pensar con claridad. Realmente no sé a qué ha venido. Vuelvo a tener dudas. No sé si es porque le doy pena o va a perdonarme. 

    

   -            Cuando fue su cumpleaños la llamaste desde mi móvil así que no sé por qué me guardé su número. ¿No te acuerdas?- su mano atraviesa el corto espacio que hay entre los dos y toca mi cara en una caricia.

    

   Ostia puta como echaba de menos sus caricias. Por un momento cierro los ojos y me permito el lujo de disfrutar de su contacto. 

   Pensaréis que soy un plancha bragas pero no me importa, solo la quiero a ella.

    

   -            Sí, sí que me acuerdo.- consigo contestar soltando el aire que sin darme cuenta estaba reteniendo. 

    

   Me mira a los ojos directamente envolviéndome en una especie de necesidad y deseo. Su boca se acerca lentamente a la mía, inconscientemente, en un acto primitivo le agarro de la cintura y la atraigo hacia mí besándola con posesión. Es mía. Ella responde entre abriendo sus labios e invitando a mi lengua a que explore nuevamente los rincones de su increíble boca. Me muerde el labio inferior y sonríe con dulzura. Volvemos a enredar nuestras lenguas, acariciándolas. Me da un leve beso y se separa de mi apoyando su frente junto a la mía. Estamos los dos de pie, las piernas me flaquean pero la tengo a ella, aquí y ahora, aunque sea por un instante.  

    

   -            No sabes lo que deseaba volver a besarte.- me confiesa en un hilo de voz mientras enmarca mis cara con sus delicadas manos.

    

   -            Más lo deseaba yo rubia, no te llegas a imaginar cómo lo he pasado. Viendo como me ignorabas, como pasabas de mi, de mis llamadas... me estaba volviendo loco, no sabes cuánto te he echado de menos, lo siento, siento haberla cagado...- me acalla poniendo su dedo índice sobre mis labios.

    

   -            Shh, no digas más. Ya estoy, eso es lo que importa. Te pedí tiempo y lo has respetado. Te quiero.- me susurra al tiempo que me rodea con sus brazos por mi cuello.

    

   La abrazo con fuerza y nos volvemos a besar en un beso húmedo, cálido, lleno de necesidad y deseo. Por fin vuelvo a tenerla y ahora sí que es mía y no voy a volver a cagarla. La quiero y la quiero para siempre. 





   





Capítulo 12

    

    

    

    

    

    

   Me despierto porque me duele el costado, me he dormido dándole la mano a mi padre sentada en esta incomoda silla y me duele todo. Mi hermano no está, miro la hora de mi móvil; las tres de la mañana. Tengo sed, así que cojo mi bolso y salgo a la sala de espera donde hay unas máquinas expendedoras de agua y de café. Cruzo el pasillo y me encuentro a mi hermano abrazando a una rubia, están dormidos en las sillas. Él sentado y ella estirada apoyando su cabeza en el regazo de mi hermano. Me quedo observándolos en el quicio de la puerta, me alegro de que se hayan reconciliado. Nunca había visto a mi hermano pasarlo tan mal por una chica, por no decir nunca. Cuando hablábamos por teléfono la voz se le notaba triste, sin ganas, aun que él se empeñara en disimularlo y hacernos creer que estaba bien pero son demasiados años juntos y es mi hermano. Me encamino hacia la máquina y pulso uno de los botones del agua. Intento no hacer ruido para no despertarlos. 

    

   -            Niña, ¿qué haces?- me pregunta mi hermano y yo ahogo un grito llevándome la mano al pecho.

    

   -            ¡Joder Hugo, que susto! -contesto y me apoyo en la máquina para coger aire.

    

   -            Tenía sed y he salido a por una botella de agua. - señalo con el dedo índice a Mireia.- vosotros ya veo que bien, menos mal. 

    

   -            Si la verdad que me ha pillado por sorpresa su visita, porque pensaba que ya no querría saber nada más de mi.- se calla unos segundos.- gracias. 

    

   -            Gracias ¿por qué melón?- pregunto risueña. Ya sé porque me da las gracias y es por haberle dado un poco la chapa a Mireia cuando llamo para preguntarme por mi hermano pero, me gusta hacerme un poco la remolona.

    

   -            Por hablar con ella y decirle dónde estábamos. - me contesta sincero guiñándome un ojo.

    

   -            No hay de qué. Por mi hermano, el plancha bragas lo que haga falta.- le respondo burlona y él me enseña el dedo corazón como réplica. 

    

   Sonriente  le doy un sorbo a mi botella de agua y le hago un gesto con la otra mano a mi hermano indicándole que vuelvo dentro junto a papá. No me gusta estar mucho tiempo separara de mi padre. Él asiente y le da un cariñoso beso en la frente a Mireia. ¡Qué bonito! Quien lo ha visto y quién lo ve. Enamorado como un tonto. 

    

   Cierro la puerta de la habitación tras de mí con cuidado y me siento en la silla del infierno. Vuelvo a cogerle la mano a mi padre y dejo la botella del agua en el suelo. Apoyo mi cabeza en el respaldo y cierro los ojos pensando en el jodido traje del insípido buenorro. No paro de pensar en cómo me ha mirado con esos ojos verdes atrapando los míos negros, en la punzada que he notado en el estómago cuando me ha mirado fijamente mientras se cerraban las puertas del ascensor.

    

   ¡Basta Gala, acuérdate de tus normas! Él no es para ti ya lo sabes. Me recuerdo a mí misma. 

    

   Sonrío con tristeza mientras mantengo los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo de la silla. En un último suspiro me quedo dormida agarrando con fuerza la mano de mi padre. 

    

    

   Son las seis de la mañana y ya tengo los ojos como platos. Estoy agotada. Me he despertado con un dolor insoportable en el costado izquierdo. Rebusco en mi bolso y encuentro un ibuprofeno cojo la botella de agua que dejé anoche en el suelo y me lo tomo, a ver si se me pasa un poco el dolor. Cojo el libro de psicología que me traje ayer de casa para poder estudiar un poco, lo abro y comienzo a leer. 

   Mis ojos siguen las líneas formadas por letras pero no consigo retener nada de lo que se supone que estoy leyendo. No entiendo nada de lo que pone, parece chino. Lo cierro exasperada, no puedo dejar de pensar en el estado de mi padre y lo peor de todo en Xavi. No quiero pensar en él, no es el momento y aunque lo fuera no quiero que ese engreído se lleve un solo minuto de mi tiempo. Me levanto y comienzo a andar de un lado a otro de la habitación. 

    

   -            Ni siquiera me saludó. -Me reprendo en voz baja.

    

   Salgo de mi reprimenda mental en el momento que alguien pica a la puerta con los nudillos, le doy paso y entra. 

   Es el doctor Silva. 

    

   -            Buenos días señorita.- me saluda amable.

    

   -            Buenos días doctor. 

    

   Entra decidido y empieza a mirar los niveles del suero, la máquina del oxígeno y por último coge la carpeta plateada que hay en los pies de la cama de mi padre. Es el informe que van dejando anotado las enfermeras. No hay ningún cambio en su estado. 

    

   -            Doctor, ¿sabe si despertará?- sé cuál es la respuesta pero aún así necesito que me den ese atisbo de esperanza para poder creer que mi padre despertará del coma en el que ha entrado y volveremos a casa olvidando este episodio. 

    

   -            Mire yo no lo le puedo asegurar que su padre vaya a despertar. Su estado es muy crítico y tendría que ocurrir un milagro para que eso pasara. - mis lágrimas amenazan con salir de un momento a otro.- lo siento, sé que es duro. 

    

   Se despide poniéndome la mano en el hombro y cierra la puerta tras él. Yo corro para abrazar a mi padre con las lágrimas mojando mi cara.

    

   -            No te rindas papá. No te rindas...- le suplico mientras mis lágrimas no dejan de mojar la sabana. Lloro desconsoladamente.

    

   Quiero para de llorar, ser esa mujer fuerte que decía mi padre que era. Recuerdo esas palabras.

    

   Gala, ya estás echa toda una mujer. Eres igual o más fuerte que tú madre. Nunca dejes de serlo y aunque yo ya estoy perdido no olvidéis ni tú, ni tus hermanos que os quiero con toda mi alma. Habéis sido lo más bonito que me ha dado la vida junto a vuestra madre.

    

   No puedo parar de llorar, recuerdo que esto me lo dijo una de esas tardes que llegué a casa después del entreno con mis pequeñas, estaba tirado en el suelo de su habitación porque no había sido capaz ni de meterse a la cama. Lo ayudé a levantarse y lo acosté como una madre arropa a sus hijos. Yo en ese momento me lamentaba y maldecía, le dije que descansara y cuando me di la vuelta para marcharme me agarro del brazo y me dijo esas palabras. En el momento pensé que era por el estado de embriaguez que tenía pero ahora me doy cuenta de que me lo dijo con el corazón en la mano, sincerándose conmigo y con él mismo. 

    

   Ya hacía tiempo que se había rendido.

    

   Se vuelve a abrir la puerta sacándome de mi recuerdo, rápidamente me incorporo y me seco las lágrimas que me caen por la mejilla. Es mi madre y Dani con su novia. Me dan un beso cada uno y mi madre sin tiempo que perder se acerca hasta mi padre, le besa en la frente, seguidamente se sienta en la silla y le coge de la mano.

   Ya son más de las nueve de la mañana, he recibido una llamada de Aria que me espera en la cafetería con las demás. Cruzo la sala a paso ligero, casi corriendo. Necesito despejarme. Llevo unos días muy duros cargados a mi espalda. Hugo y Mireia han ido a casa para darse una ducha y seguramente darse el revolcón de bienvenida. 

   Entro en el ascensor y pulso el botón de la planta baja, no cabe ni un alfiler, parecemos sardinas en lata. Me coloco como puedo en un lado intentando no molestar para dejar paso a los que entran y salen, cuando alzo la vista para ver en el monitor por la planta que vamos el hombre de mantenimiento que tengo al lado no tiene otra cosa que hacer que levantar el brazo para pulsar su planta. 

   ¡Qué pestazo! 

   Tengo su sobaco pegado a mi nariz, literal. 

   No puede ser que le huela de esa manera, estamos en invierno y aunque ahora mismo estamos apretadísimos no creo que le haya dado tiempo de generar semejante olor. Una mezcla entre cloaca y sardinas puestas a pleno sol de hace quince días.

   Me ahogo, no aguanto más.

    

   Suena el pitido del ascensor y como puedo intento salir una de las primeras porque como me quede ahí una de dos; o muero yo por asfixia o el muere por una loca apestada de sobaco. 

   Salgo fuera y lo primero que hago es apoyarme en la pared de enfrente para coger aire. Llevarle aire fresco a mis pulmones. 

   Cruzo las puertas y salgo a la calle, a lo lejos veo que están esperándome sentadas en el banco que hay enfrente de la cafetería nada más verme las tres se levantan y me saludan con las manos. Llego hasta ellas y nos abrazamos en un fuerte abrazo y, son soltarnos las cuatro, entramos en la cafetería.

   Pedimos nuestros cafés y nos sentamos en la terraza. Aria se quita sus gafas de sol de aviador y las deja encima de la mesa.

    

   -            Vale chicas, ya sabéis lo que pasa después del café y el cigarro ¿no?- nos mira a las tres con una sonrisa de oreja a oreja en los labios.

    

   -            Aria no empieces ya de buena mañana…- se queja Nerea cogiendo su café y aguantando el cigarrillo con la otra. 

    

   -            Tú lo de levantarse de buen humor lo llevas muy mal ¡eh guapetona! – Nerea pone los ojos en blanco y hace como que no ha escuchado a Aria y sigue centrada en su café y pitillo.

    

   -            Bueno y ¿qué tal está tu padre, Gala? ¿Algún cambio?- pregunta Aida mientras rebusca en su bolso marrón el mechero.

    

   -            Igual chicas… los médicos tampoco tienen muchas esperanzas de que esto vaya a mejorar. – continuo mientras le doy vueltas a mi café con la cucharilla.- esta mañana cuando ha pasado el médico que lo lleva técnicamente me ha dicho que aguantará lo que su corazón quiera aguantar.

    

   -            No me lo puedo creer, ¿así te lo ha dicho? Que poco tacto, verás cuando yo me lo cruce se le van a quitar las ganas de ser un insensible.- gruñe Aria dándole una calada a su marlboro.

    

   -            Para fiera, lo que me ha dicho esta mañana no es nada nuevo. Cuando entró en coma ya nos aviso de lo que pasaba. Mi padre tiene el cerebro demasiado afectado, lo tiene todo encharcado debido al ictus y después a las repeticiones. – hago una pausa y cojo aire.- es solo cuestión de tiempo. 

    

   Rompo a llorar otra vez, es inevitable. Imaginar mi vida sin que mi padre forme parte de ella se me hace una cuesta hacia arriba. Por mucho que él decidiese el camino fácil, no deja de ser mi padre. Algunos pensaran que es lo mejor que nos puede pasar, a mi padre en particular y a nosotros. Pero no es así, mientras hay vida hay esperanza, o por lo menos eso dicen. Y yo siempre he tenido la fe y la esperanza de que mi padre llegaría un punto en el que se daría cuenta de que el camino que cogió en su momento no era viable y que aquí estamos nosotros, su familia, para apoyarlo, guiarlo y cuidarlo. Todavía le quedan muchas cosas por vivir a nuestro lado. Mi graduación en la carrera, cuando nos casemos mis hermanos y yo, cuando tengamos niños y pueda disfrutar de sus nietos… demasiadas cosas todavía como para que nos abandone. 

   Mis amigas me rodean dándome besos y abrazos, ninguna habla. Saben que prefiero que estén aquí, a mi lado en silencio, que agobiándome con el típico no pasa nada, el os quiere. Y la verdad que agradezco este silencio. Me llevo las manos a la cara e intento tranquilizarme pensando en otra cosa, pero una y otra vez vuelve ese miedo, esa inseguridad por tener que dejar a mi padre que se marche sin tan siquiera darse una oportunidad él mismo. 

   Me siento impotente por la situación, estoy atada de pies y manos y eso es lo que más me duele, que yo no puedo hacer nada por ayudarle.

   Pierdo mi vista en el cielo azul cogiendo aire, parece que ya estoy más tranquila así que decido fumarme el cigarrillo que me queda sin consumir y beberme el café. 

    

   No ha pasado más de media hora que ya estoy entrando de nuevo en la habitación de mi padre. Las chicas se han ido para casa porque Aria y Nerea tenían que trabajar y Aida se iba a las clases de la universidad. Mi madre sigue en la misma posición que cuando me he ido, no se separa de él ni un solo segundo. Lo está pasando francamente mal, sabe que está perdiendo al hombre de su vida, a su amor verdadero, al padre de sus hijos. Y en momentos así no te paras a pensar en los dolores de cabeza que te haya podido dar esa persona, sino, todo lo contrario. Recuerdas lo bueno, las risas, los momentos, las caricias, las palabras… y esto para ella es un golpe duro, ella, la que lo ha sufrido todo por mantener una familia unida, por creer cambiar a una persona, por ayudar y estar ahí al pie del cañón cuando la ha necesitado, por no dejar ni un instante de su vida de quererlo, de amarlo.

   La miro embelesada, prestando toda mi atención y mis cinco sentidos a la mujer que tengo delante; mi madre. 

    

   Saco mi móvil de mi bolso de flecos negros y enciendo la pantalla para ver la hora que es; las doce ya. Curioseo un poco por si tengo algún mensaje o algo pero nada así que tal y como lo he sacado lo vuelvo a guardar en mi bolso. Mis hermanos han bajado a la cafetería con sus respectivas novias para despejarse un poco y tomarse un café. Bajo mi mirada hasta ver mis converse blancas, fijo mi mirada en ellas pensativa. Vuelvo a pensar en Xavi, y no quiero, me niego. Siento unas mariposas en el estomago cada vez que su imagen se instala en mi mente. Esto no me puede estar pasando. 

    

   No te auto engañes más Gala, te gusta y mucho.

    

   Dios como te odio conciencia. 

    

   Sigo sin apartar mi mirada de las deportivas y me vienen las imágenes de ayer cuando lo vi con ese impoluto traje. Tendría que estar prohibido ser tan guapo y que los trajes le quedasen así de bien. Sacudo la cabeza para borrar la imagen de él grabada a fuego en mi mente. No hay manera. Cojo mi libro de psicología de la personalidad para ver si evado mis pensamientos y me concentro en otra cosa. 

   No sé cuánto tiempo paso así, pero no he sido capaz de leer un párrafo completo. Salgo de mi ensimismamiento cuando un pitido de una de las máquinas que tiene conectada mi padre comienza a sonar. Mi madre se levanta corriendo y empieza a mirar las maquinas nerviosa. Me grita que llame a un médico, estoy en shock. Mi cuerpo entero está bloqueado. El pitido se hace más intenso y mi madre me apremia nerviosa que no me quedé ahí, que llame al médico. Cojo aire, me intento tranquilizar como puedo, parece que mis piernas responden a mis órdenes. Quiero moverme. Salgo de la habitación corriendo, nerviosa, mis manos tiemblan. Al otro lado del mostrador veo a una de las enfermeras. 

    

   -            Disculpe.- digo titubeante, pero ella parece no escucharme, sigue buscando no sé qué.

    

   Me acerco hasta ella y doy un golpe con la mano en el mostrador. 

    

   -            Disculpe la estoy llamando. Las máquinas de la habitación de mi padre están pitando.- le espeto nerviosa y furiosa.

    

   La veo que coge el teléfono y marca un número, al momento dice algo intangible que no logro entender y al segundo aparece el doctor Silva con tres enfermeros más entrando en la habitación de mi padre. Salgo corriendo tras ellos. Mi madre llora desconsoladamente ñ, se cubre la cara con las manos. Al lado del doctor Silva hay un enfermero palpando el cuello para comprobar las pulsaciones, la máquina no deja de sonar. El ruido es cada vez más fuerte, más intenso. Los observo desde la puerta, parece que le están haciendo un masaje cardiovascular, mientras que otra de las enfermeras toquetea las máquinas. Esto es agónico, el tiempo no pasa, no nos dicen nada. Me acerco hasta estar al lado de mi madre que no deja de llorar, la abrazo con fuerza y no dejo de mirar al enfermero que tiene las manos sobre el pecho de mi padre, el cual hace un gesto negativo con la cabeza mirando al doctor Silva. 

    

   -            Hora de la muerte 12:38 minutos de un tres de marzo de 2010.- le informa el enfermero al doctor y éste lo anota en el historial de mi padre. 

    

   No puede ser, no se puede ir. 

    

   -            ¡Nooo papaaaaa, noooo!- corro hasta abrazarlo.- ¡no, no, no te puedes ir! ¡No me puedes dejar, solo soy una niña, joder! - apoyo mi cabeza en su pecho, no noto su respiración. 

    

   Lloro desconsoladamente, de rabia, de dolor. Se ha ido, me ha dejado, nos ha dejado. 

    

   -            ¿Cómo puede ser que lo hayas hecho otra vez? ¿Por que eres tan egoísta? Papá por favor, por favor...- mi voz cada vez pierde más fuerza.

    

   Lo toco. Comienza a estar frío.  Su color de piel ha cambiado en un instante, es amarillenta. Más aún que antes. Su cara parece relajada, como si estuviese durmiendo. 

   Lo miro directamente a la cara y veo en un lado de su rostro como se desliza una lágrima. Paso mi dedo por ella y se la limpio. Le toco la cara con cariño deslizando mis dedos por su mejilla.

    

   -            Ya te has rendido ¿verdad?- pregunto en un hilo de voz.

    

   Lo vuelvo a abrazar y noto como expulsa todo el aire que le queda dentro. Rompo a llorar aún más fuerte. Todo mi cuerpo tiembla. Estoy asustada, desorientada, soy incapaz de pensar. 

    

   -            Te quiero papá. Nunca lo olvides. Siempre serás mi príncipe en mi cuento de hadas. 

    

   Mi madre se acerca hasta doy estoy y coge la mano de mi padre y la besa. No deja de acariciarlo y llorar negando con la cabeza. 

    

   -            Maldito cabezota. - susurra en voz baja.

    

   Aparecen mis hermanos corriendo cruzándose con los enfermeros que salen de la habitación les ha llamado mi madre mientras yo avisaba a la enfermera. Están enfrente de él, ninguno de los dos se mueve. Es como si les hubiesen clavado los pies en el suelo. 

   Mi hermano Hugo es el primero en reaccionar y en acercarse a mi lado. Le coge la mano y se sienta en el borde de la cama, pone su otra mano en el pecho de mi padre y en voz bajita le dice que no se olvide de nosotros, que siempre nos lleve aquí (le señala con el dedo índice en la parte izquierda del pecho de mi padre). Dani es el que más tarda en reaccionar y sale disparado de la habitación. Natalia corre tras él y cuando éste llega a la sala de espera comienza a dar golpes a las sillas, a darle puñetazos a la puerta y a chillar de rabia. Natalia como puede intenta tranquilizarlo pero no puede, está muy nervioso. Natalia lo abraza fuerte y le pide que se relaje, que se tiene que tranquilizar. Se miran unos instantes a los ojos y el cede en su petición. Se sienta en una de las sillas y se cubre las manos dejando escapar lo sollozos. Natalia le acaricia la espalda para consolarlo y le susurra al oído que ya está, que él ahora descansa en paz. 

    

   -            Natalia he odiado a mi padre toda mi vida por no darnos una vida que no nos merecíamos ni mi madre, ni mis hermanos ni yo, ni él mismo.- ella asiente pasándole las manos por el pelo.- me he enfrentado a él, discutido día sí y día también para que cambiara de vida. Y así de un día para otro se ha dejado vencer. No ha luchado por nosotros. 

    

   -            Dani tu padre os quería, a su manera pero os quería. No te puedes responsabilizar de todo lo que pase en tu familia. Cada uno elige su camino y él ya decidió. A veces hay que ponerse en la piel del otro para poder comprender las cosas.

    

   -            Nunca quiso nuestra ayuda.- continúa mi hermano diciendo.

    

   -            Pero si os tuvo siempre a su lado y a él le bastaba.

    

   -            Pero a mí no ¡joder!- replica alzando el tono de voz y pasándose las manos por el pelo desesperado.

    

   -            Dani, no dejes que la rabia te pueda. - hace una pausa, como si a ella misma le diese miedo la contestación que le vaya a dar mi hermano.- entra ahí y despídete de tu padre, si no lo haces te arrepentirás el resto de tus días. Porque el no hacerlo implica ser un cobarde y resulta que es de lo mismo que lo acusas a él por no haber luchado.

    

   Mi hermano le dedica una mirada de lo más sorprendente. Ella se levanta y le ofrece su mano para que se levante, para que sepa que va a estar a su lado. No aparta su mirada de ella y coge su mano mientras suelta el aire de sus pulmones. 

   Llega hasta la puerta y clava sus pies. 

    

   -            ¿Podéis dejarnos solos un minuto?

    

   Todos lo miramos y asentimos. Salimos de la habitación y yo le doy un beso en la mejilla a Dani. Él entra y se sienta en la silla que hay al lado de mi padre. 

    

   -            Lo siento papá, lo siento por todas las peleas, por todo lo que te he dicho. Perdóname pero no me lo has puesto nunca fácil. No sé si por ser el mayor o porque nunca me has tenido el mismo cariño que a mis hermanos. Todo lo que he hecho ha sido para ayudarte, siempre. Mejor o peor pero para ayudarte. Lo he hecho lo mejor que he podido. Te quiero papá nunca lo olvides. Siempre te voy a llevar conmigo. - se levanta de la silla y le da un abrazo dejando su cara apoyada en su pecho durante unos segundos. 

    

   Lo he escuchado todo, he estado todo el rato apoyada en la puerta y sé que mi hermano necesitaba sincerarse con él mismo y con mi padre. Necesitaba perdonarle a él pero lo más importante perdonarse a sí mismo. 

    

    

    

   Es todo tan raro. Ya han pasado varias semanas desde que mi padre murió y su ausencia es palpable en cualquier aspecto. Mi madre intenta disimular que todo está bien pero no es así. Por las noches cuando nos vamos a dormir la escucho llorar, me rompo en pedazos y no puedo hacer más que  acudir a su lado. En silencio me meto debajo de las sabanas y la abrazo por la espalda, quiero que sepa que estoy aquí, dándole calor y apoyo y, que jamás voy a separarme de ella. 

    

   Todos hemos vuelto a nuestras rutinas, universidad, trabajos etc... Mi móvil no ha dejado de sonar ni un solo minuto, mis amigas no me dejan para nada. Si no es porque me están llamando, es porque están en mi casa haciéndome compañía. Y sinceramente lo agradezco, no me apetece estar mucho tiempo sola porque cuando lo estoy, viene todo a mi mente y no puedo hacer otra cosa que llorar y llorar agarrada a una foto que tengo enmarcada de cuando yo era pequeña, prácticamente un bebé, mi padre me tenía cogida en brazos y los dos sonreíamos, aquí éramos felices, él era feliz.

    

    

   El despertador suena implacable a las siete de la mañana. Tengo mucho sueño, anoche, me fui a dormir a las dos de la madrugada repasando los apuntes para el examen final de mi carrera. Pero estoy contenta hoy es un día muy especial para mí. Hoy quedaré libre de mi condena, exactamente en cuatro horas seré una chica licenciada en psicología y exenta de libros.

    

   ¡Ole yo!

    

   Me desperezo y me siento en el borde de la cama, cojo la foto que tengo en la mesita de noche y la beso con cariño.

    

   -            Deséame suerte papá.- susurro en un hilo de voz.

    

   Me doy una ducha y envuelta en una toalla para el cuerpo y otra para el pelo miro mi armario porque no sé que ponerme. Me decido por unos vaqueros desgastados pitillo con un cinturón marrón a juego con mi bolso y me pongo una camiseta blanca de manga corta con un bolsillito en un lado remetida dentro de los pantalones y mis converse blancas.  Acabo de secarme el pelo con el secador y me dejo mis rizos caer por toda mi espalda, me gusta cómo me ha quedado hoy. Me maquillo un poco y me voy directa a la cocina, me preparo unas tostadas y un café y me siento en el taburete de la barra ojeando mi móvil, curioseando Facebook y esas cosas. Sigo desayunando cuando me doy cuenta de que son casi las ocho.

    

   -            ¡Mierda, voy a llegar tarde!- mascullo entre dientes mientras salgo corriendo de la cocina, cojo mi bolso y mi chaqueta tejana y salgo echando leches de casa. 

    

   Entro corriendo en el metro y espero a que llegue en el andén. Estoy nerviosa porque voy a llegar tarde y es el examen más importante de mi vida.

   Tenía que haber cogido el coche. Pienso.

    

   Entro disparada por las puertas de la universidad, miro la pantalla de mi móvil. Quedan tres minutos.

   Cruzo la puerta y el profesor Muria ya está esperando apoyado en su mesa con los exámenes preparados en la mano. Me mira por detrás de sus gafas negras de pasta y yo le sonrío tímidamente sentándome en una de las mesas de la primera fila que están vacías. Por dios voy a morir asfixiada, me falta el aire de la carrera que me he pegado. Saco mi bolígrafo y el profesor ya ha comenzado a repartir los exámenes. A las nueve en punto nos ordena que ya podemos darle la vuelta al examen y tenemos justamente una hora para hacerlo. Muerdo mi bolígrafo impaciente y comienzo a rellenar los campos en blanco y a leer las preguntas que hay plasmadas en los folios. Porque hay unas cuantas hojas...

    

   Suena el timbre y el profesor Muria nos anuncia de que ya se a acabado el tiempo, que sobre todo pongamos el nombre y el DNI y puntualiza en un tono algo intimidatorio que le demos la vuelta al examen. Hago lo que me indica con una sonrisa de satisfacción en mis labios y soltando el aire poco a poco de mis pulmones dejándome caer en el respaldo de la silla. 

   ¡Sí señor Gala ya eres una psicóloga en funciones! 





   





Capítulo 13

    

    

    

    

    

   Entro en mi casa, dejo el bolso y la chaqueta tejana en el perchero de la entrada. Ando por casa e inconscientemente acabo apoyada en el quicio de la puerta de la habitación de mis padres observando la cama. 

   Ya han pasado cuatro años desde que mi padre murió y aún sigo pensando que cualquier día entrara por la puerta y que todo aquello que vivimos solo fue un mal sueño. 

   Exhalo hondo y giro mis pasos hacia mi habitación, haciendo una parada en la cocina para coger una manzana. Prefiero evadir mi mente con otra cosa y, que mejor cosa, que preparar el entreno de mis niñas para toda la semana que viene. 

   Me gusta tener el entreno dividido en varias partes dependiendo si tenemos una competición cerca o no. Cuando no la tenemos me gusta partir la clase en tres veces: calentamiento, parte técnica y preparación del ejercicio de cada gimnasta. 

   Me siento en mi escritorio y comienzo a garabatear y escribir en mi libreta rosa que tengo particularmente para mis entrenos mientras me como la manzana. Suena mi móvil. Es un whatsapp de Aria. 

    

   ¿Preparada para esta noche? Vamos a quemar las calles de Barcelona. Nos lo merecemos.

    

   Sonrío al leerlo. Está como una puta cabra pero la quiero, es mi mejor amiga. 

    

   ¡Por supuesto reina, esta noche es nuestra!

    

   Le respondo al momento. Estoy muy contenta por lo que he logrado hasta la fecha. Ahora viene lo más difícil; encontrar trabajo. Observo la hora, se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta, veo que ya es la hora de comer, perfecto porque ya he acabado de anotar el entrenamiento de la semana que viene. He tenido una mañana de lo más provechosa. Cierro la libreta y me voy derecha a la cocina, abro la nevera y veo que mi madre me ha dejado un plato de fideuá preparado.

    

    ¡Dios, amo a mi madre! 

    

   Es una de mis comidas favoritas. Saco el plato de la nevera y lo meto en el microondas, marco dos minutos y mientras espero vuelve a sonar mi móvil. 

    

   A las ocho y media pasa a buscarme que hemos quedado a las nueve directamente en Rober's con Aída y Nerea que tienen que hacer no sé que...

    

   Le respondo con un escueto vale y me devuelve la contestación al segundo dedicándome unas cariñosas palabras: rancia perra malvada. Me río a carcajadas mientras lo leo y le contesto con un gracioso emoticono lanzando un besito. 

   El pitido del microondas me hace recordar que tengo mi delicioso fideuá esperándome para que me deleite con su sabor. Le doy al botón y se abre la puerta, saco el plato y me siento en el tamborete. Me derrito en el primer bocado. 

   ¡Esto está delicioso! 

   Mientras me la gozo comiendo mi plato favorito pienso en que me voy a echar una pequeña siesta porque esta noche va a ser muuuuy laaarga. 

    

   Me da pena acabarme el plato. Pienso. 

   Pero más pena me da dejarlo. Vuelvo a pensar. 

    

   Me decido por él segunda pensamiento y rebaño hasta la última gota de salsa del plato. Aclaro el plato en el grifo y lo meto al lavavajillas. Con las mismas me voy directa a mi habitación y me tiro en la cama pensando en el modelito que me voy a poner esta noche. No lo tengo nada claro pero seguro que acabaré encontrando  algo en el fondo de mi armario que me quede bien. Pensando, pensando me quedo dormida en un profundo sueño.  

    

   Son las siete y media de la tarde y ya me he duchado y estoy frente a mi armario analizando todo la ropa que tengo. Estoy dudando entre dos vestidos; uno rosa chicle con corte por encima de las rodillas de tirantes finos con la espalda descubierta u otro azul turquesa también por encima de las rodillas de manga corta y cuello de barca dejando uno de los hombros al descubierto. Después de varios segundos pensando me decido por el azul turquesa. Me lo pongo y añado un cinturón fino a la altura de mi cintura para que la parte de arriba me quede un poco más bombacha, me calzo mis sandalias de corcho también marrones y..., ¡uala! Me encanta el resultado. Me voy derecha al baño y me dejo el pelo suelto dejando mi pelo negro ondulado al aire. Me lavo los dientes y me maquillo sencilla, no me gusta el maquillaje cargado. Estoy echándome el colorete cuando suena el timbre del telefonillo, me miro extrañada en el reflejo de mí misma en el espejo y en décimas de segundo enumero las posibles personas que pueden picar; mi madre está trabajando y tiene llaves, mi hermano Dani hace un año que no vive en casa pero de todas formas también tiene llaves, esa seguro que es Aria. 

   Salgo del baño y me dirijo hacia la puerta que es donde está el telefonillo, lo cojo y efectivamente es ella sin lugar a dudas me lo ha confirmado con sus apelativos más cariñosos que encuentra en su vocabulario. Sonrío y pulso el botón para abrirle el portón. Dejo la puerta de la calle entre abierta para que cuando llegue no tenga que volver a picar y molestarme a mi. Vuelvo a entrar en el baño, cojo el rímel y comienzo a rizarme las pestañas, me gusta el efecto que hacen en mis ojos negros. Me acabo de aplicar un poco de labial color tierra para acabar mi look. ¡Me encanta! 

   Me sigo mirando al espejo y empiezo a hacer un montón de caras en plan sexy, ya sabéis; sacando morros, guiñándome un ojo, moviendo mi pelo de un lado a otro para ver cuál es mi perfil bueno...

    

   -            ¿Vas a dejar de hacer la mongola? - me pregunta en un tono irónico que es hasta impertinente. 

    

   -            ¿Desde cuándo llevas ahí?- pregunto un poco avergonzada no por nada, si no, porque que lo hagas a solas no importa el ridículo que puedas llegar a hacer, pero el problema es cuando te ve una de tus amigas y ya tienes risas para una semana. 

    

   -            Desde que te ha dado un aire en el momento que estabas haciéndote morritos en el espejo.- me imita y ella sola empieza a reírse. 

    

   -            Idiota...- pongo los ojos en blanco y le doy un empujón en el hombro.- además, ¿no me habías dicho que pasara a buscarte?

    

   -            Si pero me aburría en mi casa esperándote y  te echaba de menos, por eso he venido a darte por culo un poco antes de la hora.- sonríe con una fingida sonrisa al mismo tiempo que me dedica un mohín de lo más infantil.

    

   -            Si será eso... anda vámonos.

    

    

   Salimos de mi casa y le mando un mensaje a mi madre diciéndole que no cenaré en casa y que llegaré un poco tarde, más que nada para que no se preocupe. Me responde al momento con un 'ok, ten cuidado'. Guardo mi móvil en mi bolso de mano marrón con tachuelas y saco las llaves de mi corsita. Estoy que no cago con el coche desde que me lo compré. Aria saca el porta c'd de la guantera y pone uno con música variada y empieza a sonar yo te esperaré de Cali y el dandee.

    

    

   Yo te esperaré

   Nos sentaremos juntos frente al mar

   Y de tu mano podré caminar

   Y aunque se pase toda mi vida

   Yo te esperaré

   Sé que en tus ojos todavía hay amor

   Y tu mirada dice volveré

   Y aunque se pase toda mi vida

   Yo te esperaré.

    

   Las dos empezamos a cantar desgañitándonos la garganta y al escucharnos la una a la otra empezamos a reírnos sin parar.

    

   Sin saber de la cuenta regresiva pienso

   Que aunque no he vuelto a ser el mismo y lo confieso

   Espero que el perdón este en tu mente y yo te rezo

   Pero aunque soy sincero y lo prometo no me miras

   Después abres la puerta y digo 'si te vas no vuelvas'.

    

   Como me gusta esta canción. 

    

   Llegamos a la puerta del restaurante y entramos, nos acercamos hasta el maïtre, el cual, nos está esperando con una sonrisa prefabricada en la cara, no le culpo, es su trabajo sonreír a los clientes aunque estos no sean de tu agrado. El hombre es muy amable y nos acompaña hasta la mesa, para nuestro asombro ya están esperándonos sentadas en la mesa Nerea y Aída. Ésta última siempre suele la que llega tarde para todo pero supongo que al ir con Nerea le habrá metido caña porque si no, no lo entiendo. Son las nueve menos diez y estamos las cuatro, esto debe de ser un milagro o algo por el estilo (aunque yo no creo en nada de esto). 

   El local es muy amplio, las paredes son de ladrillo y en algunas paredes cuelgan cuadros en blanco y negro de actores importantes. Las mesas y las sillas son de madera de haya y cuelgan unas lámparas a la altura de los comensales, es como para darle un toque de intimidad. También tiene una terraza cubierta, pero preferimos dentro por el hecho de que ya hace calor y tiene el aire acondicionado. 

   Pedimos cuatro ensaladas con pollo troceado y salsa césar y de beber un vino tinto para ir caldeando el ambiente.  

   En la cena hablamos de todo un poco; de recuerdos, de lo que vamos a hacer ahora que ya todas hemos acabado nuestras carreras, criticamos a las chicas que pasan y sobre todo miramos a los chicos que hay en el restaurante. Como no, acabamos hablando de la relación de Aída con Kevin, la cosa no está muy bien entre ellos, pero la pregunta que no sabemos responder es: ¿Cuándo lo están? 

   Ahora se han vuelto a discutir porque él no tiene perspectiva de un futuro en pareja con mi amiga y ella se ha mosqueado. Nosotras ya le hemos advertido de que tiene que escarmentarlo porque él está cómodo en la situación que está; trabajo, novia, dinero y vivir con sus padres. Ella está agobiada porque tampoco viajan, no hacen cosas de pareja, salvo irse a cenar al bar de debajo de su casa. Y mi amiga parece algo cansada de su relación... Pero tampoco quiere dejarlo porque dice sentirse morir solo con pensarlo. 

   En fin, acabamos hablamos de muchas cosas más pero de nada en concreto. 

   Sin darnos cuenta ya hemos acabado de cenar y ya estamos pagando la cuenta. Decidimos entrar en la sala de al lado del Rober ‘s que está abierto al público para tomar unas copas. La sala tiene un billar y un futbolín, en el centro una barra redonda de madera y taburetes que la rodean. Cruzamos las puertas de cristal y nos sentamos en los taburetes, la camarera que repara en nosotras viene directa y nos pregunta lo que vamos a tomar. 

    

   -            Cuatro gintonic por favor.- le pide Aria a la camarera. 

    

   -            Hostia chicas no me acordaba ¿sabéis  a quién vi el otro día? - pregunta Aída haciéndose la interesante echándose su melena hacia un lado.

    

   -            ¿A quién?- respondemos las demás casi al unísono muertas de curiosidad. 

    

   La camarera nos sirve los cócteles y le doy el dinero a la chica. Esta ronda la pago yo, hemos quedado en que cada una pagaríamos una ronda, así que, pago la primera y me olvido. 

   Cojo mi copa y le doy un pequeño trago para que mis papilas se acostumbren al sabor amargo del gintonic.

    

   -            A Xavi. - casi escupo el sorbo que le acabo de dar. 

    

   Cojo una servilleta para limpiarme la boca y miro con curiosidad a Aída. 

    

   -            Yo lo vi hace unos meses con su prima Isa, sigue igual de cañón el cabrón. -  contesta Aria mientras se lleva la copa a los labios.

    

   -            Pues yo no lo veo desde el entierro de mi padre.- espeto removiendo mi copa haciéndose un silencio de unos segundos entre todas. 

    

   -            Pues tampoco está para tanto- continúa diciendo Nerea- no ha cambiado nada, sigue siendo un gilipollas engreído.- sentencia mientras me mira de reojo.

    

   Sé que lo hace para bajar la tensión del momento porque sabe que cada vez que hablamos de él se me remueve algo por dentro.

    

   -            ¿Te crees que me importa?- prosigue diciendo Aria- para pasar un rato con él no me hace falta que sea simpático.- me guiña un ojo y yo le respondo poniendo los ojos en blanco. 

    

   -            Lo cierto es que este zorrón tiene algo de razón, a mí tampoco me haría ninguna fal...- intenta decir Aída mientras sonríe de oreja a oreja.

    

   -            Tú te callas que tienes novio maldita pervertida.- le corta Nerea mientras le hace un mohín de lo más infantil. Yo sigo mirando al horizonte sin decir una palabra. 

    

   Aida le enseña el dedo corazón ladeando la cabeza sin perder la sonrisa.

    

   -            ¿Tú qué opinas Gala? No me negarás que a ti no te gustaría que ese jamelgo te diese lo tuyo y lo de tu prima.-  me pregunta Aria al tiempo que me mira con una sonrisa malvada, sé que quiere que admita que me gusta, pero no lo voy a hacer porque no es así... ¿o sí?

    

   -            Yo pienso lo mismo que Nerea, era un gilipollas de pequeño y no creo que haya cambiado mucho más.- aclaro tocándome la nariz.

    

   -            ¿Por qué me da la sensación de que nos estás mintiendo?- me presiona Aria acercando su cara a la mía. 

    

   ¡Puta manía!

    

   -            ¡Déjame ya cansina! Que tú seas un putón descontrolado no quiere decir que yo también lo sea y me vaya a fijar en tíos como Xavi- me defiendo y vuelvo a tocarme la nariz, éstas se echan a reír y yo me quedo con cara de interrogante.

    

   -            Acéptalo, estás coladita por él desde que éramos niñas. A nosotras no nos puede engañar. - vuelve a inquirir mi amada amiga.

    

   -            Acepto que está bueno y que tiene un revolcón pero no voy a aceptar que me gusta porque no es así. - me apresuro a contestar para que me deje tranquila de una vez y deje de someterme al interrogatorio al cual ha decidido someterme la furcia de Aria. Vuelvo a beber de mi copa un poco molesta por las preguntitas. 

    

   No sé por qué pero cada vez que sale en alguna de nuestras conversaciones me siento incómoda y que se me instalen unas mariposas en el estomago lo hace todavía más complicado. Es una sensación extraña que no me gusta nada. Miro mi bebida y paseo mi dedo índice por el filo de la copa. 

   Aria parece que se ha dado cuenta del por saco que lleva dándome toda la noche. Yo sigo pensativa mirando fijamente las botellas de alcohol que están en la estantería de dentro de la barra. Si habéis leído bien, comprendí hace ya algún tiempo que por beberme alguna copa de alcohol o coger alguna cogorza no quería decir que fuese a acabar siendo alcohólica. 

    

   -            ¡Vamos a por esa ronda de tequila!- grita aria sacándome de mis pensamientos. Asiento aún un poco disgustada porque ellas han tenido la oportunidad de verlo y yo no, y emocionada a la vez por las sensaciones que despierta en mi. 

    

   Es un poco contradictorio. Muevo la cabeza de un lado a otro para sacar esa idea de mi mente y volver al momento, a la realidad. 

   No sé en qué momento ha sido pero ya tengo enfrente de mí el vaso de chupito de tequila. 

    

   -            Por nosotras, porque nos lo merecemos después de cuatro años estudiando las carreras y por nuestra amistad. - anuncia Aria levantado su chupito y las demás imitamos su gesto.

    

   Cogemos la sal y nos la echamos en el dorso de la mano seguidamente la chupamos y nos bebemos de un solo trago el tequila, noto cómo baja por mi garganta y quema cada rincón de ella. Rápidamente cojo el limón y lo muerdo hasta aliviar el ardor. 

    

   Han pasado un par de horas y decimos cambiar de local, ya vamos un poco entonadas con la segunda ronda de gintonic que nos hemos tomado y otra ronda más de chupitos de tequila. Salimos a la puerta y lo primero que hacemos las cuatro es encendernos un cigarrillo. Caminamos hacia la gran avenida donde está lleno de locales musicales. Después de unos minutos debatiendo nos decidimos por el Axior un local con muy buena música y gente de nuestra edad. A este local solemos venir casi todos los fines de semana que quedamos en salir a tomar una copichuela. 

   Llegamos hasta la entrada del local, es muy chic. Tiene un gran letrero de color azul luminoso con el nombre del local  y unas mesas con sillas de mimbre en la entrada. En ella hay dos porteros que parecen armarios empotrados los cuales nos dejan pasan sin ningún tipo de problema (somos vips ya) nos abren las puertas de cristal y entramos bailando acompañadas de la canción que nos vuelve loca a las cuatro. 

    

   Ayer la vi

   Bailando por ahí

   Con sus amigas

   En una calle de Madrid.

   Como en el día que la conocí

   Fueron los días más felices para mí.

    

   Vamos hasta el centro de la pista dándolo todo, riendo y bailando como si no hubiese un mañana, marcándonos un baile digno de las mejores discotecas de Barcelona, qué digo de Barcelona, del país entero. Las copas que llevamos encima ayudan a que no me importe que la gente me mire y opine sobre nosotras. Me lo estoy pasando en grande con nuestra canción. 

    

   Ella es loca por ritmo latino

   Se prende en la pista bailando conmigo

   El aroma, se toca, me mira

   Y yo electrónicamente encendido.

    

   Sigue sonando y nosotras no paramos de reírnos y bailar como locas. Entre risas llegamos a la barra y le pedimos al camarero nuestras bebidas. Esta vez, la que paga es Aída. Seguimos bailando y cantando sin importarnos que se nos oiga por encima de la canción. El camarero rompe nuestro momento cuando nos avisa de que ya tenemos nuestras copas servidas encima de la barra. Estoy acalorada y sedienta del bailoteo que me he marcado. Cojo mi copa y me la llevo a mis labios, estoy concentrada bebiendo y mi pie marca el ritmo de nuestra canción, Aria y Nerea siguen bailando en medio de la pista. Levanto mi vista para localizarlas cuando mi mirada se entre laza con unos ojos felinos al otro lado de la pista. Sostengo mis ojos a los suyos varios segundos, él no la aparta, yo tampoco. Parece que solo estemos él y yo, no soy capaz de escuchar el bullicio que hay a mí alrededor hasta que éste coge su copa y cruza la sala dejándome en un estado de shock y una sensación de hormigueo que recorre mi cuerpo hasta el punto de que las rodillas me tiemblan. 

    

   -            Galaaa.- me llama Aída y creo que no es la primera vez que lo hace por el tono en el que me lo ha dicho. 

    

   -            ¿Se puede saber qué te pasa? Ni que hubieses visto un fantasma...

    

   Esa mirada felina vuelve a cruzar mi mente.

    

   -            Eh... no, exactamente un fantasma no...- consigo articular palabra pero necesito apoyar mi cuerpo a la barra.

    

   -            ¿Entonces?- me apremia Aída mirándome a los ojos intentando encontrar una respuesta.

    

   -            No te lo vas a creer...

    

   -            ¿El que no me voy a creer?- me pregunta con un tono de inquietud.

    

   -            Está aquí... él está aquí.

    

   -            Mira Gala déjate de adivinanzas bonita porque con la tercera copa no estoy yo como para jugar al 'adivina quién soy' así que dime de una puta vez quién es el que está aquí. 

    

   -            Xavi.- suelto de repente. 

    

   Su mirada se hace cada vez más grande, parece que los ojos se le van a salir de la cuenca pero no me dice nada.

    

   -            Mira que hay discotecas en Barcelona, pues nada chica en la misma tenemos que estar. No tengo ganas de estar en el mismo sitio que él. ¿Que pretende?  ¿Que lo salude, que le diga algo después de cuánto, cuatro años sin vernos? - por fin reacciono y lo que al principio era un hormigueo se está acabando de convertir en una bola de rabia en mi estómago.

    

   -            ¿Por qué te pones así?- me mira levantado una de sus perfiladas cejas y continúa diciéndome -Si a ti no te gusta que más te da que esté aquí. 

    

   La miro con el ceñudo fruncido, sé que me está provocando para que admita que me gusta ese hombre pero no lo voy a hacer porque no es así. Vale que lo pantalones vaqueros que lleva con la camiseta negra de manga corta le quedan injustamente bien. Y ya no hablemos de esos ojos verdes, sus labios carnosos y su pelo castaño perfectamente peinado. Su sonrisa arrebatadora. Ese estilo de andar seguro, firme y exageradamente sexy...

   Llamando al cuerpo de bomberos en tres, dos, uno...

   Mi cuerpo se enciende una y otra vez al recordar su mirada dura, penetrante...

    

   Para Gala, para. 

    

   -            Y no me gusta. Solo que...

    

   -            Solo que ¿qué?- me corta apoyando su brazo en la barra y bebiendo de su copa.

    

   -            Que me molesta y punto. - acabo por decir. 

    

   Aida niega con la cabeza y me arrastra hasta la pista de baile con las demás. Estoy inquieta pero no lo veo por ningún lado, es como si se hubiese evaporado así que, decido que es lo mejor, solo hubiese acabado por sentirme incómoda en el mismo sitio que él. Y me pone muy nerviosa la forma en la que me mira.

   Seguimos a lo nuestro, riendo bailando y bebiendo. Menos mal que con estas sandalias no me duelen los pies, son súper cómodas. Buena elección la mía. Salimos a fumar y nos encendemos un pitillo cada una. Aria y Nerea se sientan en unas de las sillas de miembro que hay libres y Aída y yo las imitamos sentándonos en las otras dos sillas. Observamos a los chicos que pasan cambiando de un local a otro y los que salen a fumar como nosotras. No hay ninguno que me acabe de convencer la verdad. Sigo mí vista hasta un grupo de chicos algo más mayores que nosotras, son unos cinco chicos, la verdad que parecen bastante llamativos y guapos desde la posición en la que estoy. Sobre todo el que está apoyado en la pared está bastante bueno, recorro con mis ojos sus piernas, su torso y cuando llego a sus ojos estoy noqueada. Éste repara en mí, ladea la cabeza observándome y dedicándome una sonrisa de lo más arrebatadora.

    

   -            ¡Me cago en todos los peces de colores!- suelto de repente apartando mi mirada de la suya.

    

   -            ¿Qué pasa?- preguntan todas casi al unísono.

    

   -            Que el insípido buenorro está ahí.- susurró mientras le doy una calada a mi cigarrillo. 

    

   -            ¿Ahí donde?- pregunta Aria curiosa.

    

   -            A las nueve en punto.- indico y las tres con un disimulo que deja mucho que desear, se giran descaradamente observando a los chicos pero en especial a Xavi.

    

   Lo repasan de arriba abajo varias veces y yo solo hago que mirar para el otro lado por eso de disimular. El corazón parece que se me va a salir por la boca. Solo su presencia me pone nerviosa. 

   Aria es la primera en volver a mirarme y con su peculiar descaro se pasa su mano por el pelo coqueta. 

    

   -            Me gusta más con traje.- afirma Aria y continúa mientras se revuelve su melena- me pone más eso de ejecutivo tremendo.

    

   Tengo que volver dentro. Noto sus verdes ojos clavados en mi nuca y me siento pequeñita. 

   Me levanto decidida (o al menos eso intento aparentar) le doy una última calada a mi pitillo y lo apago en el cenicero. Mis amigas imitan mi gesto apartando las sillas para poder encaminarnos hacia la entrada del local. Soy la última que va entrar cuando noto una respiración cálida cerca de mi oreja.

    

   -            Fea.- me susurra despacito, con esa voz sexy que me eriza cada vello de mi cuerpo. 

    

   Me quedo inmóvil, se separa de mi más despacio de lo que debería y roza su mano con mi cintura dejándome abrumada y con ganas de más. Pasa delante de mí haciendo que todas las féminas del local se giren a su paso para verlo y no las culpo. El irresistible-insípido buenorro es un pecado andante que toda mujer querría catar alguna vez. 

   Quiero que me toque. Quiero que siga susurrándome cosas al oído. Ese roce ha despertado todo mi cuerpo haciendo que lo desee.

   ¿Qué me pasa? ¿Por qué me siento así? 

    

   Sigo caminando hasta llegar a una esquina de la barra, la música sigue sonando aunque yo parezco no escucharla. Lo busco con la mirada por cada rincón del local pero no consigo localizarlo. Las luces que destellan y las copas de más no juegan a mi favor. 

    

   Pasan las horas y yo sigo buscándolo, solo tengo ganas de volver a tener otro encuentro, otro pequeño roce con él. Sigo bailando y riéndome con mis amigas pero ahora es diferente mi cabeza parece estar en otro sitio preguntas que me hago una y otra vez y mi enfado crece poco a poco sin motivo ninguno porque no es nada mío. ¿Dónde estará? Y, sobretodo ¿Con quién? 

   Seguro que con alguna furcia, no te engañes más. Mi enfado se alimenta de mis pensamientos y vuelve a resurgir como cual ave fénix de sus cenizas. Me siento indignada y furiosa. 

   Para él no han sido más que palabras, un simple juego en el qué siempre sale victorioso porque no va a ofrecerme más que un simple revolcón. Pero, ¿qué hago pensando eso? No, no voy a caer en su juego y esto se tiene que acabar aquí y ahora. Yo no soy ninguna de esas mujeres que caen rendida a sus pies con un solo chasquido de dedos. Me niego, además, tengo mis propias normas y si están son para cumplirlas. Adiós insípido buenorro.

   Salgo de mi ensoñación cuando Aria me dice que son las cinco de la madrugada y que vamos a pedir un taxi para regresar a casa porque sinceramente ninguna está como para conducir un coche. Salimos a la calle principal y paramos a un taxi. En el camino sigo con la esperanza de volverme a cruzar con él pero no lo hago así que me meto en el taxi y apoyo mi cabeza en el asiento dejando escapar un suspiro entre mis labios. 

   Llego a casa me desvisto y me pongo mi pijama corto de tirantes, entro en el baño y me quito el maquillaje. Entro en mi habitación y me tiro en mi cama. Todo vuelve a mi mente, la forma de mirarme, de hablarme al oído, de esa caricia que me a regalado. 

    

   ¡Basta! Me exijo a mí misma. 

    

   Me acurruco abrazando mi almohada y recuerdo todo lo que me he estado diciendo mentalmente esta noche del porque no tendría nada con él. Gracias a la ginebra y quien fuese que la inventara no tardo en caer en un dulce y placido sueño.  

   ¡Que te den irresistible-insípido buenorro! 

    

   Me despierto por la luz que entra por la ventana.

    

   -            ¡Mierda! Se me olvidó bajar la persiana.- gruño entre diente con la voz somnolienta.

    

   Me levanto como puedo, todo me da vueltas. ¡Me cago en los gintonic! Me llevo una mano a la cara porque me está dando los rayos de sol de lleno, con la otra bajo la persiana y en el mismo momento que lo hago me dejo caer de nuevo en la cama cubriendo mi cara con la almohada. Me duermo al instante. 

   Me despierto, miro la hora en mi reloj de la mesita y veo que son las once de la mañana, estoy súper cansada, parece que me han dado un paliza, me duele todo y cuando digo todo es todo. Me recojo el pelo en un intento de moño porque más bien parece un moñigo pero me da lo mismo solo quiero llegar a la cocina y tomarme un ibuprofeno. Me va a estallar la cabeza. Abro uno de los armarios de la cocina y cojo la ristra de pastillas y me hecho agua en un vaso. Me lo tomo y me siento en el taburete de la cocina apoyando mi cabeza en la mesa.

    

   -            ¡Menudo homenaje os disteis! - se para mi madre a mi lado y me acaricia el pelo deshaciendo un poquito más la maraña de pelo que tengo por moño.

    

   -            Me hago mayor mami, ya no aguanto como antes.- levanto un poco la cabeza pero no tengo fuerzas así que la dejo caer otra vez. Mi madre se ríe mientras me da unos golpecitos y me dice que me va a preparar una café.

    

   Parece que el chute de cafeína me ha sentado genial, me doy una ducha rápida y me pongo unos tejanos cortos de tiro alto mis sandalias de dedo negras y una camiseta de tirantes de hilo que me queda bastante holgada así que la remeto un poco por dentro de los pantalones y me pongo mi cinturón negro a juego. Entro en el baño, me cepillo los dientes y me maquillo un poco. Después de un rato peleándome con mi pelo me decido por una trenza de lado. 

   Cojo mi móvil y llamo a Aria. Suenan tres tonos y al cuarto descuelga.

    

   -            ¿Qué te he hecho? ¡¡Déjame vivir zorra!- me recrimina con una voz de 'he vomitado hasta mi primera papilla.'

    

   -            Buenos días para ti también, levántate que me tienes que llevar a recoger mi coche. - le digo sonriente.

    

   -            No flipes.

    

   -            Te invito a comer.- le chantajeo divertida. Sé que si no me dejara tirada y no me llevará a recoger mi coche. 

    

   -            ¿A dónde?- su voz parece más despierta.

    

   -            A Silverados, esos macarrones con mozzarella que tanto te gustan de ese restaurante, con un buen vi...

    

   -            Con agua, agua.- me corta.

    

   -            Vaale con agua. Entonces... ¿eso es un sí que me llevas?- pregunto con mi voz más dulzona para eso de hacerle un poco la rosca.

    

   -            Si pesada, déjame que me dé una ducha que huelo a perro mojado.

    

   -            Genial. Avísame cuando estés lista.- nos despedimos con un 'hasta ahora marrana', al cual ella me responde con un 'zorra barata.'

    

   Como sé que media hora no me la quita nadie y yo ya estoy más que lista para salir de casa. Decido encender mi ordenador y meterme en una página de buscar trabajo. Ya que tengo que esperar, pues que me sirva de algo. Veo varias ofertas de trabajo y decido apuntarme. Les adjunto mi currículum y le doy al botón azul de 'enviar'. 

   Suena mi móvil avisándome de que tengo un whatsapp nuevo. Lo miro y es Aria diciéndome que en cinco minutos está en mi puerta. Le respondo mientras que apago el ordenador y cojo mi bolso. Me despido de mi madre con un beso y un abrazo cariñoso, la quiero tanto...

    

   Llegamos al Silverados, es un gastropub que está muy de moda. Hace poco que han abierto pero la comida es estupenda. Es un sitio con la decoración muy moderna con las paredes de color gris y hay una que me llama la atención muchísimo que siempre que venimos me quedo embobada leyendo todo lo que pone. Se trata de una pared entera para poder escribir a tiza todo lo que el cliente quiera poner. Está muy chulo, cada semana le hacen una foto, la enmarcan y las cuelgan en la otra pared haciendo un recordatorio de todo aquel que quiera deje su huella. Nos sentamos en las mesas de madera, ya sabemos lo que vamos a pedir cada una así que llamamos al camarero y Aria le pide los macarrones con mozzarella fundida con agua y yo le pido de primero una sopa de calabaza y de segundo unos canelones caseros que traen en una cazuela de barro con mucho queso por encima y agua por supuesto, mi cuerpo no toleraría ni una gota más de alcohol. El camarero asiente después de haber tomado nota y con una sonrisa se despide y se adentra en la barra de ladrillo alumbrada con unos focos que hay en un lateral del local. Pasa la comanda al cocinero y en cuestión de media hora ya tenemos los platos servidos. 

   La comida pasa tranquila, hablamos de todo un poco, le comento que he enviado unos currículum a unas empresas financieras que buscan psicólogos/as para el departamento de recursos humanos y que están buscando a personal joven en la empresa, Aria sigue devorando sus macarrones sin levantar la vista del plato y me dice que seguro que me contratarán porque soy muy buena en mi sector. Pongo los ojos en blanco, no por nada si no porque no tengo experiencia en el sector. Cambiamos de tema y Aria empieza a recordar la noche anterior e inmediatamente vuelve su cara a mi mente. No tengo ganas de pensar en él así que, aparto de un plumazo su imagen. Seguimos charlando y le pido la cuenta al camarero. Pago la comida y nos despedimos en la puerta del Silverados ya que cada una volvemos en nuestros coches. 

   Entro en casa y voy directa a saludar a mi madre que está acurrucada en una esquina del sofá viendo una de sus películas favoritas 'Graese'. Le doy un beso y entro en mi habitación, me quito mis sandalias y me estiro en mi cama mirando al techo. Me viene la idea de adoptar un perro, siempre he querido uno y bueno si puedo salvar su vida de acabar sacrificado pues mejor que mejor. Me levanto de un salto, enciendo mi ordenador y busco varias protectoras de animales. Encuentro una y me apunto el número de teléfono para llamar mañana, ya que lógicamente hoy es domingo y no habrá nadie en las oficinas. Sonrío y me vuelvo a estirar en la cama pensando e imaginándome como será tener un precioso animal aquí en casa haciéndonos compañía a mi madre y a mí. Me acurruco en forma de feto agarrando mi almohada y manteniendo la vista fija en la pared que me queda enfrente, decido cerrar los ojos por eso de descansarlos y acabo por quedarme dormida. 





   





Capítulo 14

    

    

    

    

    

   El despertador suena sin miramiento alguno a las siete en punto, se me olvidó borrar la alarma. Me desperezo fresca como una rosa después de haber dormido más de doce horas seguidas. Me doy una ducha rápida y me envuelvo en una mullida toalla para el cuerpo y otra para el pelo. Estoy frente al armario como cada mañana y me decido por un vestido con estampados florales azules y marrones de una sola manga dejando mi hombro y brazo izquierdo al descubierto. Me calzo mis sandalias romanas planas marrones y me dirijo al baño para peinarme. Me seco el pelo con el secador pero no me gusta mucho como me queda así que me lo recojo en una coleta de caballo. Entro en la cocina y mi madre ya está acabando de desayunar para irse al trabajo, la beso con cariño y me dice que tengo el café con tostadas preparadas. ¡Es la mejor madre del mundo! Desayuno sentada en el taburete junto a ella todo lo despacio que se puede desayunar, mi madre se levanta, lleva los platos al fregadero y me da un sonoro beso en el pelo. Cuando se oye la puerta de la calle me levanto e imito a mi madre dejando el vaso en el fregadero y me adentro en el baño para lavarme los dientes y maquillarme un poco. 

   Miro mi reloj de pulsera casio y veo que son casi las ocho de la mañana faltan varios minutos para ser exactos. Y mi plan es llamar a la protectora para ir a ver a uno de los perros. ¡Qué ganitas! 

   Estoy frente al espejo acabándome de rizar mis largas pestañas cuando empieza a sonar mi móvil de fondo. Son las ocho de la mañana no sé quién podría llamarme a estas horas de un lunes. Voy hasta mi dormitorio y miro la pantalla. No conozco el número. Tras unos segundos decidiéndome en si cojo la llamada o no, descuelgo.

    

   -            ¿Sí?- pregunto extrañada.

    

   -            Buenos días- no reconozco la voz, es de una mujer- pregunto por Gala Martínez.

    

   -            Si soy yo.- respondo automáticamente.

    

   -            Soy Cintia. Le llamo de Kildrom media. - me aclara.

    

   ¿Kildrom media? ¿De qué me suena ese nombre? 

    

   Tras unos segundos rebanándome los sesos caigo en la cuenta de que fue en una de las empresas que envié mi currículum. 

    

   -            Oh, sí, disculpe. ¿En qué puedo ayudarle?- intento sonar lo más profesional posible pero me estoy empezando a poner nerviosa.

    

   Estoy emocionadísima, ¡no esperaba que me llamaran tan pronto!

    

   -            Verá hemos recibido su currículum y estaríamos interesados en hacerle una entrevista.- hace un pequeña.- ¿Le iría bien que nos viésemos mañana a las nueve de la mañana?

    

   Estoy atónita.

    

   -            Si, si por supuesto.-a mi voz parece costarle un mundo salir de mi garganta. 

    

   -            Perfecto, a la entrada le darán una credencial, suba hasta la décima planta y pregunte por Cintia del departamento de recursos humanos. 

    

   -            De acuerdo, muchas gracias.- consigo decir intentando que no se note toda la emoción que siento en la boca del estomago que amenaza en salir de un momento a otro.

    

   -            Hasta mañana señorita Martínez.- se despide amablemente.

    

   -            Hasta mañana.- me despido todo lo profesional que sé.

    

   Lanzo mi móvil a la cama y comienzo a dar palmadas al aire acompañadas de unos saltitos. ¡Estoy súper contenta mi primera entrevista! Me subo sin pensarlo encima de mi cama y salto dando gritos de alegría. Me detengo en seco. 

   ¿Y qué voy a hacer yo en la entrevista? No tengo ni idea de cómo se hace, cómo actuar o qué tengo que decir. Mierda.

   Me siento en el borde de la cama y me tapo la cara con las manos. 

    

   -            No sé que voy a hacer mañana...- siseo en voz baja.

    

   Paso unos minutos intentando averiguar en cómo voy a actuar, en lo que le tengo que decir y llego a una única conclusión: ser yo misma.

   Me levanto y me plancho con las manos mi bonito vestido. No quiero agobiarme con eso ahora. Miro la hora y veo que ya son las ocho y media. ¡La hora perfecta para ir a conocer a mi futuro perro! Cojo mi bolso marrón, las llaves de mi corsita y mis gafas de aviador Ray Ban y salgo de casa con una sonrisa que me llega de oreja a oreja. Estoy entusiasmada. 

    

   Llego a la puerta de la protectora después de casi una hora metida en el coche dando vueltas. Puto GPS. 

   Me recibe una chica joven, más o menos de mi edad con una sonrisa simpática en los labios que me contagia al momento. Me hace pasar a una oficina en la cual me entrevista un poco y hace bastante hincapié en repetirme las condiciones de la adopción de un animal, en cómo hay que cuidarlo y en el ambiente en el que debe de estar. Yo asiento y almaceno toda la información que puedo en mi cabeza. 

   Después de estar hablando bastante rato y darme unos papeles para que rellene me hace un gesto con la mano para que le acompañe a la zona donde están todos los perros. Acepto encantada y la sigo por un camino de tierra que conduce a una especie de patio enorme vallado con una verja donde están todos los perros de todas las razas, alturas y caracteres jugando y correteando felices. Rápidamente hay uno que me llama la atención, es blanco como la nieve. Creo que es un bull terrier. Siempre me ha gustado esta raza aunque la gente esté empeñada en decir que son peligros. Son perros y tienen su carácter como cualquier ser vivo, en mi opinión la culpa no es de los pobres animales si no de los retrógrados que adiestran a los animales para ello. Todo depende de cómo lo eduques. 

   Es precioso, me agacho para observarlo mejor. Tiene los ojos negros achinados y un lunar negro al lado de su pequeña naricita en forma de corazón, es un cachorro, no tendrá más de cuatro meses. No deja de corretear y provocar a los demás perros para que jueguen con él. Es muy adorable. 

    

   -            ¿Cómo se llama el cachorro de bull terrier?- le pregunto curiosa a la chica pelirroja.

    

   -            Thor. Es un cachorro muy juguetón y muy cariñoso. ¿Quiere conocerlo?- asiento y veo como se acerca hasta el perro, lo intenta coger pero éste se piensa que es un juego y comienza a dar saltitos y a ladrar. Finalmente lo coge haciéndole un pequeño engaño y lo trae hasta donde estoy.

    

   -            ¡Hola campeón!- lo acaricio y el perro se vuelve como loco de contento.- ¿Puedo?- le hago un gesto a la chica para que me deje cogerlo.

    

   -            Oh, sí.- me lo entrega amablemente.

    

   El cachorro no deja de lamerme y saltar encima de mí. Juego con él, le hago de rabiar un poco y le lanzo varias veces la pelota. Creo que me he enamorado incondicionalmente de este cachorro. Es perfecto. Quiero a este muñequito de nieve llamado Thor. 

   Volvemos al despacho después de darle un fuerte achuchón al perro y volvemos a hablar del proceso de adopción acabando de concretar las pautas necesarias. Me dice que tardará un poco, que sobre todo tenga paciencia porque es un proceso largo y que necesitan ver donde vivirá el cachorro. Asiento y le facilito mi número de teléfono para cuando decidan ir a visitar mi casa. Me despido de la chica y me meto en mi corsita poniendo rumbo a casa. 

    

   Son más de las dos de la tarde y estoy famélica. Meto la llave en la puerta de casa y entro tirando el bolso en el sofá y dirigiéndome hacia la cocina para prepararme un sándwich de pavo. Mientras lo devoro sentada en el taburete repaso mentalmente el entreno que tengo preparado para mis chicas. Va a ser un entreno duro ya solo nos queda la última competición de la temporada y tenemos que ensayarlo todo para que salga a la perfección. Acabo de comerme el sándwich y decido ir al salón y tumbarme en el sofá para descansar un poco y ver que dan en la televisión. Me descalzo y me dejo caer en el sofá cogiendo al vuelo el mando de la tele. Hago un poco de zapping, no dan nada. Mierda de programación. Lo dejo en uno de los canales que están dando las noticias y decido cerrar los ojos para descansar y relajarme un poco mientras escucho el telediario de fondo. Me relajo tanto que caigo sumida en un sueño profundo. 

    

   Estoy soñando que corro por un prado verde, como si alguien me persiguiese. No dejo de correr con la respiración alterada hasta que llego a un acantilado, quiero parar, frenar, detenerme pero mis piernas parecen hacer caso omiso a mis órdenes, sigo corriendo como si el suelo quemara hasta que caigo al vacío, grito y no dejo de moverme, está oscuro, muy oscuro y poco a poco voy desapareciendo entre la oscuridad. 

    

   Me despierto sobresaltada con la respiración acelerada y lo primero que hago es mirar alrededor comprobando que estoy en mi casa y seguidamente me llevo las manos tapándome la cara.

    

   -            Maldito sueño.

    

   Me vuelvo a recostar para darle una pequeña tregua a mi corazón. No sé el rato que llevo durmiendo así que me acuerdo del entreno e inmediatamente me tiro (literalmente) a por mí móvil que está encima de la mesa para poder mirar la hora que es, con la mala suerte de tropezarme con una de mis sandalias cayéndome de bruces contra el suelo.

    

   -            ¡¡Ausch!! ¡Joder! Puta sandalia.- maldigo.

    

   Pongo las manos en el suelo de parqué para levantarme del porrazo que me he dado y me fijo en mi muñeca derecha en como resbala mi reloj casio. Pongo los ojos en blanco y me felicito mentalmente por lo hábil que puedo llegar a ser cuando quiero. En fin... La próxima... No, no habrá próxima porque directamente me fijaré en mi muñeca para ver si está mi reloj y cuando no lo esté, solo en ese caso, miraré la hora en mi móvil. 

   Son las cinco de la tarde, estoy en mi dormitorio preparándome la mochila para el entreno. Cojo unas mayas negras de mi armario, una camiseta negra de nadadora con mi nombre plasmado en la espalda de color azul y las punteras que guardo en el bolsillo del interior de la mochila. Voy al baño y cojo una toalla para ir limpiándome el sudor durante el entreno y ya que estoy aquí, me paro frente al espejo y me recojo todo el pelo en un moño alto de bailarina. Me aplico bastante laca para que no se le mueva ni un solo pelo y me cepillo los dientes. Guardo todo en la mochila y la cierro dejándola lista para comenzar mi sesión como entrenadora. Vuelvo a mirar mi reloj de pulsera y veo que voy sobrada de tiempo así que me calzo mis sandalias y me dirijo hacia la cocina para coger una manzana.

   Salgo por la puerta de casa cerrándola tras de mí mientras voy comiéndome la manzana y mandándole un whatsapp al grupo donde estamos las cuatro avisándoles de que voy de camino al polideportivo y que si luego quieren que quedemos para cenar porque tengo algo importante que decirles. Al momento recibo respuesta de todas con un ok quedamos en el bar 365. Guardo mi móvil en el bolsillo de la mochila mientras camino y voy revisando los apuntes de mi libreta de entreno. 

   Las puertas del polideportivo se abren a mi paso.

    

   -            ¡Hola Pol! ¿Cómo va la tarde?- saludo pizpireta. 

    

   -            Esperando a verte linda para que alegraras a este viejo cascarrabias.- me contesta Pol mientras se arregla su chaqueta y sale del mostrador para recibirme y entregarme la hoja para que firme mi entrada.

    

   -            No digas eso Pol más de uno de tu edad ya quisiera estar como estas tu de guapo.- le guiño un ojo mientras firmo la hoja y él me responde con una sonrisa.

    

   -            ¡Tú sí que eres guapa y lista linda! El día que encuentres a tu hombre espero que sepa valorarte porque vales todo el oro del mundo. - me dice mientras vuelve a su sitio archivando la hoja que he firmado.

    

   -            Uy Pol para eso queda mucho. Ahora mismo no estoy por la labor. Prefiero estar sola que mal acompañada.- le comento mientras me ofrece la llave de la sala.

    

   -            En eso tienes razón linda pero algún día llegará ese hombre y como no sepa cuidarte se las tendrá que ver con este viejo gruñón.- me hace gracia su comentario porque lo dice todo lo seguro de si mismo que puede estar. 

    

   -            Tranquilo peleón sé cuidarme pero nunca está de más tener refuerzos por si las moscas.- me acerco y le beso en la mejilla y el sonríe agradecido.

    

   Giro sobre mis pasos y me dirijo hacia la sala de entreno pero cuando voy a meter la llave en la puerta para entrar me detengo en seco oigo unos pasos acelerados que se acercan cada vez más rápidos. 

    

   -            ¡Linda!- me llama Pol levantándose de su silla- se me olvidó decirte que hoy tienes a una niña nueva para empezar. Que cabeza la mía y tú con esa cara me distraes aún más.- se excusa con una sonrisa.

    

   -            Gracias Pol por avisarme.- le agradezco mientras meto la llave en la cerradura.

    

   -            Se llama Andrea.- me aclara.

    

   -            Perfecto lindo.- le muestro mi sonrisa mientras empujo la puerta y enciendo las luces de la sala. 

    

   Pol se despide y vuelve a su mazmorra como él lo llama. Como quiero a este hombre. Lo conozco desde hace muchos años siempre a estado de recepcionista y me acuerdo de cuando era pequeña que siempre me daba un caramelo de limón al salir del entreno y con una sonrisa me decía: para ti linda, por lo bien que lo has hecho. Tendrá unos sesenta y algo de años, el dice que es un viejo gruñón pero yo para nada lo veo así, es muy dulce y cariñoso conmigo. Lo que si que es cierto es que tiene un genio de mil demonios cuando se enfada. 

   Entro en el vestuario y le cambio de ropa poniéndome mis mayas negras y mi camiseta negra de nadadora con mis punteras. Guardo mi ropa en la taquilla y cojo mi libreta para seguir repasando el entreno. Miro la hora y me fijo que todavía faltan unos veinte minutos para qué empiecen a llegar las niñas así que decido calentar un poco mientras observo mi libreta abierta en uno de los banquillos. Empiezo a estirar los brazos, quedándome de frente a uno de los espejos con la espalda sumamente recta y alineando el brazo derecho con mi hombro, me ayudo con la otra mano que me queda libre para sujetar mi brazo derecho y con los dedos mirando hacia arriba y así calentar los bíceps, después de varios segundos repito la misma operación con el izquierdo. Doy giros simétricos con los brazos estirados hacia delante y hacia atrás con ambos brazos. Me estiro en el suelo quedando boca arriba y me llevo mi pierna izquierda doblada al pecho y la derecha totalmente estirada, aguanto unos treinta segundo y hago lo mismo con la otra pierna. Sigo con mis calentamientos de pierna cuando oigo que alguien a mi espalda tose repetidas veces, como reclamando mi atención. Me giro lentamente sobre mis pies y recorro la vista desde abajo viendo unos zapatos negros de vestir, sigo subiendo mi mirada y me encuentro con unos pantalones negros de traje, sigo subiendo y ahora lo que veo es una camisa impolutamente blanca remetida por dentro de sus pantalones de pinza haciendo que deslumbre un cinturón negro con la hebilla plateada. Mi mirada sigue su curso hasta encontrarme con una boca rematadamente sexy, una nariz masculina y unos ojos verdes de escándalo.

   Mi respiración comienza a acelerarse en cuestión de segundos. 

    

   Esto tiene que ser una broma.

    

   Mantengo mi mirada con la suya atrapándola en una corriente extraña pero no incomoda. 

    

   Me estoy poniendo nerviosa. 

    

   Me sudan las manos. 

    

   No aparto mi mirada de la suya y éste sonríe de lado haciendo que desvíe toda mi atención a su perfecta boca. Pasamos así unos segundos, unos minutos, ni tan si quiera lo sé. Hasta que oigo una voz que rompe todo este extraño momento que se ha creado.

    

   -            Hola entrenadora- me saluda la niña que está a su lado.- soy Andrea.- se presenta haciendo que desvíe toda mi atención a ella. 

    

   -            Hola preciosa.- me quedo ensimismada observando el parecido de la niña con él.

    

   ¿Tiene una hija? ¿Con quién? Seguro que con su ex... Pero si tiene que tener ocho años esta cría. ¿Que la tuvo con veinte años?

   Me estoy poniendo muy nerviosa y una bola de rabia se ha instalado en mi estómago.

   Que fuerte que me parece. Estoy muy molesta. Y en realidad no sé por qué. Puede tener los hijos que quiera y con quién quiera. 

   Mi enfado se va incrementando. Suspiro y dejo salir el aire a ver si así consigo no desquiciarme. 

    

   Gala relájate que está aquí delante. Si es su hija a ti no te importa. 

    

   Por una vez... bueno por varias veces, tienes razón. 

    

   -            Hola fea- me sonríe de la formas más picara que puede haber.

    

   Lo miro pero no contesto, vuelvo a observar a la niña y me arrodillo ante ella.

    

   -            Hoy vas a empezar con nosotras, espero que te guste y en lo que necesites solo tienes que llamarme ¿vale preciosa?- la niña asiente.

    

   -            Vale entrenadora.

    

   -            Llámame Gala.

    

   Me levanto y le ofrezco mi mano a la pequeña. Empiezan a entrar todas las niñas que saludan mientras corretean y me besan. Todas se dirigen al vestuario para cambiarse así que llamo a una de las niñas para que acompañe a Andrea y se pueda cambiar.

    

   -            Bueno Andrea despídete de papá y ve con Sonia al vestuario que ella te dirá lo que tienes que hacer.- la pequeña asiente, me mira un poco extrañada  pero rápidamente le da un beso en la mejilla.

    

   Las dos crías salen corriendo para reunirse con las demás en el vestuario. Ahora nos quedamos a solas. La sala está completamente vacía y en silencio. Opto por hacer como que él no está aquí y no me está mirando así que decido recoger mi libreta del banquillo y hacer como que estoy buscando algún papel. Noto su mirada observándome, estoy inquieta. La piel me abrasa por momentos. 

    

   Vamos Gala por favor, es solo un tío y además tiene una hija... ¿Cuántos son los padres que vienen a dejar a sus hijas aquí? 

    

   Tienes razón. Otra vez. Me contesto mentalmente. 

    

   -            No se puede quedar aquí, el entreno acaba a las siete. - me armo de valor y lo miro directamente a los ojos.

    

   -            Yo no he dicho que fuera a quedarme.- inquiere impertinente.

    

   Touché.

    

   Rápido piensa algo.

    

   Mierda. No se me ocurre nada.

    

   Parece que pueda entrar en mi mente y saber lo que estoy pensando porque su sonrisa se ensancha dejando ver su perfecta dentadura. Guarda sus manos en los bolsillos de su pantalón y acoge una postura de vacileo como si la situación le hiciera gracia. 

    

   -            Fea -me llama sin quitar esa maldita sonrisa que lo hace endiabladamente atractivo y continúa diciendo- así que tú eres la entrenadora de gimnasia.

    

   -            Que observador.- le contesto socarrona.

    

   Me hierve la sangre cuando me llama fea. No sé si es más bien porque no me gusta que me lo diga él o más bien porque lo que más me molesta es que de verdad no me encuentre ni un ápice de atractiva para que se fije en mí como yo quiero que lo haga.

    

   Pero ¿qué estás diciendo? Me recrimino mentalmente. 

    

   -            Encima de fea también estirada. - me vacila ladeando su cabeza, esperando mi reacción.

    

   Mi enfado va creciendo por momentos y me da la sensación que se está riendo de mí desde el momento que ha pisado está sala.

    

   -            Vamos a ver ya le he dicho que no puede quedarse aquí dentro a esperar a su hija, tiene que hacerlo o fuera o donde usted quiera. Pero aquí no. - le espeto mientras me dirijo al equipo de música para encenderlo.

    

   -            ¿Mi hija?- me pregunta sorprendido y a la vez divertido.

    

   -            Si, su hija Andrea. Mía no es desde luego.- afirmo dedicándole una mirada de lo más fugaz. No quiero entrelazar su mirada con la mía y que perciba lo que puede llegar a afectarme.

    

   Se ríe. Es una risa sincera y bonita. Nunca le había escuchado reírse.

    

   -            Me alegra divertirle don estirado. - le contesto en un tono de burla.

    

   Su risa se corta de golpe y su mirada se endurece. 

    

   ¡Toma esa irresistible buenorro! A ver si te crees que solo puedes reírte tu.

   Xavi dispuesto a decirme algo por haberlo llamado don estirado clava su mirada fulminándome con ella, dejándome abrumada, pero, gracias al cielo comienzan a entrar las niñas corriendo por la sala y se preparan para empezar el calentamiento, eso hace que él por un momento deje de centrarse en mi y en alguna estupidez de esas que seguro iba a decirme cómo lo de fea, estirada y esas tonterías... Andrea se fija en que su padre todavía sigue aquí y viene dando saltitos con los brazos abiertos y sonriente. Éste no aparta su mirada fría de mí pero yo hago todo por ignorarlo.

    

   -            ¡Tete! ¿Aún no te has ido? ¿Vendrás luego a buscarme o vendrá mi padre?-  le pregunta la niña acercándose a él para enroscar sus pequeños brazos en el perfecto torso de su...

    

   ¿Hermano ha dicho?

    

    Un momento.

    

   ¿¡Tete!? ¿Es su hermano? Vuelvo a preguntarme a mí misma.

    

   Mierda.

    

   La he cagado. Lo he juzgado y yo me he enfadado sin ningún motivo aparente. 

   Mi mente va a cien por hora. Él me observa y vuelve a dedicarme su sonrisa de lo más canalla, triunfal. Parece que vuelve a saber lo que estoy pensando y que he metido la pata hasta el fondo. Eso me cabrea. Disfruta de qué lo haya confundido y debe de estar pasándoselo en grande con mi cara de circunstancia.

   ¿Cómo he podido confundir que él fuera su padre? 

   Pero las suposiciones que yo he llegado hacer solita tampoco eran de lo más desorbitadas. Todo puede ser. Además el no se ha presentado como su hermano.

    

   Ni como su padre. Contra ataca mi voz de la conciencia.

    

   Suspiro aliviada como si necesitara saber que no es el padre de esta pequeña. Éste se levanta después de haberle dado un abrazo a la niña y vuelve a clavar su mirada en mí. Me siento nerviosa cuando me mira de esa forma, no sabría descifrar bien, bien lo que me quieren decir sus ojos. Veo una especie de deseo e impertinencia al mismo tiempo. Como es él directamente un arrogante y presuntuoso irresistible buenorro. 

   Otra vez esa puta corriente me recorre todo mi cuerpo. Estoy perdida. 

   Vuelve a sonreír de medio lado, como si supiera cómo reacciona mi cuerpo ante todo su ser. Se acerca hasta quedar a unos centímetros escasos de mí. Me quedo inmóvil y mi respiración comienza a acelerarse. Xavi se inclina hasta mi oreja notando su cálido aliento sobre mí.

    

   -            No es mi hija, es mi hermana señorita estirada y por cierto me gusta que seas tú la entrenadora. - Dicho esto gira sobre sus pasos, unos pasos firmes pero a la vez sexys. Dejándome de piedra por el acercamiento que hemos tenido.

    

    Embobada veo como poco a poco va alejándose de mí. Abre la puerta, no puedo dejar de observarle y sin girarse desaparece de la sala. 

   Mi vista sigue clavada en la puerta, se ha ido sin tan siquiera despedirse. Estoy algo confusa de todo lo que ha pasado en cuestión ¿de cuánto? ¿Unos minutos?

   No puedo permitirme el lujo de que ese arrogante ponga mi vida del revés. 

    

   Ya lo ha hecho.

    

   ¿Te podrías callar alguna vez? Gracias. Me respondo mentalmente.

    

   Sacudo la cabeza, tengo que distraerme. No puede afectarme su presencia de esta manera y menos si voy a tener que verlo tres veces por semana. Esto es una locura.

   Al instante aparecen en mi mente las reglas que tengo auto impuestas sobre los hombres. Suspiro mentalmente. Cierto si tengo estas reglas no son para saltármelas a la torera así que irresistible-insípido buenorro lo siento por ti, jamás seré tuya.

    

   Siéntelo más por ti que eres tú la que lo desea. 

    

   Pongo los ojos en blanco. Estúpida voz de la conciencia. 

    

   Paso la hora y media del entreno intentado sacar de mi mente la imagen postrada que tengo en mi cabeza de esa maldita sonrisa. Cada vez que pienso en él un escalofrío involuntario recorre todas mis terminaciones nerviosas. No puedo concentrarme en el entreno de las niñas por su culpa, por ser tan guapo e irremediablemente sexy y eso me enfurece y mucho. Si esto es un castigo por no meter los platos al lavavajillas prometo que lo haré el resto de mis días si dejas de torturarme. 

   Las niñas entran corriendo a los vestuarios para cambiarse de ropa y yo empiezo a recoger la sala. Cuando acabo de organizar las cosas y dejarlas todas en su sitio, los padres empiezan a entrar en la sala a recoger a sus pequeñas, éstas entusiasmadas salen a sus encuentros. Otra vez empiezo a ponerme nerviosa, sé que en cualquier momento podría cruzar el umbral de esa puerta y encontrarme nuevamente frente a frente con él. Veo como Andrea cruza la sala corriendo y se tira a los brazos de un hombre de unos cuarenta y cinco años con el pelo canoso y vestido de una manera bastante informal. Éste recibe a la pequeña con una sonrisa que le llega de oreja a oreja y le besa con fuerza en la cabeza. Mi gozo en un pozo. Por un momento mi mente vuela años atrás haciendo que ese simple gesto que le acaba de hacer a su hija me recuerda a cuando mi padre me hacia ese mismo gesto a mí.

   Siento una punzada de decepción por no haber sido el irresistible buenorro quien cruzara esa puerta para recoger a la niña me dirijo al vestuario para darme una ducha rápida y cambiarme de ropa. Tengo que cambiar el chip de una maldita vez, no puedo enamorarme de ese hombre, él no es para mí ni yo para él. Convéncete de eso de una maldita vez Gala Martínez.

   Ya me he duchado y me estoy vistiendo cuando suena un whatsapp entrante en mi móvil. Lo miro sin desbloquear la pantalla y veo que es Nerea diciendo en el grupo que en cinco minutos está lista. Desbloqueo la pantalla y accedo al mensaje contestando que en diez minutos estaré en la puerta del 365. Acabo de vestirme y me plantó frente al espejo, me deshago de mi moño y decido hacerme una coleta alta. Me guiño un ojo a mí misma en el reflejo y me piropeo por ser así de guapa. Es una tontería y sé que parece de creída al más no poder pero mi abuela en paz descanse siempre me decía que había que quererse a uno mismo y eso es lo que intento todos los días de mi vida. Quererme a mí misma por lo que soy y quién soy. 

   Salgo del vestuario cerrando la puerta detrás de mí. Apago las luces de la sala, cruzo la misma con paso decidido y empujo la puerta de cristal dándome paso a salir del gimnasio. Dejo las llaves en el mostrador, Pol no está en su puesto, imagino que habrá tenido que hacer alguna cosa por el polideportivo porque además de ser el recepcionista también es el manirás que lo arregla todo. No se le resiste nada ni una bombilla, ni una cerradura... Este hombre tiene soluciones para todo. Así que decido dejarle una nota al lado de las llaves de la sala.

    

   Lindo te dejo aquí las llaves nos vemos el miércoles. Besos, Gala.

    

   Salgo pitando por la puerta del polideportivo y subo las dos calles donde se encuentra el bar.  A lo lejos veo que Nerea y Aria ya están en la puerta cada una con un cigarrillo en mano y Nerea para variar retocándose su larga melena en el cristal de la puerta. No puedo evitar reírme porque siempre está retocándose el pelo y mirándose en el reflejo intentando de qué sus pantalones cortos tejanos le queden como ella quiere, es presumida como ella sola. Llego hasta ellas y las saludo con un abrazo a cada una. Comenzamos a hablar de cómo nos ha ido el día a cada una y les cuento de que está mañana he ido a una protectora de animales porque quiero adoptar un perro. Las dos empiezan a discutir entre sí de que perro está más a la moda. Nerea dice que los chihuahuas son de los más cool y los tienes todos los famosos. Por lo contrario Nerea comienza a burlarse de ella diciéndole que caga muy alto y que jamás podrá ser de la alta sociedad. Que vive en una nube. Cuando decidimos entrar al bar a esperar sentadas en la mesa a Aída se escucha un estruendo. Un golpe muy fuerte. Las tres no giramos a la vez. 

    

   -            Que te den por el culo Kevin.- y le enseña el dedo corazón a través de la ventanilla. 

    

   Vale. El golpe ha sido el portazo que acaba de dar mi amiga cerrando el coche de su querido novio. Se nota que se aman. 

    

   -            Este tío es un imbécil, no sé qué hago todavía con él.- grita malhumorada caminando hasta donde estamos las tres.

    

   -            Eso mismo nos preguntamos todas.- responde Aria socarrona.

    

   -            ¡Aria!- le recrimino mirándola estupefacta.

    

   -            ¿¡Qué!?- pregunta sorprendida- es lo que todas pensamos.- se sincera.

    

   Aida por fin llega hasta donde estamos las tres, nos saluda con un abrazo y entra directa empujando la puerta de cristal.

   Nos sentamos en una mesa para cuatro, el camarero que nos ve, rápido se acerca hasta la mesa para apuntar nuestra comanda. Es un chico joven, de nuestra edad más o menos, es moreno y tiene unos ojos de color azul cielo que impresionan. Medirá como metro ochenta y se le nota que trabaja su cuerpo en un gimnasio por cómo le queda la camisa blanca que se ajusta perfectamente a sus brazos y sus pectorales torneados. No le quita ojo a Nerea y no me extraña porque la muy guarra se ha puesto de punto en blanco, como siempre. Mi amiga que se ha percatado de como la estaba mirando el camarero, comienza ha hacerse la remolona y ponerle ojitos aleteando sus pestañas acompasando los movimientos de su pelo. Las demás miramos la carta para ver que pedimos para beber, la miramos y miramos y todas llegamos a la misma conclusión. 

    

   -            Cuatro cervezas con limón por favor.- le pide Aria.

    

   -            Perfecto, ahora mismo se las traigo.- comenta el camarero girando sobre sus pasos y volviendo detrás de la barra para preparar la comanda.

    

   Cuando éste se ha alejado unos pasos no puedo aguantar decírselo a Nerea.

    

   -            ¿Qué pasa putón? ¿Ya tienes ganas de ir rompiendo corazones?- le pregunto divertida.

    

   -            No sé de qué me estás hablando.- me contesta mientras sin quererlo vuelve a desviar su mirada hacia dónde se encuentra el camarero.

    

   -            No te hagas la tonta y menos conmigo que nos conocemos desde hace mucho tiempo bonita.- continúo mientras por debajo de la mesa le doy una patada a Aria para que me siga el juego- te he pillado haciéndole ojitos a ese pedazo de camarero.

    

   -            No flipes.

    

   -            No flipes tú, que te gusta más mover las pestañas que a una mariposa sus alas.- le recrimina Aria.

    

   -            A ver el chico es muy mono...- se intenta defender Nerea tras nuestro interrogatorio de tercer grado que le hemos sometido en cuestión de segundo.

    

   -            Si de eso nos hemos dado cuenta todas.- replica Aria imitando su movimiento de pestañas.

    

   -            Pues si ya lo habéis visto ¿qué queréis  que os diga?- pregunta Nerea ofendida.

    

   -            Pues que si te vas a pasar por la piedra a ese jamelgo... - suelta de golpe Aria.

    

   Todas rompemos a reír menos Aída por su habilidad de decir las cosas con un tacto muy sutil, cuidando cada palabra que sale de su boca.

    

   -            Aída cariño ¿estás bien?- le pregunta Nerea al darse cuenta de que no se ha unido a nuestras risas y está dándole vueltas a uno de los anillos que lleva.

    

   El camarero vuelve a nuestra mesa y nos sirve las bebidas a cada una de nosotras demorándose más en la de Nerea la cual se lo agradece con una de sus sonrisas más seductoras. Él le responde con un guiño de ojo y se marcha con la bandeja entre el brazo. 

    

   -            Pues que estoy harta de Kevin, no madura, sigue en su mundo de yupi. Y yo necesito más, quiero más. El problema es que lo quiero con él...

    

   -            Cuéntanos algo que no sepamos.- contesta Aria dándole un sorbo a sus cerveza con limón y haciendo que lo que está contando Aida no le interesa de lo más mínimo.

    

   -            De verdad chica que cuando quieres que desagradable llegas a ser.- le riñe Nerea.

    

   -            Aida, sinceramente yo creo que él está acomodado, lo tiene todo y de ahí le cuesta salir. Son muchos años los que lleváis juntos y habéis madurado por separado pero no como pareja- Aída asiente y yo prosigo- , yo le daría un ultimátum porque creo que si seguís así estáis desperdiciando vuestros años. Es mi opinión ¡eh!, tú haz lo que tú creas lo mejor para vosotros.

    

   -            Tan sabía como siempre mi querida Gala, que haríamos sin la cuadriculada responsable del grupo.- me define Aria no sé si riéndose o alagándome. Yo la miro y le pongo los ojos en blanco es única cuando hay que hablar de cosas serias.

    

   Aída se queda pensativa sopesando mis palabras.

    

   -            Bueno mira paso de agobiarme ahora con eso. Que le jodan. A ver Gala cuéntanos eso tan importante.- me exige bebiendo de su bebida.

    

   -            Pues a ver, el domingo mientras esperaba a Aria para que me llevara a recoger mi coche decidí enviar unos currículum a varias empresas mientras hacía algo de tiempo- hago una pausa para coger aire- pues bien, está mañana a primera hora de la mañana me han llamado para que mañana haga la entrevista con Kindlom media.

    

   -            ¡Ole tu papo moreno!- me felicita Aria, yo pongo los ojos en blanco porque cada día me sorprenden más sus expresiones pero al final acabo por reírme.

    

   -            ¡Qué guay tía! Me alegro mucho. Yo también quiero contaros que empiezo las prácticas en un hospital de niños. - nos explica Aria.

    

   Todas nos alegramos y de repente aparece la imagen del irresistible buenorro en mi mente de cuando me rozó en la discoteca y de esta tarde cuando le susurró al oído. El vello comienza a ponérseme de punta. 

    

   -            Por último tengo que contaros otra cosa...- suelto el aire y continuó diciendo mientras le doy vueltas a mi bebida- Xavi a aparecido en el entreno.

    

   Las tres dejan de hacer lo que están haciendo y me miran con los ojos como platos. 

    

   -            ¿Cómo sabía que estarías ahí? - pregunta Nerea asombrada.

    

   -            Pues no lo sabía creo que ha sido casualidad porque él tampoco esperaba verme allí. Y tías la he liado mucho. Yo no sabía que tenía una hermana pequeña y la he confundido con su hija, ¡qué vergüenza! 

    

   Las tres empiezan a reírse claramente de mí y yo hundo la cabeza entre mis brazos apoyando la frente en la mesa. Aída que está sentada al lado de Aria me lanza una bola de papel aún partiéndose de risa yo que la miro por encima de mis brazos pero insofacto vuelvo a esconderme.

    

   -            No pasa nada Gala ha sido un malentendido.-  me consuela Aida mientras se le sigue escapando la risa.

    

   -            Tienes que estar de suerte porque lo has visto dos veces en una misma semana.- me dice burlona Nerea mientras no le quita ojo al camarero.

    

   -            Es que chicas eran tan parecidos... Yo no sabía que tenía una hermana.- me excuso algo avergonzada por la situación.

    

   -            ¿No?- pregunta Nerea-Yo sí que lo sabía.

    

   -            Pues yo tampoco- responde Aída.

    

   -            Ni yo, pero tampoco me hacía falta saberlo. Más que nada porque para lo que quiero a ese irresistible buenorro no me hace falta saber los hermanos que tiene. - espeta Aria entre risas.

    

   -            Dios, tendrías que haber salido con pene. ¡Que basta eres!- le gruñe Nerea mientras niega con la cabeza.

    

   Seguimos riéndonos y charlando de todo un poco. Decidimos pedirnos la cena en el momento que acabamos de bebernos la cerveza con limón. En este bar hacen los mejores bocadillos de Barcelona. Así que yo rápidamente me decanto por uno de lomo con queso, se me hace la boca agua solo de pensarlo. La cena la pasamos entre risas y en uno de los momentos con el cachondeo nos venimos arriba inconscientemente, me doy cuenta de ello porque la gente del bar comienza a mirarnos como si  estuviésemos locas o borrachas (que no lo estamos, pero creo que es la sensación que percibe aquí el personal).

   Vemos que son casi las once de la noche y decidimos que ya es hora de volver a casa. Aída acepta a regañadientes porque dice que no tiene ganas de volver a su casa porque sabe que Kevin estará allí. Mi opinión ya se la he dejado más que clara, yo no pienso que vayan a aguantar esta situación mucho más tiempo. 

   Llego a casa y dejo la mochila en la entrada de mi habitación, entro directamente al baño para darme una ducha. Salgo envuelta en mi toalla y me pongo mi pijama corto, me seco el pelo con la toalla, me lo cepillo y me lo recojo en una trenza. No tengo ganas de secármelo con el secador además ya es verano y se agradece. Me meto en la cama sin antes coger mi móvil y programarme la alarma para mañana a las siete. Me estiro y decido leer un poco, abro el libro por la página que tengo marcada y comienzo a leer. Acabo el primer párrafo y no logro concentrarme, ni tan siquiera he sido capaz de entender lo que ponía. Sin querer vuelven a mi mente una y otra vez los momentos en los que he estado con él, su voz, su sonrisa, su cara... todo vuelve a sacudirme como si de un huracán se tratase. Mi cuerpo reacciona tan solo de pensar en él. Cierro el libro de un casto golpe, malhumorada lo dejo encima de mi mesita de noche. 

    

   -            Gala si creaste esta burbuja, está muralla, este mundo, era precisamente por esto, para protegerte de que nada ni nadie te afectara de ese modo. De ahí tus dos reglas para los hombres.- me regaño en voz baja. 

    

   Y es cierto yo misma fui la que decidió encerrarse en mí, creando una coraza. No quiero pasarlo mal, no quiero que me hagan daño. No mostrar mis sentimientos para que los demás no puedan saber lo que siento. No quiero sufrir lo que mi madre sufrió por amor. 





   





Capítulo 15

    

    

    

    

    

    

   El despertador suena implacable a las siete de la mañana. Lo apago enseguida, llevo despierta más de una hora con la vista clavada en el techo de mi habitación pensando en cómo actuar en la entrevista. Cada minuto que pasa estoy más nerviosa.  Y quiero el trabajo, necesito el trabajo para poder coger experiencia y segundo para poder independizarme, más que nada porque con el sueldo de entrenadora no llego ni para el alquiler de un modesto apartamento. 

   Me desperezo y decido darme una ducha rápida para espabilarme. Me quedo más rato de lo que pensaba estar bajo el chorro de la ducha intentando averiguar qué clase de entrevista me harán.

    

   Cabeceo.

   Obvio que no lo voy a saber.

    Si lo supieras no estarías así de atacada. Pienso.

   Me pongo los ojos en blanco mentalmente. 

    

   Salgo de la ducha envuelta en una mullida toalla y me detengo frente al armario ahora viene la lucha de opciones porque que no tengo ni idea de lo que me voy a poner. 

    

   ¡Qué difícil es esto! 

    

   Tras varios minutos sopesando varias posibilidades me decanto por mi falda de tubo negra hasta las rodillas con una obertura en la parte de atrás, mi camisa blanca entallada abotonada. La remeto dentro de la falda de tiro alto y me adorno mi cintura con un cinturón negro también con la hebilla plateada. Me remango las mangas de la camisa hasta dejarlas de tres cuartos. Elegante pero informal. Me gusta cómo me queda. Me calzo mis zapatos negros de tacón y me voy directa a la cocina para desayunar. Solamente me preparo un café, tengo el estómago cerrado por los nervios y no sería capaz de probar bocado de nada sólido.

   Estoy frente al espejo, me cepillo los dientes y decido aplicarme un maquillaje muy suave resaltando mis largas pestañas.  Consulto mi reloj y veo que son las ocho. 

   Perfecto. 

   Me aplico un poco de mi perfume preferido DKNY women energizing. Ahora sí estoy lista para arrasar con esa entrevista y hacer que ese puesto sea para mí. 

    

   Todavía quedan veinte minutos para la entrevista y estoy enfrente del edificio más alto y con más cristales que he visto en mi vida. Entro con paso decidido por la puerta giratoria. Me paro de lo fascinante y elegante que es la recepción. Es todo de madera, las paredes y el suelo. Éste está cubierto por una moqueta color vino que llega hasta las puertas del ascensor. A mi izquierda queda una tira de asientos de piel negros, como una especie de sala de espera y a mi derecha se encuentra un largo mostrador también de madera. Un hombre de unos cuarenta y tantos se fija en mí e inmediatamente me recibe con una sonrisa. Debe de ser el conserje. 

    

   -            Hola, buenos días. - le saludo algo cohibida todo es tan… intimidante.

    

   -            Buenas, ¿viene a una entrevista?- me pregunta mientras busca algo en su mesa. 

    

   -            Si, tenía una entrevista con Cintia del departamento de recursos humanos. - le aclaro. 

    

   -            Su nombre es...- me apremia mientras repasa una lista que tiene encima del mostrador.

    

   -            Gala, Gala Martínez.- me apresuro a contestar mientras me coloco el bolso sobre mi hombro.

    

   -            Perfecto, sí. Aquí la veo. -voltea el mostrador y me entrega una credencial, me indica que debo llevarla visible todo el tiempo. 

    

   -            Gracias.- le respondo amablemente.

    

   -            Suba hasta la décima planta y espere en la sala que hay a la derecha de los ascensores. La llamarán enseguida. - me explica mientras vuelve a su puesto.

    

   -            De acuerdo, gracias.

    

   Camino hasta los ascensores y pulso el botón, no tarda más de unos segundo que uno de ellos me avisa de que está en planta. Entro con paso dubitativo y con las manos temblorosas marco el botón hasta la décima planta. Las puertas se cierran y me obligo a coger aire y expulsarlo varias veces para poder tranquilizarme. El pitido del ascensor me avisa de que ya he llegado a mi planta. Cojo aire por última vez y salgo del ascensor. Como me ha dicho el conserje voy directa a la sala de espera, es como la que hay abajo. Me siento en uno de los sillones de piel, es muy cómodo. Saco mi móvil y me pongo a revisar el correo y mirar Facebook y esas cosas para hacer tiempo mientras me llaman. No he sacado el móvil de mi bolso cuando una señora de unos cincuenta y pocos atraviesa la sala con cara de pocos amigos y un moño que le tiene que estirar las ideas. Entre las manos lleva una carpeta en la cual tiene la vista clavada. Se para justo delante de mí y mis piernas empiezan a moverse a un ritmo frenético.

    

   -            ¿Señorita Martínez?- pregunta con un tono bastante serio como para intimidarme. 

    

   -            Si. -respondo con un monosílabo. 

    

   -            Encantada, soy Cintia.- me levanto del sillón y estrecho la mano que me ofrece.- ya puede pasar y empezaremos la entrevista.- por fin sonríe y yo le devuelvo el gesto.

    

   Me conduce a través de un pasillo bastante largo, la decoración no tiene nada que ver con el vestíbulo. Todo es más moderno. Las paredes son todas de color blanco y las puertas son de cristal, no hay ni una en todo el pasillo que la puerta sea de madera. Llegamos casi al final y me invita a entrar en un despacho. Todo es blanco y los pocos muebles que tiene: como el escritorio y una librería son de color negro a juego con la butaca y el sillón que también es negra. La señora toma asiento en su silla detrás del escritorio y pone encima del mismo la carpeta que hasta hace un rato la llevaba entre el brazo. Tomo asiento quedando enfrente de ella, cruzo mis piernas y mis manos las mantengo a la vista encima de mis rodillas. La mujer clava su mirada en la mía y con una sonrisa comienza la entrevista. Me encuentro algo nerviosa pero de repente me acuerdo de cuál es mi objetivo e intento serenarme todo lo que puedo y concentrarme en la entrevista. 

    

   Tras media hora de entrevista salgo con una sonrisa de oreja a oreja plasmada en la cara. Creo que lo he hecho de miedo y ese puesto de psicóloga social tiene que ser mío. Cintia me ha comentado que en un par de días como muy tarde me llamarían para decirme algo.

    Llego hasta el vestíbulo e inconscientemente me fijo que en la sala de espera que hasta hace un momento estaba ahí sentada, veo que hay dos chicas esperando. Aparece Cintia y llama a una de ellas que se levanta del asiento de un salto. El pitido del ascensor me avisa que y está en planta, las puertas se abren y me adentro en él pulsando el botón de la planta baja. 

   Salgo del ascensor y me dirijo hacia donde se encuentra el conserje para entregarle la credencial que me ha facilitado antes. Cuando estoy en ello empieza a sonar mi móvil. Meto la mano en el bolso y lo saco. Miro la pantalla; es mi hermano Dani.

    

   -            Gala al aparato.- contesto divertida.

    

   -            ¡Hola niña! ¿Ya has salido de la entrevista?- me pregunta mientras me despido del conserje en voz baja.

    

   -            Si, acabo de salir. ¿Tú cómo sabías que tengo una entrevista?- pregunto extrañada.

    

   -            Soy policía ¿te acuerdas? - me responde como si fuese obvio.

    

   -            Te lo ha dicho mamá.- afirmo mientras cruzo la puerta giratoria.

    

   -            Te veo hábil hermanita.-  le pongo los ojos en blanco aunque sé que no puede verme.- ¿comemos juntos?

    

   -            ¡Sí! ¿Quedamos en el 365 a la una?

    

   -            ¡Perfecto! Hasta luego niña.- se despide cariñosamente.

    

   -            Hasta luego.- cuelgo mientras abro la puerta de mi corsita. Tengo ganas de ver a mi hermano mayor. 

    

   Cuando llego a casa veo que todavía quedan como dos horas para ir a comer con mi hermano así que, decido ir a mi dormitorio, cambiarme de ropa y rellenar los papeles para la adopción de aquel adorable bull terrier. Me pongo lo primero que veo, un pantalón corto tejano y una camiseta negra de manga corta holgada. Me siento en el escritorio con los papeles encima y comienzo a leer y a rellenar todos los espacios en blanco que me marca. Una vez que he rellenado todo el formulario los escaneo y se lo mando al correo electrónico que me apuntó en la tarjeta de la protectora. Me apoyo en la silla exhalo el aire en modo de satisfacción. Estoy muy contenta porque voy a hacer algo por ese pequeño. Darle una vida que se merece. 

   Todavía me queda un rato antes de ir a la comida así que abro mi libreta de los entrenos y comienzo a preparar la sesión para mis futuras glorias. A la vez que cojo mi bolígrafo un pensamiento cruza mi mente y se instala un nudo en mi estomago. De repente empiezo a recordar en el momento que lo vi entrar con su hermana y sobre todo en la manera en la que me llamó fea. No logro entender porque lo hace, supongo que será porque es como me ve, lo que soy para él... Lleva llamándome así desde no sé... ¿desde que tengo dieciséis años? Por una parte es lo mejor, no quiero que me vea nada más lejos de lo que soy: la hermana fea de su amigo Hugo. 

    

   No te engañes, quieres gustarle. Me recrimino mentalmente.

    

   -            ¡Joder, podrías apoyarme alguna vez en mi auto engaño! Jodida lucha interna...- digo en voz alta dejándome caer en el respaldo de la silla tapándome la cara con ambas manos. 

    

   Acabo como puedo mis apuntes para el entreno de mañana intentando no pensar ni un segundo más en su cálida voz, en esos ojos, en esa sonrisa tan sexy... ¡Dios que difícil es no pensar en el irresistible buenorro! 

   Cierro la libreta de un golpe y me dispongo a calzarme mis sandalias romanas negras. Ya es casi la hora, agarro mi bolso negro bandolero y las llaves de mi coche. Salgo de casa cerrando la puerta tras de mí. 

   Entro por la puerta del bar y localizo a mi hermano sentado en una de las mesas para dos que hay al fondo del local. Dani que está sentado de frente a mi, en cuanto me ve se levanta con una sonrisa y yo me acerco a paso acelerado hasta llegar a él y fundirnos en un cariñoso abrazo. Dani me besa en el pelo como cuando era una niña. Como añoro esos besos protectores de mi hermano mayor... Con él me siento como si todavía fuese una cría indefensa que necesita sus abrazos y su protección. Que no es que ahora no lo necesite, que también, pero algo más light. 

   Me siento en la silla quedando enfrente de él. El camarero que nos ve rápidamente se acerca hasta nosotros para tomar nota de nuestro pedido. Es el mismo que no atendió el otro día con las chicas, el que le hacía ojitos a Nerea. Los dos pedimos unos bocadillos de lomo con queso y tomate con dos Coca Colas, cómo nos pirran esos bocadillos. Están... están deliciosos, se me está haciendo la boca agua solo de pensarlo. Comenzamos a charlar de un poco de todo, pero sobretodo de Hugo. Hace años que se fue a Edimburgo pero echo de menos al cafre de mi hermano. En cosa de un mes será su cumpleaños y quería darle una sorpresa, como presentarme allí sin avisar. Es una opción de las que estoy sopesando pero claro, también tengo que contar que si me llaman para empezar en el trabajo no sé si podré ir...

    

   -            Bueno cuéntame cómo te ha ido esa entrevista señorita Martínez.- me ordena Dani ya ni tan siquiera se molesta en preguntar.

    

   -            Creo que muy bien, la señora que me ha hecho la entrevista ha sido muy maja conmigo en todo momento y creo que le he gustado.- dejo mi móvil encima de la mesa y continuo.- me ha dicho que en un par de días como muy a tardar me darían una respuesta. 

    

   -            Ya verás como ese puesto será para ti niña, te lo mereces.- comenta mientras me dedica una sonrisa cariñosa. 

    

   El camarero se acerca con nuestras bebidas en la bandeja las cuales deja en un hábil movimiento encima de la mesa con sus correspondientes vasos, nos dedica una sonrisa de lo más trabajada y se marcha con la bandeja entre el brazo. 

    

   -            Bueno y cuéntame ¿algún cuñado al que deba leer sus derechos?- me pregunta medio en broma medio serio. Creo que está esperando una respuesta para actuar como el policía que lleva dentro o como el hermano protector que es.

    

   -            Pues la verdad que no brother, ya lo sabes. Que yo con vosotros tengo más que suficiente como para aguantar otro más...- miento como una bellaca. Mi dedo índice va directo a mi nariz pero, antes de que llegue a su destino y mi hermano se dé cuenta me froto la mejilla con un disimulo bastante nefasto. Mi hermano frunce el ceño pero no me dice nada. 

    

   -            Espero que el que esté revoloteando al rededor de mi hermanita sea un caballero porque si no le partiré las piernas.- me amenaza en un tono algo serio. Le doy un sorbo a mi Coca Cola pero tras su amenaza trago con dificultad.

    

   -            ¡Eres un bestia! Y ya te he dicho que no hay nadie revoloteando nada así que relájate.- vuelvo a mentir. En realidad no miento, el irresistible buenorro no me está pretendiendo. En todo caso sería yo la que quisiera acosarlo. 

    

   ¡Al menos ya comienzas a reconocer algo!

    

   ¡Oh, déjame vivir! Le replico a mi querida y amada voz de la conciencia. 

    

   Llega el camarero con nuestros bocadillos, menos mal, porque estaba famélica. Empezamos a comer y seguimos hablando de cómo le va a él en el trabajo, también me pregunta por los entrenos con mis pequeñas y la competición que nos queda para acabar la temporada. 

   Pasamos un buen rato hablando, cuando miramos la hora vemos que han pasado casi tres horas desde que hemos entrado. Después de una pelea con Dani para ver quién invita a quién, decide ponerse en plan shérif de Texas y no me deja invitarlo así que deja un billete encima de la mesa y nos levantamos. 

   Una vez en la calle le vuelvo a dar un súper abrazo y un beso. De repente empiezan a caer gotas, ¡maldita sea, que está lloviendo! Con el solazo que hacía esta mañana... Me despido por segunda vez de mi hermano y acelero el paso hasta meterme dentro de mi corsita. ¡Me he puesto chorreando en cuestión de unos minutos! 

   Entro a casa lanzando el bolso y quitándome las barcas llenas de agua que llevo por sandalias. Voy directa a darme una ducha porque estoy empapada. Me recreo más de lo normal bajo el chorro de la ducha, una vez envuelta en mi toalla decido ponerme mi pijama de la Betty boo.  Miro la pantalla de mi móvil para ver si tengo algún mensaje o alguna cosa pero nada, nadie se acuerda de mí. Entro en el salón y enciendo la televisión, me tiro encima del sofá, cambio de canal pero nada, ¡que basura de televisión! Una lucecita en el fondo de mi cerebro se enciende y voy directa al mueble donde hay toda clase de películas, tardo unos segundo en decidirme y cojo mi preferida: 'step up 2', como baila y como está de bueno el actor Channing Tatum, si Aída estuviese aquí estaría como loca porque este actor la trae por la calle de la amargura. Me río de mi propia broma y me vuelvo a acomodar en el sofá preparada para una sesión de baile callejero y un amor imprevisto. 

   A punto de acabar la película entra mi madre por la puerta que viene de trabajar, me saluda con un beso y entra directa para darse una ducha. Mientras ella está en la ducha meto en el horno la lasaña que ha dejado preparada la mejor cocinera del mundo; mi madre. En cuestión de una hora más o menos estamos las dos sentadas en la mesa y cenando una riquísima lasaña de carne que ha preparado. Charlamos de todo un poco y le cuento como me ha ido la entrevista y sobre todo que he estado comiendo con el niño de sus ojos. Aunque ella diga que nos quiere a los tres por igual se le nota que tiene debilidad por mi hermano mayor. Creo que es por eso, por ser el mayor y darle todo el apoyo que en su momento necesito para aguantar la situación tan insostenible que teníamos en casa. Fue su pilar y ella estará eternamente agradecida por ese apoyo incondicional que todos le mostramos pero sobre todo mi hermano Dani. 

   Todavía es pronto pero decido irme a la cama me apetece leerme el libro que tengo a medio empezar. Soy una fanática de las novelas románticas, espero encontrar algún día a un hombre como los de los libros que me leo. Suspiro bajito. 

    

   Con la armadura que llevas de hierro forjado lo dudo mucho guapetona. 

    

   Pongo los ojos en blanco y le doy un abrazo a mi madre. 

   Me meto en la cama y cojo el libro, comienzo a leer y leer pero estoy tan cómoda que los párpados comienzan a pesarme como si llevase cien kilos de peso en cada uno. Me acomodo un poco más y mis ojos acaban de cerrarse por completo. Al otro lado de la ventana se oye como las gotas de agua repiquetean en el filo de la ventana, es un sonido tan embargador y relajante  que acabo por quedarme dormida. 

    

   Me despierta algo estridente sonando en algún punto de mi habitación, tengo los ojos a medio abrir, no consigo focalizar con claridad y mi cuerpo se niega a levantarse. Parece que ha dejado de sonar fuese lo que fuese y vuelvo a apoyar mi cabeza en la almohada con intención de volverme a dormir, pero vuelve ese sonido a interrumpir mi sueño. Cuando logro abrir los ojos en cuestión de segundos reconozco ese sonido. ¡Es mi móvil! 

    

   -            ¡Voy, voy, trabajo de mi vida! - grito mientras me levanto de un salto. 

    

   Cojo el móvil que está encima del escritorio, no reconozco el número. Comienzo a ponerme nerviosa porque seguro que será de la entrevista de ayer. 

    

   -            ¿Sí?- contesto todo lo profesional que puede parecer una mujer recién levantada.

    

   -            Buenos días le llamo de la protectora- siento una pequeña punzada de decepción porque no es la llamada que esperaba- le llamaba para concertar la visita a su domicilio.

    

   -            Oh, sí. No hay problema. Cuando a ustedes les vaya bien. - poco a poco la alegría vuelve a mi cuerpo, ya queda menos para tenerte pequeño.

    

   -            Bien, pues si quiere quedamos el jueves que viene a eso de las seis de la tarde- afirma una voz joven llena de simpatía, creo que es la pelirroja que me atendió la primera vez que fui.

    

   -            Perfecto si, la dirección la tienen ¿no?

    

   -            Si, en el formulario que nos envió aparece. Bueno, pues hasta la semana que viene señorita Martínez.- se despide amablemente. 

    

   -            Hasta la semana que viene.- contesto y cuelgo la llamada. 

    

   Observo la hora que es y decido darme una ducha para despejarme un poco. Salgo envuelta con una toalla para el cuerpo y otra para el pelo. Me paro enfrente del armario y observo que modelito ponerme. Me decido por una falda de vuelo con estampados y una camiseta lisa que remeto por dentro de la falda, me calzo mis sandalias marrones a juego con el cinturón que me pongo para adornar mi cintura y listo. Entro en el baño y me seco el pelo con el secador, no me gusta mucho el resultado así que me recojo el pelo en una coleta alta, me cepillo los dientes y me aplico un maquillaje suave, no me gusta que se vea recargado. Una vez acabado, me miro en el reflejo del espejo y me guiño un ojo. 

    

   -            Divina. - me digo con coquetería. 

    

   Entro en la cocina y me preparo un café con unas tostadas. Me siento en el taburete y mientras desayuno ojeo un poco las redes sociales. Suena mi móvil y lo cojo rápidamente es Aria. Me pregunta, bueno más bien me ordena que vaya con ella al centro comercial para que pueda comprarse algo de ropa, dice que está deprimida y necesita gastar dinero. Yo me río y acepto encantada.  

   Ya estamos en una de las tiendas de moda y Aria está dentro de uno de los probadores probándose toda la tienda. Yo estoy sentada en la butaca de enfrente esperando a que salga y darle mi opinión aunque no cuente para nada porque luego hace lo que quiere. 

    

   -            ¿Has vuelto a ver al irresistible buenorro?- me pregunta desde dentro del probador.  

    

   Esa pregunta me pilla de improvisto, no me la esperaba y la verdad que me pone un poco de malhumor que cada dos por tres saquen el tema.

    

   -            He... no, no he vuelto a verlo desde que trajo a su hija-hermana al entreno...- me río porque me acuerdo al instante de la cagada que tuve. 

    

   -            Bueno a lo mejor hoy lo vuelves a ver si lleva a su hermana- hace una pequeña pausa- ¡mira que está bueno! Yo no sé cómo te empeñas en decir que no te gusta...

    

   -            Me empeño porque es así- me toco la nariz, puede que sea así, pero no voy a reconocerlo jamás porque tengo que olvidarme de él. 

    

   -            ¿Por qué me intentas engañar? - me pregunta abriendo de un manotazo la cortina del probador- no, mejor aún, ¿por qué te intentas engañar? Te gusta desde que éramos niñas. 

    

   -            No exageres, es guapo y está muy bueno pero no me gusta- me defiendo. 

    

   Aria vuelve a cerrar la cortina después de decirme en voz baja que no me lo creo ni yo. Puede ser pero prefiero seguir así que reconocer que me gusta y aparte de martirizarme yo tener a las tres lagartas que tengo por amigas achuchándome día sí, día también. 

   La mañana la pasamos así de tienda en tienda y tiro porque me toca. Cuando decidimos volver a casa ya es casi la hora de la comida así que caliento el plato que me ha dejado mi madre en la nevera y me siento en el taburete a degustarlo. Intento hacer un poco de tiempo hasta la hora del entreno, leyendo, repasando el entreno y retocando alguna cosa en mi libreta. Pienso en que se está acercando la hora de irme y comienzo a ponerme algo nerviosa por el hecho de que posiblemente el irresistible-insípido buenorro vuelva a cruzar la sala del gimnasio con ese maldito traje y esa sonrisa que quita el sentido a cualquiera. 

   Una vez en el polideportivo saludo a Pol y entro en la sala, me cambio en el vestuario y a los poco la minutos de preparar la sala empiezan a llegar las niñas. Las manos me sudan porque todavía Andrea no ha venido. Mi pensamiento se evapora cuando la niña cruza la sala corriendo y se reúne con sus compañeras. No ha venido. Me siento decepcionada. Tenía ganas de verlo, sacudo la cabeza y me convenzo de que así es mejor. El padre de la pequeña me saluda desde la puerta y yo le devuelvo el gesto. 

   El entreno pasa de lo más entretenido, ni siquiera me he acordado de él. Y me siento bien, poco a poco lo lograré. Los padres comienzan a llegar y recogen a sus hijas, todas me saludan incluida Andrea que cruza de la mano de su padre la puerta de la sala. 

   Cuando llego a casa voy directa a la ducha, necesito quitarme el sudor del entreno. Me recreo un poco más de la cuenta y cuando salgo me pongo mi pijama y ya tengo en la mesa mi cena preparada. Ceno con mi madre y seguidamente repito la misma operación que la noche anterior. Libro y a dormir. 

    

   Al día siguiente es más de lo mismo, me levanto, me ducho, desayuno y todas esas cosas. Empiezo a decepcionarme porque hoy ya hace dos días que hice la entrevista y la mujer me dijo con una seguridad aplastante que en un máximo de cuarenta y ocho horas me llamarían para decirme algo. Suspiro hondo, no quiero ser negativa, quiero pensar que todavía falta mucho día por delante y que en cualquier momento puedo recibir esa llamada. 

   El restante de la mañana y la tarde la paso como puedo, en la televisión veo todos los programas de entretenimiento por habido y por haber. ¡Que aburrido es eso! Hablo un poco por el grupo que tenemos mis amigas y yo y pronto veo que ya es la hora de cenar. Justo aparece mi madre por la puerta, da un abrazo y un beso y se encamina hacia la ducha. Yo preparo la cena y en cuestión de media hora ya estamos cenando. Hoy el día a sido de lo más agobiante, jamás había deseado de una manera tan loca que se pasaran las horas del reloj porque de verdad que no había manera de que el segundero caminara. Y encima no me han llamado de la entrevista, estoy enfurecida, decepcionada, enfadada conmigo misma, creía que le había gustado. Di todo lo mejor de mí y quería ese puesto para mí. Repito la misma rutina que las noches anteriores, pero esta vez algo hundida. Leo y dormir para que acabe este día. 

    

   Ya es viernes, mi ánimo se ha recuperado. Me desperezo y me levanto. Ya en el baño decido poner la radio para escuchar algo de música. La necesito. Salgo de la ducha y me visto. Me coloco mi vestido con estampados y me calzo mis sandalias romanas. Voy directa a la cocina y me preparo un café con unas tostadas. Estoy contenta, presiento que hoy va a ser un gran día. Decido que hoy voy a ir a visitar a mi futuro perro, total hasta las seis de la tarde que empieza el entreno tengo muchas horas. Llamo a Aída y quedo con ella para la hora de comer en el 365, ésta acepta encantada. Entro en el baño y me cepillo los dientes, me maquillo un poco y me hago una coleta alta. Salgo al comedor cojo mi bolso cruzado y me dirijo a la puerta cerrándola tras de mí. Contenta de volver a ver a mi precioso bull terrier. 

    

   Ya estoy en la puerta del 365 esperando a la puntual de mi amiga... La llamo un par de veces pero no me coge el teléfono. Ya empiezo a desesperarme, no me gusta nada tener que esperar. Cuando estoy a punto de darme media vuelta y volver a mi coche. Noto como una mano me agarra por el hombro obligándome a girar sobre mí misma. 

    

   -            ¿Dónde te crees que ibas puta barata? - me pregunta Aria con sorna. 

    

   -            Pues a mi casa porque estaba cansada de esperar a una impuntual... - le contesto algo molesta. 

    

   -            Va no te enfades, lo siento por llegar un pelín tarde.- se disculpa.

    

   -            ¿Un pelín? No me jodas Aria que llevo media hora aquí esperando.- le regaño como a una niña pequeña.

    

   -            Lo sé, lo sé, lo siento- se vuelve a disculpar- vengo de ver a mi padre. 

    

   -            ¿De la cárcel?

    

   -            Si, esta mañana cuando me has llamado se me ha olvidado decírtelo- se excusa poniéndome ojitos. 

    

   -            Tranquila ¿Que tal está? - pregunto algo preocupada por mi amiga.

    

   -            Bien, ya sabes que es su segunda casa y esta vez tiene para largo. - sonríe algo tristona.

    

   Le paso el brazo por los hombros y le beso en la mejilla. No siento compasión por mi amiga porque de diferente forma, sé lo que es que tu padre te falle día tras día, de hecho las cuatro en ese aspecto nos entendemos a la perfección y no preguntamos más de lo que la otra no quiera hablar. Por eso creo que nos llevamos tan bien y nos queremos tanto porque somos una pequeña familia formada por una increíble amistad. Entramos dentro y nos sentamos en una de las primeras mesas que nos encontramos. El camarero de siempre viene a tomarnos el pedido, está vez pudo un vegetal pero eso sí, mi Coca Cola que no falte. 

   La comida la pasamos hablando de su padre y de la relación de mierda que tiene con Kevin. Ella misma reconoce que está cansada de la relación, que tiene dudas pero a la vez le da miedo dar el paso y luego arrepentirse. Sin darnos cuenta es casi la hora de entrar al entreno, menos mal que me he dejado la mochila ya preparada porque sino... Recogemos las cosas y salimos pitando del bar, cogemos el coche y rápidamente llego al barrio. Solo son unas calles más para abajo. Aparco el coche, salgo pitando para entrar en casa y recoger la mochila. 

   Llego justa para cambiarme de ropa, mientras lo hago un nudo se instala en mi estómago, las manos comienzan a sudarme y empiezo a ponerme un poco nerviosa. No me había acordado en todo el día de él y cabe la opción de que traiga a su hermana pero tampoco quiero hacerme ilusiones porque el miércoles me lleve un gran chasco. Mi móvil comienza a sonar y me saca de mis pensamientos. Lo cojo y miro la pantalla, no reconozco el número pero rápidamente caigo en la cuenta de que puede ser la protectora de animales. No me lo pienso y contesto al momento:

    

   -            ¿Sí?

    

   -            Buenas tardes, ¿es usted la señorita Martínez, cierto?- me pregunta una voz de mujer. 

    

   -            Si soy yo. - respondo algo extrañada pero poco a poco caigo en la cuenta de que esa voz es Cintia. 

    

   ¡Me están llamando! 

    

   -            Soy Cintia de Kildrom media, ¿no sé si se acuerda?

    

   -            Si, si claro que me acuerdo. ¿en qué puedo ayudarla? - afirmo ilusionada. 

    

   -            Bien, primero disculparme por la tardanza en realizarle la llamada.- hace una pequeña pausa que me sirve para poder sentarme en el banquillo.- y segundo decirle que es la nueva psicóloga social en nuestra empresa si usted quiere claro.

    

   -            Claro, claro que quiero. Gracias, gracias. - estoy contentísima, no me lo creo. Me pongo de pie encima del banquillo y comienzo a dar pequeños saltos. 

    

   -            Gracias a usted señorita Martínez. Solo decirle que la espero el lunes a primera hora para comenzar en su nuevo puesto de trabajo. 

    

   -            Allí estaré. Gracias de nuevo.- me despido con una sonrisa de oreja a oreja. 

    

   Lanzo el teléfono encima de mi mochila y comienzo a saltar y a bailar como una loca por todo el vestuario. Cojo carrerilla y de un salto vuelvo a estar de pie en el banquillo. Estoy feliz, contenta, pletórica. Son muchas emociones. 

    

   -            Entrenadora...- escucho la voz de varias niñas que me llaman y comienzan a reírse, me han pillado subida en el banquillo bailando. Qué vergüenza.

    

   -            Em... hola chicas...- cojo aire mientras me bajo del banquillo y cuadro los hombros para recuperar el control de la situación- entrar a cambiaros os espero fuera. - carraspeo y ellas entran riéndose de la imagen tan pésima que he tenido que dar ahí subida. Pero me da lo mismo estoy súper feliz. 

    

   El entreno lo paso sumida en mis pensamientos imaginando cómo será mi primer día de trabajo. Lo emocionante que tiene que ser ejercer de lo que tanto tiempo llevas estudiando. La hora y media se me pasa volando y ni tan siquiera me he dado cuenta de que no ha venido ni a traer ni a recoger a su hermana. ¿Donde se habrá metido? ¿No querrá verme, por eso no ha vuelto a venir? 

   Me hago miles de preguntas pero rápidamente la sacudo para quitarme ese pensamiento. Estoy feliz porque voy a empezar en mi trabajo así que no voy a permitir que entres en mi mente y me lo arruines. No señor. 

   Llego a casa y lo primero que hago es llamar a mi hermano Dani y contárselo, seguidamente llamo a mi otro hermano el cual se alegra mucho y para variar empieza a meterse conmigo. Cuando cuelgo les mando un mensaje al grupo para contárselo y rápidamente Aria organiza una salida para mañana porque dice que estas cosas hay que celebrarlas por todo lo alto porque si no trae mala suerte. Ésta por pegarse una fiesta le sirve cualquier excusa. Cuando escucho la puerta de casa cerrarse voy corriendo y abrazo a mi madre cogiéndola por los aires. Ella sonriente como siempre me pide que la baje. Al momento lo hago y le explico por qué estoy tan eufórica. Mi madre me felicita y ahora es ella quien me abraza con fuerza. Una hora más o menos después estamos las dos sentadas en la mesa cenando y conversando de cómo será mi nuevo empleo, por su puesto le explico que a mis pequeñas no las voy a dejar porque aparte de ganarme un dinerillo extra es mi pasión. Cuando ya son más de las doce de la noche decido irme a la cama para leer un poco, estoy en uno de esos capítulos que los protagonistas de la novela se quieren pero se odian a la misma vez, está bastante interesante la cosa. Me acomodo entre los cojines y poco a poco voy entrando en un sueño profundo hasta quedarme completamente dormida. 





   





Capítulo 16

    

    

    

   El sábado por la mañana me levanto enérgica, contenta. No son más de las diez de la mañana y estoy frente al ordenador investigando un poco sobre Kildrom media. En la página aparece la empresa y a lo que se dedica pero no aparecen los trabajadores, me entra un poco de pánico porque no sé si seré yo la única psicóloga al frente del estudio del marketing de las otras empresas y de lo que quiere el cliente o tendré algún compañero o compañera. Tampoco sé cómo será mi superior y si le caeré bien y sobre todo si le gustará como trabajo. Las dudas empiezan a invadirme y con ellas el miedo pero lo que sí que tengo muy claro es que voy a dar todo de mí por gustarles y por quedarme en la empresa. A la hora de la comida mi madre me sorprende nuevamente con otro de mis platos preferidos a parte de fideuá; paella. Está riquísima. Comemos mientras charlamos de todo un poco y sobre todo del futuro perro que tendremos en casa. Mi madre también está emocionada por tener un animal de compañía en casa y por lo que más se alegra es porque sea adoptado porque dice que hay muchos animales en las protectoras y está totalmente en contra de pagarle un dineral a las tiendas que se dedican a vender a los animales. Cuando acabo de ayudar a mi madre a recoger la cocina y meter los platos y eso en el lavavajillas decido echarme una siesta porque esta noche va a dar para mucho con estas locas que tengo por amigas. Así que me tumbo en mi cama y no tardo más que unos segundos en caer en brazos de Morfeo. 

   Me despierto casi a las seis de la tarde ¡menuda siesta y qué bien me ha sentado! Me levanto y lo primero que hago es poner mi móvil a cargar y lo segundo encender la radio para ir motivándome. Va a ser una gran noche ya que hay un gran motivo para celebrar. Mi puesto de trabajo. Entro en la ducha al ritmo de la canción que suena, no la conozco pero me gusta. Salgo del baño envuelta en las toallas y me paro enfrente del armario, tengo que estar guapa, quiero sentirme poderosa  y segura esta noche. Observo los vestidos que cuelgan en las perchas y me decanto por el rojo de palabra de honor por encima de las rodillas y mis salones negros con un buen tacón ¡que no se diga! 

   No voy a ponerme ningún accesorio salvo mi reloj de pulsera casio.

   Acabo de secarme el pelo y dejo que mis rizos caigan por toda mi espalda. Me maquillo resaltando mis ojos y rizando mis largas pestañas. 

    

   -            ¡Estás de revista Galita!- me piropeo a mí misma. 

    

   Miro la hora y veo que ya es casi a la hora que hemos quedado. Me apresuro en cambiar de bolso por uno de mano negro, coger mi móvil y lista. Preparada para una noche de película. 

   Llegamos al restaurante La Isla, cruzamos la puerta y el maïtre nos pregunta por la reserva. Nerea es la que ha hecho la reseca así que es la que le contesta. Una vez lo ha comprobado nos conduce por un pasillo bastante iluminado con mesas a ambos lados. Llegamos hasta la nuestra y tomamos asiento. El maïtre toma nota de la bebida y seguidamente de los platos. El hombre se retira con una sonrisa plasmada en la cara. 

    

   -            Es precioso este sitio Nerea, me gusta mucho.- comenta Aída.

    

   -            Si es muy chic.- afirma Nerea moviendo su melena hacia un lado.  

    

   -            ¡Oh, cállate pija barata!- le dice Aria metiéndose con Nerea. Ésta la fulmina con la mirada y la llama barrio bajera  en voz bajita. Aída le enseña el dedo corazón y las cuatro empezamos a reírnos. 

    

   Estás dos siempre están igual pero en realidad no pueden vivir una sin la otra. El camarero llega y nos sirve el vino que hemos pedido.

    

   -            Gala ¿cómo está tu hermano Hugo?- esa pregunta me coge un poco desprevenida y más viniendo de Aída- es que ayer le vi un estado en Facebook un poco raro...

    

   -            Pues estuve hablando con él ayer y la verdad que estaba como siempre igual de cachondo, no sé habría tenido un día malo algo... 

    

   -            Si tiene el día malo dile que se venga a mi casa y deje a su novia esa que yo le alegro el día- comenta socarrona Aria y Aída sonríe pero no le llega a los ojos.

    

   -            ¡Qué burra eres! La verdad es que tu hermano es como el vino con los años está más bueno- inquiere Nerea mientras alza su copa para llevársela a los labios. 

    

   -            ¿Podemos dejar de hablar de mi hermano?- inquiero algo impertinente. 

    

   Aída no ha vuelto a decir nada más, creo que le pasa algo, se ha quedado pensativa desde que hemos empezado a hablar de mi hermano. El camarero llega con los platos y en cuestión de segundo comemos como posesas como si no hubiésemos comido en toda la semana esperando a que llegase está cena. 

   En el restaurante pasamos como casi dos horas entre risas, Aída a vuelto a recuperar el sentido del humor y no me extraña porque con las copas de vino que llevamos todas encima lo raro sería verla llorar en una esquina, que también cabe la posibilidad porque cuando le da por ponerse sentimental no hay quien la saque del llanto. Salimos del restaurante y nos encendemos cada una un cigarrillo, caminamos hasta la calle principal donde hay un montón de pubs a cada lado de la calle.  

   Decidimos entrar en uno que nos llama bastante la atención. Las luces que adornan la entrada son de un tono morado, a la izquierda de la puerta hay varios sillones blancos con alguna mesa a juego. Cruzamos la puerta y la sala nos recibe con la música a todo volumen y las luces al compás del ritmo de la canción. Entramos emocionadas bailando y riéndonos de nuestros movimientos. Nos dirigimos a la barra a pedir las bebidas, el camarero que nos ve, por cierto bastante guapo, se acerca hasta quedar enfrente de mi cara, me acerco hasta su oído y le pido los cuatro gin tonic. Mientras el camarero los prepara mis amigas ya se han fijado en un grupo de chicos que hay al otro lado de la barra, hay uno que llama mi atención lo conozco pero no sé de qué. Nerea no para de moverse al ritmo de la música intentando llamar la atención de alguno de los chicos. El camarero roza mi brazo que tengo apoyado en la barra y automáticamente lo retiro y lo miro con el ceño fruncido, el camarero con una sonrisa me indica que ya tengo los gin tonic listos, le pago y voy cogiendo copa a copa dándosela a mis amigas.

   Volvemos hasta el centro de la pista abriéndonos paso entre la multitud de gente que hay en el local. Yo sigo intentando adivinar de qué me suena el tío que hay conversando con sus amigos y no le quita ojo a Nerea. De repente él hace un gesto con las manos y caigo en la cuenta de que es el camarero del bar 365 por eso Nerea está en fase de coqueteo máximo que parece que se va a dislocar la cadera de un momento a otro. Las demás seguimos bailando y riéndonos de nuestros bailes. Se nota que ya vamos algo entonadas porque nos reímos de cualquier tontería que alguna soltemos por la boca. Sin darnos cuenta estamos otra vez en la barra pidiéndole al camarero la segunda ronda de gin tonic, está ronda la paga Aída y volvemos al centro de la pista a seguir pasándolo de vicio. 

    

   -            Chicas voy a salir a fumar ¿os venís?- la lengua empieza como a pesarme un poco más de lo normal.

    

   -            Em…- parece que va a decir que si porque se lo está pensando bastante-.  no. - me contesta Aria secamente.

    

   -            ¡Idiota! ¿Vais a dejar a vuestra amiga que salga sola a la calle?- pregunto algo ofendida.

    

   -            Si.- me responden las dos al unísono.

    

   -            ¿Y si me roban?-  las dos me miran sopesando la posibilidad pero siguen sin hacerme caso, yo por otro lado intento parecer algo dramática y solo porque voy un poco tocada por los gin tonic y no quiero salir sola.

    

   -            ¿Y si me rapta algún maniaco descerebrado y me lleva a una casa abandonada, me ata y me viola y...

    

   -            Gala eso que te llevarías una alegría para el cuerpo porque hija llevas una racha de sequía… - la miro boquiabierta, es de lo que no hay pero continúa diciendo-. Además deja inventarte cosas, no te va a pasar nada porque salgas sola a fumar.- me corta Aria mientras me da unas palmaditas en la espalda. 

    

   -            Ten amigas para esto...- murmuro mientras les dedico un mohín a las dos que sonríen satisfechas porque no tienen que acompañarme. - sonreíd, sonreíd que como me pase algo caerá sobre vuestra conciencia.

    

   Cruzo el local como puedo porque está abarrotado de gente, resoplo cuando llego a la esquina de la puerta, me agobio mucho cuando hay tanta gente hasta el punto de no poderme mover. Antes de salir dejo pasar a una pareja que entra cogidos de la mano, salgo por la puerta respiro el aire fresco que entra en mis pulmones y observo de un lado al otro el espacio que hay para poderme ubicar y fumarme el cigarrillo tranquila. Fijo mi vista  borrosa en uno de los asientos libres y me dispongo a reanudar mi camino cuando de repente desaparezco de la gente, solo veo piernas en movimiento. 

   ¡Qué leche me acabo de dar!  

   Me encuentro sentada en el escalón de la entrada, ¡no me acordaba que había uno! Hago una mueca de dolor y me llevo la mano a mi trasero ¡Dios como me duele! Miro a ambos lados para ver si me ha visto mucha gente por suerte no hay muchas personas a mi alrededor. Cuando me dispongo a levantarme con el poco orgullo que me queda una mano bastante grande se para enfrente de mi obligándome alzar la vista y recorrer mi mirada hasta la cara del propietario. 

    

   ¡Tierra trágame! 

    

   ¿Por qué cuando está él cerca tengo que liarla tanto?

    

   -            ¿Te ayudo?- su voz suena ronca pero lo que más me llama la atención son los destellos de su mirada felina. Le hace gracia la situación, lo veo en sus ojos. 

    

   -            ¡No quiero nada tuyo, puedo sola!- hago el intento de levantarme y cuando lo consigo me tengo que apoyar en su brazo porque vuelvo a tambalearme y no quiero hacer más el ridículo. 

    

   Cuando me doy cuenta de que lo tengo cogido lo suelto rápidamente como si me quemara la mano solo con su contacto. Siento esa electricidad que sacude mi cuerpo. El irresistible-insípido buenorro me dedica una media sonrisa de lado, se está riendo claramente de mí. 

    

   -            Ya veo ya que puedes tú sola...- comenta algo socarrón.

    

   -            Pues sí, no lo ves.- inquiero algo malhumorada mientras plancho con mis manos el vestido.

    

   -            Vas un poco tocada. - no me lo está preguntado, me lo está afirmado. 

    

   Me quedo embobada por un momento observando lo bien que le queda ese traje de color merengo y la camisa blanca remangada con los primeros botones desabrochados. Parece que ha estado trabajando hasta tarde. 

    

   No te distraigas Gala.

    

   -            ¿Y a ti qué te importa si voy o no algo tocada?- le gruño molesta mientras repaso como le caen los pantalones.

    

   ¡Oh Dios, es perfecto!

    

   Sacudo la cabeza para volver a centrarme en lo fastidiada que estoy y coloco las manos en mi cadera para sentirme más segura de mí misma.

    

   -            Vaya, vaya... - se apoya en el respaldo de la silla, se cruza de brazos y ladea su cabeza dedicándome esa maldita sonrisa.- así que la entrenadora estirada también se sabe divertir...- me mira de arriba abajo con un descaro que no disimula y se muerde el labio inferior dejando mi libido por las nubes. 

    

   -            ¿Estirada?- pregunto algo más que molesta, estoy empezando a cabrearme. 

    

   -            Vete a casa ya has bebido lo suficiente por hoy- me ordena displicente con esa sonrisa capaz de fulminar la lencería de cualquier fémina del local.

    

   ¿Quien se ha creído que es? 

    

   Ah no, yo no soy tu perrita faldera no te equivoques irresistible. 

    

   -            ¿Perdona? - pregunto incrédula-. Mira tú no eres nadie para mandarme y aunque lo fueras no te haría caso ¿sabes por qué?- me envalentono gracias a los gin tonic, es más lo miro directo a los ojos. 

    

   -            ¿Por qué fea? - me contesta con una pregunta algo insolente. Y eso me desquicia. Se está riendo de mí claramente. 

    

   -            Porque no eres más que un niño malcriado, arrogante y presuntuoso con un traje caro que se cree que todas las mujeres del planeta van a caer rendidas a tus pies y yo no soy ninguna de tus seguidoras ¿Te enteras? - mis palabras van cargadas de un enfado descomunal. Le reto con la mirada pero la suya empieza a volverse fría, se oscurece por momentos. 

    

   -            Yo tendré un traje caro pero tú eres una cría que vive en su mundo que se piensa que todo el mundo gira a tu alrededor, ¡sal de tu maldita burbuja! - me mira furioso pero yo no me amilano y le sostengo la mirada-. Despierta Gala, no eres a la única que la vida le ha dado palos. - aprieta los labios formándolos en una fina línea, su mandíbula esta tensa, cabecea y entra dentro del local con paso decidido dejándome ahí plantada. 

    

   ¿Que ha querido decir con eso? ¿Qué es lo que le ha pasado? 

    

   Me siento por fin en el sillón blanco y mi cabeza no deja de pensar en lo último que me ha dicho, como si a él la vida tampoco se lo hubiera puesto fácil. Yo no soy adivina, tampoco lo conozco como para saber su vida...

    

    ¡Joder creo que la he liado! 

    

   Recuerdo como ha acariciado cada letra de mi nombre cuando lo ha pronunciado, jamás se me había erizado el vello de todo mi cuerpo porque alguien dijese mi nombre. Me siento poderosa por haberme enfrentado a él pero también me ha dejado con la incertidumbre de saber de su vida. Enciendo mi cigarrillo casi aplastado y le doy una calada profunda. Está tan guapo con ese pelo castaño claro revuelto, esas manos masculinas...

   Recuerdo el tacto de su piel cuando me he apoyado para no caerme y un escalofrío recorre todo mi cuerpo dejándome es estado de shock una vez más. 

    

   ¿Qué me pasa? ¿Por qué mi cuerpo responde así? No entiendo nada...

    

   Suspiro exasperada.  Todo esto me está superando.

    

   Apago el pitillo en el cenicero y me dispongo a entrar nuevamente en el local. Necesito olvidar lo que ha pasado, lo que le he dicho y lo que me ha dicho él porque el guapo no se ha quedado corto. Cabeceo y resoplo con fuerza mientras me obligo a cruzar la sala en busca de mis amigas. Doy una vuelta por el local y las diviso en la barra pero solamente están Aria y Aída. Me acerco hasta ellas y le pido al camarero que nos sirva una ronda de chupitos de tequila. Mientras esperamos a que nos sirva les pregunto por Nerea y Aria con un simple gesto de cabeza de indica que está al otro lado de la barra. Cuando me giro la veo que está hablando en una tesitura bastante cariñosa con el camarero del bar que solemos ir. El camarero nos sirve los chupitos y yo le pago con un billete de veinte. Aria y Aída cogen el suyo y antes de bebernos el chupito brindo por mi nuevo puesto de trabajo, ellas encantadas chocan sus vasos con los míos y de un solo trago nos bebemos el licor. Noto como la garganta me arde pero el sabor del limón lo contrasta y no hace que sea tan fuerte su sabor. Aída se anima y nos invita a una ronda más, esta vez brindamos por nosotras. El líquido baja lentamente por mi garganta ahora ya no es tan fuerte. Aria que se ha venido arriba nos invita a una ronda más, yo ya estoy bastante mareada pero acepto. Nadie amarga un dulce. Volvemos a brindar y sin pensarlo volcamos el tequila, está vez ya no quema.

   Nos reímos de cualquier tontería, de los chistes malos que le ha dado a Aria por contar y yo me río como nunca. Sé que esto mañana tendrá consecuencias pero ahora mismo no me importa. Pasamos un buen rato bailando entre nosotras y chillando como locas, la gente de nuestro alrededor nos observa como si nos hubiesen salido dos cabezas pero no nos importan nosotras seguimos a lo nuestro. 

    

   -            Gala, tengo sed ¿nos pedimos la última? - me incita Aria y la verdad como ya voy bastante perjudicada no me lo pienso dos veces y acepto. 

    

   Llegamos hasta la barra y el camarero cuando nos ve llegar se ríe, no sé si por nuestro aspecto tan bochornoso que tenemos que tener o porque le hacemos gracia. Bah me da lo mismo yo solo he venido con mi amiga a tomarme la última. Le hago el gesto para que nos sirva dos gin tonic más y el camarero asiente. 

    

   -            No le sirva más, ya se va para casa.- le ordena al camarero.

    

   Esa voz...

    

   Lo miro atónita.

    

   ¿Otra vez él? ¿De dónde sale siempre este hombre? 

    

   Y qué guapo es, que clase tiene, que facciones tan bien definidas... ¡se me va a caer hasta la baba! 

   Él que se da cuenta de que lo observo embobada me dedica una de sus sexys sonrisas. 

    

   ¡Gala espabila!

    

   -            Porqué tú lo digas, camarero ponme esa última copa.- replico algo irritada.

    

   El camarero vuelve a asentir.

    

   -            No.- ordena con un tono de voz suave pero firme-. Nos vamos. 

    

   -            Te irás tú, yo pienso tomarme esa copa.- lo desafío con las palabras mientras intento no mirarlo porque si lo hago estoy perdida. 

    

   El camarero nos mira incrédulo, no sabe qué hacer.

    

   -            Gala...-  me advierte llevándose el dedo índice y el pulgar al tabique nasal.

    

   -            Xavi… -  le imito a sabiendas de qué esto no es un juego para él pero, para mí tampoco.

    

   ¿Para qué quiere que me vaya? ¿Qué más le dará a él que me tome esa copa o no? Será que no tiene mujeres para divertirse que viene a molestarme a mí. Que se vaya con ellas como siempre ha hecho. Y me deje tranquila que salga de mi vida pero sobre todo de mis pensamientos. 

   Suspira fuerte como si la situación le cansara. Su rostro está serio, frío. Se pasa las manos por el pelo pero rápido vuelve a controlar la situación. 

    

   -            Gala nos vamos.- sentencia.

    

   -            No. 

    

   Antes de que pueda darme cuenta Xavi me coge por las caderas y me sube a su hombro derecho. Pero... ¿¡Que está haciendo!? ¡Se ha vuelto loco! 

    

   -            ¡Xavi bájame!- le grito pero el parece ignorarme porque sigue con paso firme cruzando el local y con la música tan alta tampoco creo que me escuche.

    

   -            ¡Que me bajes! ¡No soy una cría!- grito y pataleo. Mi enfado cada vez va a más. 

    

   -            ¡Pues compórtate como tal!- al fin responde de una manera tan serena que me deja sin palabras, suena tan seguro de sí mismo...

    

   -            Pero quien te crees que eres para tomarte estas licencias ¿eh?- estoy cabreada muy cabreada. 

    

   Sigue sin decir nada y yo sigo colgada de su hombro. Ya hemos salido a la puerta del local y sigue caminando calle abajo. Ya me he cansado de luchar por conseguir zafarme de él. Paramos enfrente de un coche negro. No estoy segura de que coche es pero saca las llaves y aprieta el botón del mando. Automáticamente suena el sonido indicando de qué está abierto y por fin me deja en el suelo. Bordea el coche para entrar por la puerta del piloto y yo lo observo. Necesito gritar, decirle algo. Nunca, jamás había tenido instintos homicidas pero ahora... 

    

   -            ¡Eres un capullo! - le grito y él se detiene en seco. 

    

   -            ¡Y tú una cría! ¡Sube al coche! - me vuelve a ordenar mientras abre la puerta.

    

   -            No pienso subirme- le replico en tono chulesco.

    

   -            Gala... 

    

   -            Gala ¿qué? ¿A qué viene esto? Hace unos días ni sabias como me llamaba y ahora te permites el lujo de llamarme cría, de prohibirme tomar la última copa y me has sacado del local ¡¡a hombros, esto es de locos!!

    

   -            Sube al maldito coche. - Vuelve a ordenarme ignorando por completo todo lo que acabo de decirle. Es desesperante. Está enfadado pero yo también. 

    

   Después de varios segundos desafiándonos claudico y entro en el coche a regañadientes. Suspiro bruscamente y me dejo caer en el asiento del copiloto. No pienso hablarle sea comportado como un auténtico capullo. ¿Que se cree? 

   Arranca el coche y clavo mi vista a la ventanilla. Tengo curiosidad de verlo conducir e intento poco a poco girarme para observarlo. Cuando por fin lo hago no puedo disimular la sonrisa de tonta que se me escapa al verlo. Es tan sexy, tan atractivo... y gracias a lo desinhibida por las copas de más que he bebido esta noche y que no acostumbro hacer me permito el lujo de imaginarme lo bueno que tiene que estar sin camiseta, con ese torso tan perfecto y marcado, esos brazos...

   Para Gala, para. Que se supone que estás enojada con él por lo que ha echo así qué, que se note. 

   Ahogo un suspiro y vuelvo a clavar la vista en la ventanilla.  

   En todo lo que llevamos de viaje no hemos hablado, ni tan siquiera nos hemos mirado, bueno, él no me ha mirado. 

   Noto como el coche se detiene, ya hemos llegado a la puerta de mi casa. Cojo mi bolso y me dispongo a abrir la puerta del coche pero antes de hacerlo necesito saber por qué a echo eso. 

    

   -            Gracias por traerme- le susurro algo avergonzada. 

    

   Me mira directamente atrapando su mirada con la mía, me sonríe pero no le llega a los ojos. No es esa sonrisa que me vuelve loca. No me dice nada, sigue observándome y yo cada vez me siento un poco más ridícula. 

    

   -            ¿Por qué lo has hecho? - le pregunto curiosa mientras aparto mi mirada de la suya y juego con el borde de mi vestido. 

    

   No contesta. La situación se está volviendo algo incomoda, quiero irme pero hay algo que me retiene aquí, a su lado. No quiero marcharme. 

    

   -            ¿No me vas a responder?- inquiero algo persistente, sigue ese silencio.- No, ya veo que no.

    

   Abro la puerta dispuesta a salir cuando de repente noto como agarra mi muñeca rodeándola con sus perfectas manos obligándome a girarme y clavar nuevamente mi vista en la suya. Su mirada es fría pero, también hay algo más, no logro identificar que puede ser pero diría que es deseo. 

    

   -            ¿Por qué?- vuelvo a preguntarle nerviosa. 

    

   -            Porque me importas Gala y no iba a dejar que siguieras bebiendo para que...- hace una pausa y se acerca poco a poco a mí hasta quedar a unos escasos centímetros.- algún depravado te pudiera hacer algo.

    

   Puedo notar su cálido aliento acariciar mis labios. Va a besarme, quiero que lo haga, deseo el roce de sus labios. Cuando creo que lo va hacer aprieta los ojos con fuerza y se retira de un golpe dejándome ansiada, necesitada de probar el sabor de sus besos. Todo mi cuerpo lo reclama.

    

   -            Vete a casa.- me ordena con la voz endurecida. 

    

   ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no me ha besado? Y, ¿Por qué me hecha de su coche así? 

    

   Lo observo varios segundos pero él ni siquiera repara en mi. Sigue mirando a través de la ventanilla y se pasa varias veces las manos por el pelo. Parece enfado, molesto. Pero ¿por qué? No si es conmigo o con él. No entiendo nada. Cojo aire y con la poco dignidad que me queda salgo del coche enfadada, muy enfadada. ¡No puede hacer eso! No puede enseñarme el caramelo y luego quitármelo. Cierro de un portazo y quedándome enfrente del cristal le pico con los nudillos y Xavi automáticamente baja la ventanilla pero no me mira.

    

   -            ¡Eres un gilipollas! - le grito desde el otro lado de la puerta.

    

   Ni se inmuta de lo que le he dicho. Cierra la ventanilla mientras arranca el vehículo y desaparece calle abajo. Giro sobre mis tacones más enfadada que antes y abro el portal. 

   ¿Por qué se comporta de esa manera? 

    

   Cuando entro en casa dejo el bolso encima de la mesa y voy directa a mi dormitorio, me bajo de mis zapatos de tacón y me tiro encima de la cama. Al instante caigo en un sueño profundo. 

    

   Me despiertan los rayos de sol que entran por la ventana. Cuando llegué no me acordé de bajar la persiana. Me llevo las manos a la cabeza, ¡como me duele, todo me da vueltas! Me incorporo como puedo y voy directa a la cocina para tomarme urgentemente dos ibuprofenos, mientras camino me doy cuenta de que no me quité ni el vestido. ¡Qué desastre! 

   Lleno un vaso de agua y me tomo las pastillas. Decido darme una ducha rápida, me pongo el pijama y vuelvo a dejarme caer en la cama, no sin antes bajar la persiana para que la oscuridad cubra por completo mi habitación. Estoy muy cansada así que meto las manos debajo de la almohada y en cuestión de segundos vuelvo a dormirme. 

   Cuando abro los ojos y observo el reloj que tengo en la mesita me doy cuenta de que son más de las seis de la tarde. Aún tengo un dolor de cabeza horrible. No tengo ganas de nada. Me levanto para coger el móvil y ya de paso algo para comer. Me decido por una manzana y de repente me acuerdo de Aria porque la dejé tirada en la barra del bar. Rápidamente reacciono y le mando un whatsapp diciéndole que me perdone y que mañana le contaré todo porque hoy no soy persona. Me acabo la manzana y vuelvo a mi dormitorio, me preparo la ropa para mañana y programo el despertador en mi teléfono, me tumbo en la cama pero una vez más me quedo dormida. 





   





Capítulo 17

    

    

    

    

   El despertador suena implacable a las siete en punto de la mañana, yo ya llevo como una hora con la mirada clavada en el techo pensando en que hoy empiezo en mi nuevo trabajo. Estoy muy nerviosa. Quiero dar lo mejor de mí y que no se arrepientan de haberme escogido para formar parte de su empresa. Rápidamente apago la alarma y me meto corriendo en la ducha, salgo enroscada en las toallas y comienzo a vestirme con la ropa que deje ayer en el escritorio; una falda de tubo color camel, una blusa negra sin mangas remetida por dentro de la falda a juego con mis zapatos y mi cinturón finito negro. Voy derecha a la cocina a prepararme el café, hoy no voy a comer porque tengo el estómago cerrado a cal y canto por los nervios del primer día. Cuando acabo de desayunar entro en el baño y decido dejar mis rizos cubriendo toda mi espalda. Me cepillo los dientes y seguidamente me maquillo suave como siempre. Meto las cosas necesarias en mi bolso shopper negro. 

   Estoy plantada delante del edificio otra vez, recuerdo cuando entre para la entrevista lo nerviosa que estaba, pues bien ahora lo duplico. Las rodillas me tiemblan y dudo en si mis piernas van a querer obedecerme con el fin de seguir andando hasta llegar a mi puesto de trabajo. Vuelvo a mirar el edificio. Es algo intimidante. 

    

   -            Vamos Gala, tú no eres una cobarde.- me animo a mí misma. 

    

   Cojo aire con fuerza, cuadro mis hombros y  con paso algo dubitativo cruzo la puerta giratoria. El mismo hombre que me entrego la tarjeta de visita ahora me la vuelve a entregar pero, está vez de empleada. Le doy las gracias y sonrío feliz. Doy palmadas mentalmente por el puesto que he consigo. Estoy como en una nube. Todavía no me creo que vaya a ejercer de lo que más me gusta; estudiar los perfiles y las aptitudes de las empresas y de sus trabajadores. Llego hasta las puertas del ascensor las cuales parecían que me estaban esperando porque al instante que pulso el botón se abren al momento. Entro dentro y vuelven a invadirme los nervios. 

    

   Cálmate Gala, cálmate. 

    

   Cojo aire por la nariz y lo suelto poco a poco entre mis labios para intentar relajarme. El pitido del ascensor me avisa de que ya hemos llegado a la décima planta. Vuelvo a cuadrar los hombros y esta vez sí que salgo con paso firme y decidido. Me planto enfrente del despacho de la que será ahora mi jefa, ésta que parece notar mi presencia, alza la vista y me sonríe con complicidad. Yo le devuelvo el gesto y le saludo tímidamente alzando la mano. Cruza la puerta de su despacho. 

    

   -            Buenos días señorita Martínez, llega usted antes de su hora. - me anuncia mientras se coloca las carpetas en el brazo.   

    

   Miro mi reloj de pulsera. Tiene razón llego como veinte minutos antes. 

    

   -            Si bueno... No me gusta la impuntualidad. - le aclaro intentado sonar profesional. 

    

   -            Ni a mí tampoco. - me afirma seria-. Sígame le presentaré a su compañera la que le ayudara estás dos semanas a conocer cómo trabajamos en Kildrom media. 

    

   Asiento y cuando quiero darme cuenta Cintia avanza con paso firme y seguro a través de un pasillo como el que crucé la última vez que estuve aquí. Llegamos hasta una puerta de vidrio, ésta sin antes llamar abre la puerta de sopetón y yo la sigo hasta quedar enfrente de un escritorio. La chica que está sentada detrás de éste con los ojos clavados en su ordenaros repara en nosotras y nos dedica una sonrisa a la vez que se levanta de su silla. 

    

   -            Señorita Sánchez, le presento a su nueva compañera la señorita Martínez la cual tendrá que ser su sombra durante las próximas dos semanas para aprender el funcionamiento de su puesto a desempeñar. ¿De acuerdo? - la chica asiente y Cintia sin tiempo que perder gira sobre sus tacones altos dejándome petrificada por la seguridad tan aplastante que tiene esta mujer.- Por cierto señorita Martínez bienvenida a bordo. 

    

   -            Gracias.- le respondo algo tímida. 

    

   Cuando cruza la puerta la señorita Sánchez se deja caer en su silla con un suspiro bastante sonoro. Es joven, creo que tendrá más o menos mi edad, unos veinticinco años. Lleva una vestimenta parecida a la mía así que mentalmente me felicito por no hacer la ridícula mi primer día. Su mirada está clavada en la mesa, tiene los ojos rasgados y los ojos de un color marrón oscuro. Cierra la carpeta que tiene enfrente de ella al lado del teclado el ordenador y por fin repara en mí. 

    

   -            Perdona es que tenía que acabar el informe para los auditores. - se vuelve a levantar de la silla y rodea la mesa hasta quedar a mi lado. - soy Thais. 

    

   -            Yo Gala.- directamente pasamos de formalismos y como dos buenas españolas nos damos dos sonoros besos en las mejillas. 

    

   Tras las presentaciones dejo mi bolso en el perchero y me acomodo en una silla que Thais me facilita. Creo que vamos a llevarnos muy bien, me cae bien. Pasamos la mañana entre papeles, carpetas... y en dos reuniones una con los contables de la empresa y otra con los de marketing y publicidad. Yo he estado súper atenta en todo y la verdad que me he quedado anonadada como se desenvolvía Thais en las situaciones más apretadas cuando los otros departamentos la atacaban. Lo de ser psicóloga social tiene sus ventajas, sabemos estudiar los perfiles de los contrincantes. Las horas se me pasan volando. ¡Esto es genial! Y tengo una muy buena instructora. Es segura de sí misma y no le tiembla el pulso a la hora de enfrentarse a las situaciones. Volvemos a nuestra pequeña pecera y nos sentamos en las sillas. Thais deja unas carpetas en el archivador que tenemos en la oficina y cuando cierra de golpe consulta su reloj plata que le cae en su muñeca derecha. 

    

   -            La hora de comer Gala, vámonos a la cafetería. - camina hacia mí y yo me levanto de un salto.- ahora te presentare a otras dos compañeras que me llevo de vicio y son muy majas.    

    

   Llegamos a la cafetería y nos dirigimos a la cola que hay no sin antes coger una bandeja para coger la comida. 

   ¡Esto es como el comedor de un colegio! 

    

   Cuando ya lo tenemos todos nos vamos derechas a una mesa para cuatro que queda a la derecha del pasillo. Nos acomodamos y cuando vamos a disfrutar de la comida aparece una chica rubia, de piel blanca, y bastante alta. Me llama la atención porque parece americana. Y no me equivoco mucho cuando llega hasta nosotras farfullando cosas en un idioma que no logro entender con claridad. Se sienta malhumorada enfrente de mi, no saludan ni tan si quiera nos mira. 

    

   -            ¡Fucking asshole! - maldice la rubia y mi sospecha de que es americana concluye con lo que acaba de soltar por la boca. 

    

   -            ¡Ey niki! Controla ese filtro que a veces te falla...- comenta Thais entre risas. 

    

   -            ¡Es un gilipollas, un bastardo un... un...¡oh no sabría describirlo, me saca de mis casillas! ¡Lo odio! - vuelve a maldecir pero esta vez en un perfecto español alto y claro. 

    

   -            ¿A quién se refiere? - le pregunto a Thais casi en un susurro, más que nada porque me parece de mala educación ser tan entrometida. 

    

   -            De su jodido jefe, el cabrón está bueno hasta decir basta pero, todo lo que tiene de guapo lo tiene de arrogante, tirano, antipático...

    

   -            Vamos toda una joya, espero no conocerlo nunca.- le corto mientras cojo el tenedor y Niki se encamina a recoger su comida. 

    

   -            Nosotras no lo vemos mucho pero cuando hay que hacer el estudio de alguna empresa en quiebra y eso, sí que tenemos que estar con él y con Niki porque son los auditores. -me explica llevándose un trozo de pollo a la boca.

    

   Thais sigue explicándome el funcionamiento de la empresa cuando la americana algo más relajada toma asiento enfrente de mí con su bandeja lista. 

    

   -            Niki - le llama Thais-. esta es Gala mi nueva compañera.

    

   -            Encantada. - me ofrece su mano sonriente.- perdona por no haberme presentado antes pero es que mi jefe es un auténtico capullo y logra sacarme de mis casillas.- me explica más calmada volviendo a sentarse en la silla. 

    

   La comida se me pasa muy rápido, con ellas noto una conexión como si las conociese de toda la vida. Me caen bien. Recogemos nuestras bandejas y a lo lejos, cruzando la puerta de la cafetería aparece otra chica más o menos también de nuestra edad. Llamado a Thais. Todas nos giramos por curiosidad. La chica morena avanza con paso ligero, diría casi corriendo si no fuera por los tacones tan altos que lleva. Llega hasta nosotras y se coloca sus gafas negras de pasta de la manera más profesional y elegante que se puede tener. 

    

   -            Thais necesito que me envíes el estudio mercantil del señor Riera. El jefe está que trina. - le suplica cogiendo aire por la nariz. 

    

   -            No te preocupes Paula ahora mismo te lo envío. 

    

   -            Gracias ya sabes lo toca pelotas que es el señorito De la Torre...- pone los ojos en blanco y se lleva las manos a las caderas. 

    

   Paula me mira curiosa y con una simpatía deslumbrante se presenta dándome dos besos. Yo le respondo encantada. Desprende muy buen rollo. 

    

   -            Bueno chicas os dejo, vuelvo a mi penitencia. - se lamenta Paula girando sobre sus tacones negros. 

    

   -            Espera Paula que subo contigo. No quiero hacer esperar a mi querido jefe...- comenta Niki irónica.

    

   Thais y yo decidimos que ya es hora de ponerse a trabajar de nuevo después de fumarnos el pitillo en una pequeña terraza que tiene la cafetería. Ya estamos sentadas cada una en nuestra silla, yo no dejo de admirar y atender a todas las indicaciones que me da. Me gusta mucho como trabaja; es rápida y eficiente. No tardo en coger el ritmo y en aplicar los consejos que me da y sumergirme en el trabajo trabajando codo con codo con mi compañera. Sin darme cuenta Thais me avisa que ya es la hora de plegar. Se me ha pasado volando el tiempo. Guardo los papeles en las carpetas y éstas las dejo en mi mesa de trabajo ¡tengo mi propia mesa!  Estoy contenta y feliz, no me puedo creer que ya esté trabajando y encima con estas compañeras. Son magníficas. Llegamos al vestíbulo y Thais y yo nos despedimos en el momento que cruzamos la puerta giratoria. Cruzo la calle y entro en mi coche en dirección el polideportivo. Llego justo a tiempo para cambiarme de ropa y empezar el entreno con mis pequeñas. Entro a paso ligero por la puerta del polideportivo, Pol que me estaba esperando me saluda tan cariñoso como siempre y me entrega la llave de la sala. Abro la puerta y cruzo corriendo hasta llegar al vestuario, me cambio de ropa todo lo rápido que puedo y a preparar la sala para cuando lleguen las pequeñas. Miro la hora y todavía tengo diez minutos de margen hasta que empiecen a llegar. Decido sentarme en el suelo apoyando mi espalda en el espejo. Involuntariamente nace en mi estómago un volcán de mariposas revoloteando en mi interior cuando se instala en mi mente el momento en el que estaba con Xavi en su coche notando su cálido aliento sobre mí, absorbiendo todo el olor de su perfume caro. No me había acordado de él en todo el día, he estado ocupada todo el tiempo con todo el trabajo que he tenido. Las niñas rompen mi ensimismamiento cuando empiezan a entrar. Rápidamente me incorporo y las manos comienzan a sudarme, tengo ganas de verlo y espero que sea él quien traiga a su hermana. Creo que tenemos que hablar de lo que pasó esa noche, de lo que me dijo. Tiene que explicarme por qué actuó de esa manera conmigo.

    

    ¿Es por qué le gusto? ¿O simplemente actuó por cortesía conmigo por ser la hermana pequeña de su amigo?

    

   Si fuese así no hubiese intentado besarme. No entiendo nada. Voy a volverme loca. Y lo más fuerte de todo es que sé que estoy metiéndome en un grandísimo lío y lo que es peor de todo saltándome mis propias reglas. No se ha dignado a aparecer, estoy furiosa con él pero sobre todo conmigo misma por ser una ilusa y creer por un momento que ese impresentable arrogante sentía algo por mi. 

   Paso el entreno pendiente de la puerta y de la hora, sigo con la esperanza de que aparezca. 

    

   ¿Y si aparece qué? ¿Qué piensas que va a pasar Gala? ¿Que se va a lanzar a tus brazos y jurarte amor eterno? 

    

   Cabeceo.

    

   ¡Maldita sea! 

    

   Entro cerrando de un portazo en el vestuario. Que tonta soy. Para él no es nada más que un juego y yo he caído como una auténtica tonta. Me cambio de ropa malhumorada. Mi móvil me avisa de que he recibido un whatsapp, miro la pantalla y veo que es Aria. Me dice que está esperándome en la puerta del polideportivo para que vayamos a tomarnos algo y le cuente lo que pasó el sábado por la noche. Le contesto rápidamente y acabo de vestirme con un pantalón corto vaquero y una camiseta azul marino de manga corta, en cuestión de segundos estoy cerrando la puerta de la sala. Necesito salir de aquí y que mi amiga me aconseje, por burra que sea a la hora de decir las cosas es la más sincera. 

   Me despido de Pol con una sonrisa que no me llega a los ojos y diviso a Aria apoyada en la pared. Llego hasta ella y me recibe con un abrazo, lo necesito. Parece que ella también sabía que lo necesitaba. Nos separamos después de unos segundos abrazadas y caminamos calle arriba hasta llegar al bar 365. Nos sentamos en una de las mesas para dos que queda en la esquina. Le pedimos las bebidas al camarero y en el momento que éste se retira desembucho todo antes de que mi amiga me pregunte. Necesito desahogarme. Ella me mira pero en ningún momento me interrumpe, me escucha con atención y en algunas ocasiones me mira con caras raras. Llegan nuestras bebidas justo cuando ya he acabo con todo el repertorio. 

    

   -            Vale entonces no me ha quedado muy claro si te lo has follado o no...- comenta Aria socarrona, sé que lo hace para romper la tensión que tengo acumulada pero no me hace ni pizca de gracia. La fulmino con la mirada-. Vale, vale no me mires así. Era una broma. 

    

   -            Creo que voy a pasar de todo esto. No quiero líos. Y esto es un lío...

    

   -            Muy gordo además...- apostilla Aria bebiendo de su Coca Cola. 

    

   -            En serio Aria, estoy muy confundida. Nunca he estado así respecto a un hombre. Ya sabes cuáles son mis normas y con él me las estoy saltando todas. 

    

   -            En eso tienes razón pero, algún día tenía que pasar flor, algún día tenías que enamorarte y de ese hombre llevas años enamorada aunque tú no lo supieras...- coge aire y continúa-. Ya sabes que yo para esto no soy la más adecuada porque hasta la fecha he estado como tú. Pero como dice mi madre el que no arriesga no gana. 

    

   -            ¿Y si pierdo? - pregunto confusa.

    

   -            Si pierdes te quedarás tal y como estas. Lo pasaras mal un tiempo y luego volverá todo a su cauce. - me aclara con una sonrisa en los labios.

    

   -            Y luego está eso de él también sufrió, de su carácter tan insufrible que tiene...- me intento excusar para que sea ella quien me diga que lo deje estar que es una locura.

    

   -            Cariño si no tuviese ese carácter y sin olvidarnos de lo injustamente guapo que es- hace hincapié en eso último-. Tú no estarías tan colada por él.

    

   ¡Maldita sea! ¡Qué razón tiene! 

    

   Niego con la cabeza y ahogo un suspiro. Aria me tiende su mano y yo la acepto agradeciendo su gesto.

    

   -            Gracias Aria. No sé qué haría sin ti. - le agradezco sinceramente mientras juego con un trozo de servilleta. 

    

   -            Eso sí, cuando lo cates quiero ser la primera en saber todo los detalles.- inquiere divertida. 

    

   -            ¡Depravada! – le digo tirándole la bola de papel que tengo en la mano y ella lo esquiva a lo película ‘Matrix’. 

    

   Las dos rompemos a reír. Necesitaba tener esta terapia con mi amiga. Se lo agradezco de corazón porque sin ninguna duda siempre la tengo para todo lo que necesito al igual que ella me tiene a mí. Seguimos charlando y me cuenta lo de Nerea con el camarero de este mismo bar. Se ve que acabo enrollada con él y después se fueron a casa de éste. Tenemos una cita pendiente las cuatro para someter a Nerea a un tercer grado. Quiero o mejor dicho, queremos todos los detalles. 

   El rato que estoy con Aria se pasa volando. Decidimos que ya es hora de volver a casa. Estoy agotada después del día tan duro que he tenido. Necesito una ducha para relajarme, comer algo y dormir hasta la mañana siguiente. 

   Llego a casa, dejo el bolso y la mochila en mi dormitorio y voy derecha al baño para darme una tan merecida ducha. Necesito quitarme este calor tan pegajoso que hace a finales de julio. 

   Paso un rato bajo el chorro de la ducha, me lo merezco por el día de hoy. Cuando salgo me pongo el pijama y voy al comedor porque mi madre querida ya me está esperando con la cena encima de la mesa. Hablamos de cómo me ha ido mi primer día en la empresa. Se lo cuento todo... todo lo referente a la empresa y al entreno no a lo de que estoy hecha un auténtico lío por un presuntuoso engreído. Tras hablar y ver un programa de televisión junto a mi madre decido que ya es hora de irme a dormir. Abrazo a mi madre y le beso en la mejilla susurrando un << buenas noches>> que ella me devuelve al momento. Entro en el dormitorio y me siento en el filo de la cama, programo la alarma en mi móvil para mañana por la mañana y me tumbo en la cama clavando los ojos en el techo. Mis pensamientos vuelan libres por mi mente, y todos me llevan a la misma persona. A Xavi. Cierro los ojos irritada y me cubro con la sabana, noto como la suave brisa entra por la ventana y acaricia mi piel, es una sensación tan agradable. Suspiro hondo, acomodándome y poco a poco entro en un profundo sueño.  

    

   Suena el despertador a las siete en punto de la mañana. Me desperezo poco a poco y enérgica y con ganas de empezar el día me levanto y voy directa a darme una ducha como todas las mañanas. Esta vez me decido por un vestido azul marino que se ciñe a mis curvas. Me calzo mis zapatos de tacón del mismo color y me encamino a la cocina para tomarme mi café. Pasados unos minutos estoy cepillándome los dientes, acabo y me maquillo a mi estilo; un maquillaje suave. Me recojo mi melena negra en una trenza y lista para una jornada de trabajo. 

   Cruzo la puerta giratoria y me coloco mi tarjeta de empleada. Saludo al vigilante y entro en el ascensor. No tardan más de unos minutos en abrirse las puertas y cuando entro me coloco al final del elevador y observo mi reloj de pulsera. Todavía faltan unos veinte minutos así que sopeso la posibilidad de tomarme un café en el office que hay justo al lado de mi despacho. ¡Qué bien suena, mi despacho! El pitido del ascensor me avisa de que ya he llegado a mi planta, camino dubitativa en qué hacer y al final me decido por ese café. Entro en la sala y contemplo en una de las mesas que hay, (no es que hayan muchas porque solo hay tres) que están mi compañera de trabajo, la americana y la simpática. Me río de mi misma por el mote que las he puesto a cada una de ellas. Me acerco hasta la mesa y les saludo dejando mi bolso colgado en el respaldo de la silla.

    

   -            Buenos días Gala- me saludan las tres casi al unísono. 

    

   -            ¿Preparada para tu segundo asalto? - pregunta Thais removiendo su café.

    

   -            Por supuesto. - meto en la maquina el dinero y pulso el botón de café con leche.   

    

   Espero a que mi café salga pero no puedo evitar escuchar la conversación de éstas tres hablando de una tal Marta que está liada con un tal Ramón de publicidad. Río para mis adentros, menudas están hechas estas tres. La máquina suena avisándome de que ya tengo mi café listo. Me siento al lado de la simpática y soplo un poco mi bebida mientras la muevo con la cucharilla. 

    

   -            Si, si los pillaron en el parking dándose el lote...-  les anuncia Paula mientras Thais y Niki se tapan la boca con la mano en efecto de asombro. Yo las miro entretenida. 

    

   -            Ya te irás enterando Gala, esto es peor que Gran Hermano. - me aclara la americana levantándose de la silla y peinándose con los dedos su larga melena rubia. 

    

   -            Paulita mueve el culo que el rey de mordor ya tiene que estar echando chispas por no vernos ya allí. - ésta suspira alzando las manos mientras susurra un << Dios nos pille confesados>>.

    

   Las demás nos reímos ante su comentario. Tras levantarse se despide de nosotras y ella y la americana salen por la puerta. Me quedó pensativa con la vista fija en algún punto del office, no sé exactamente lo que estoy mirando pero no paro de preguntarme si hará mucho tiempo que estas tres se conocen y lo bien que se llevan. Es como cuando estoy con mis amigas, me siento bien con ellas con su compañía. Thais chasquea los dedos delante de mi sacándome de mi ensimismamiento. 

    

   -            ¿En qué piensas Gala?- me pregunta revolviéndose en la silla para coger una postura más cómoda. 

    

   -            Pues sinceramente me preguntaba qué desde cuando os conocéis y comparaba el buen rollo que tenéis con el que tengo yo con mis amigas del barrio.- le respondo sincera. 

    

   -            Pues yo hace unos meses que entre aquí a trabajar y las conocí. Ellas ya llevaban como un año. Niki hizo las prácticas aquí de la universidad y como es tan buena en lo suyo le ofrecieron un puesto-. Hace una pausa para retocarse divertida las pulseras que le cuelgan de su muñeca izquierda - y Paula entró casi al mismo tiempo que yo. Las conocí en la cafetería y desde entonces somos compañeras y amigas. 

    

   Asiento por la aclaración que me acaba de hacer y me avisa de que ya es la hora de trabajar. Me tomo lo que me queda de café en un sorbo y me levanto como un resorte de la silla. 

   Accedemos a nuestro despacho y las dos como si de una coreografía se tratase encendemos los ordenadores a la vez. Thais me informa de como procederá hoy el día y sobre todo me enseña donde tengo que consultar mi agenda para saber el trabajo que tengo día a día. Aprendo rápido con ella, se me da bien y le gusta mi trabajo. 

   La mañana se me pasa sin darme cuenta, he estado tan sumergida en mi trabajo y atendiendo a todas las indicaciones que me daba mi compañera para que aprendiese a hacer las cosas que sin darnos cuenta ya es la una del medio día. Thais me apremia para que deje de hacer lo que estoy haciendo e irnos a comer. Le indico con la mano que me espere un momento, quiero dejarlo preparado para que luego cuando vuelva a las tres solo sea ponerme con el estudio del perfil contratante de Sidius media. Una empresa que, por lo poco que he podido leer del informe no está en su mejor momento y en breve tendremos que hacerles una visita para psicoanalizar la empresa. Cierro la carpeta y ya estoy lista para ir a comer. 

   Salimos de nuestra pecera particular y consulto mi móvil. Tengo varios whatsapp del grupo de mis amigas y uno que me llama la atención de mi hermano Hugo. Accedo al mensaje y únicamente me pregunta que como estoy. Qué raro. Mi hermano si quiere saber algo normalmente es más gracioso y me haría rabiar un poco en su mensaje pero este es frío, creo que le pasa algo. El sonido del ascensor nos avisa de que ya hemos llegado, salimos al pequeño vestíbulo de la planta dos y caminamos por el pasillo. Antes de entrar a la cafetería le digo a Thais que voy a realizar una llamada. Ella asiente y cruza la puerta de la cafetería. Voy a llamar a mi hermano, quiero saber si está bien. 

    

   Un tono, dos tonos...

    

   -            ¡Hola hermanita!  - me saluda Hugo como siempre pero en su tono de voz hay algo que no me acaba de convencer.

    

   -            ¿Qué pasa guapetón? ¿Estás bien?- intento no sonar preocupada no quiero que piense que me alarmo por un simple mensaje.

    

   -            Si estoy bien-. No suena convencido- vuelvo a casa.

    

   ¿Cómo? ¿Que vuelve a casa? ¿Después de tanto tiempo viviendo fuera va a volver a casa? No es que me preocupe volver a tener que compartir techo con él, es mi hermano. Lo que me preocupa es está decisión que ha tomado. 

    

   -            ¿Qué ha pasado Hugo?- mi tono suena a preocupación. Espero que no le haya pasado nada grave.

    

   -            Nada. He decidido volver, las cosas no están muy brillantes que digamos por aquí...

    

   -            ¿Y tú trabajo? Pero a ver... vuelves a casa con Mireia...- intento aclararme lo que me está diciendo. Él carraspea al otro lado del teléfono y eso me hace sospechar de la última afirmación que he hecho.- ¿vienes sin Mireia? 

    

   -            Si. - responde frío como si a su mente recordase algún tipo de imagen que quisiera borrar al instante. 

    

   -            ¿Qué ha pasado?- vuelvo a insistir. Es mi hermano y me preocupa que lo esté pasando mal. 

    

   ¿Qué es lo que les habrá pasado? Llevaban mucho tiempo y se querían como locos. 

    

   -            Nada, no te preocupes. Es una larga historia, ya te contaré cuando esté en casa. - hace una pausa como si le costará a él mismo la situación, acabar por lanzar un suspiro brusco.- Ya te mandaré un mensaje con la hora y el día que vuelvo para que vayas a buscarme al aeropuerto. 

    

   -            Vale Hugo, te quiero espero ese mensaje.- me despido triste. 

    

   -            Yo también te quiero niña. - suelta una risita de fondo ahogada. 

    

   Me guardo el teléfono y me quedo unos minutos pensando en todo lo que me ha dicho. Es todo tan raro. Espero que él no esté sufriendo porque para querer dejar su  casa, su trabajo, su vida en general. Algo gordo ha tenido que pasar entre estos dos. Hugo lleva mucho tiempo en Edimburgo como para tomar una decisión así. Mi estómago ruge y me alerta de que se me va a pasar la hora de comer así que, decido entrar en la cafetería. En la segunda mesa a la derecha diviso a las chicas, Thais me hace un gesto con la mano señalando una bandeja. ¡Qué mona! Se ha preocupado por coger mi comida. Llego hasta ellas y tomo asiento al lado de Paula tras disculparme por la tardanza.

    

   -            ¿Todo bien? Has tardado mucho en entrar… - me pregunta Niki destapando un yogurt y cogiendo una cuchara. 

    

   -            He... si, si todo bien.  Era uno de mis hermanos.  – Sonrío pero no me llega a los ojos.

    

   Las chicas me miran extrañadas, creo que no les ha convencido mucho mi respuesta pero siguen a lo suyo. Eso me gusta, me agrada que no insistan. A veces a las personas no les apetece hablar y yo en ese aspecto y sobre todo tratándose de sentimientos y esas cosas que la gente se empeña en demostrar, no soy capaz de hacerlo. Me siento incómoda cuando hablo de ello, por eso me encierro en mí misma, en mi burbuja. Porque me siento protegida. El hablar de todo ello das acceso a que las personas sepan cómo te sientes y sobre todo les das a conocer tus puntos débiles, es ahí donde te pueden hacer más daño. Y yo para eso cree mi coraza. No soy de hielo obviamente pero solo doy acceso a entrar en mi burbuja a los que yo quiero que entren. 

   Posiblemente me equivoque pero, hasta el día de hoy no me ha ido tan mal cerrándome en banda a cualquiera que quiera entrar sin mi permiso. De hecho para eso soy bastante radical, no quiero tener personas en mi mundo que no me aporten nada. 

   Thais chasquea los dedos delante de mí como hizo esta mañana en el office para devolverme a la realidad. Sin querer me he pasado la comida callada, pensativa y ya se ha pasado el descanso. Las cuatro salimos de la cafetería y subimos por el ascensor, el cual hace dos paradas; la primera en la planta nueve para dejar a Niki y Paula y en la décima planta para dejarnos a nosotras. Cruzamos la puerta de la pecera y las dos nos sumergimos en todo el trabajo que tenemos acumulado en la mesa. Las carpetas para que se duplican cuando volvemos de la comida. Trabajamos duro y sin descanso toda la tarde. Es muy fácil trabajar con Thais, la estás que le agradezco todo lo que hace por mí y la paciencia de tenerme que explicar algún que otro archivo. Lo cojo rápido y parece que ella lo agradece por no tener que explicarme las cosas una y otra vez. Ya son las cinco de la tarde y estamos recogiendo nuestras cosas para marcharnos.  

    

   Cuando llego a casa lo primero que hago es bajarme de estos infernales zapatos, me encantan pero cuando llevo más de ocho horas con ellos tengo ganas de despedazarlos a cachitos pequeños y quemarlos en una hoguera bailando algún tipo de ritual. Me lanzo en el sofá sin ningún tipo de miramiento y enciendo el televisor. No hay nada que sea de mi agrado pero todo sea por pasar el rato. Voy ojeando las redes sociales para ver si puedo enterarme de algún cotilleo y después comentar la primicia con mis amigas. Si no es que Aria lo ve antes y me jode él notición. Después de un rato suspiro del aburrimiento que tengo encima y  lanzo el móvil al otro lado del sofá, nada que cotillear. Las horas del reloj no se me pasan ni queriendo, estoy acostumbrada a no parar quieta y cuando tengo esos ratos de relax, me relajo tanto que hasta me aburro.  Decido que voy a darme una ducha y así es algo que no tengo que hacer más tarde. Paso más tiempo de lo normal debajo del chorro del agua, tanto que hasta los dedos se me han quedado como pasas pero ¡qué bien que me ha sentado! Me pongo mi pijama corto de la Betty Boo y decido hacer la cena para que cuando mi madre venga de trabajar no tenga que cocinar ella. Abro la nevera y en seguida tengo la cena perfecta; puré de calabacín con pollo la horno. Me froto las manos por la idea porque me encanta y sobre todo a mi madre.

    

   De lejos escucho como la puerta de la calle se cierra. Miro el reloj y veo que son las nueve de la noche. Es mi madre. Entra gritando mi nombre y le respondo diciéndole que estoy en la cocina. No me dice nada más y se adentra al baño como cada noche que llega de trabajar. Entre tanto preparo la mesa para poder cenar.  Tarda como unos veinte minutos en ducharse y para cuando sale del baño lo tengo todo listo.  La cena la pasamos de lo más normal hablando de Hugo porque a ella también le ha llamado. Mi madre esta algo preocupado por ese cambo tan repentino en mi hermano pero tampoco quiere darle más vuelta, por ella encanta de tener al guapo de la familia en su casa. Miro la hora y decido que ya es hora de irme a la cama. Recojo primero los platos y los vasos colocándolos en el lavavajillas y seguidamente le doy un beso cariñoso a mi madre. Cojo el móvil que lo tenía abandonado en el sofá desde la tarde y me encamino a mi dormitorio, programo la alarma y me meto en la cama relajando cada musculo de mi cuerpo, me relajo tanto que caigo en un sueño en cuestión de segundos.





   





Capítulo 18

    

    

    

    

    

    

   A las siete de la mañana suena el infernal sonido de la alarma de mi móvil. Lo cojo para atar la alarma y veo que tengo un mensaje de mi hermano Hugo.

    

   Mañana a las ocho de la tarde llego a Barcelona. Te espero en la puerta de aeropuerto. Besos.

    

    

   Le respondo enseguida todavía no entiendo que es lo que ha podido pasar entre ellos para que mi hermano dice así, ya tan repentinamente volver a casa. Me meto debajo del chorro del grifo de la ducha y no tardo más de de diez minutos en salir fuera y vestirme. Desayuno un café y unas tostadas con mantequilla sentada en el taburete ojeando el perfil de Facebook de mi hermano Hugo. No sé porque lo hago aquí no creo que vaya a encontrar la respuesta de su regreso. Cabeceo y me encamino al baño para acicalarme como cada mañana. Una vez lista cojo mi bolso y salgo por la puerta de casa cerrándola tras de mí. 

    

   Estoy frente a la puerta giratoria de mi trabajo, cojo aire y con una actitud positiva y llena de energía me dispongo a cruzar la puerta cuando de repente mi móvil comienza a sonar. Meto la mano en el macuto que llevo por bolso y finalmente lo encuentro. Enseguida reconozco el número de teléfono que me está llamando. Es la protectora. 

   La llamada no dura más de cinco minutos y era únicamente para informarme de que la cita no será mañana si no que hoy a las seis de la tarde. Acepto sin pensarlo porque es un proceso largo y quiero tener a mi cachorro conmigo lo antes posible. No podré ir al entreno así que cuando cuelgo la llamada le mando un mensaje a Aria para que sea ella quien de la clase del entreno. Guardo el móvil en el bolsillo interior del bolso y cruzo la puerta de la entrada. 

   Una vez que he llegado a la décima planta me dirijo al office para tomarme un café en compañía de mis compañeras. Son muy amables conmigo y me han acogido como una más en su grupo. Estoy feliz por tener estas compañeras y por trabajar aquí. Cuelgo mi bolso en el respaldo de la silla mientras saludo a las chicas y me dirijo hacia la máquina de café. Introduzco las monedas y espero pacientemente hasta que la máquina me avisa de que ya lo tengo listo. Me siento junto a ellas y me ponen al día de los cotilleos de la empresa es alucinante lo que puede llegar a pasar en una oficina. Las escucho con atención porque la verdad que son de libro las historias de romances subidos de tono que pueden haber en la oficina. No me suenan los nombres que van mentando pero Thais en un susurro me dice que ya me dirá quién es cada uno cuando vayamos a la cafetería a comer. 

    

   -            El señor De la Torre sí que está bueno, lo malo es el carácter ese que tiene.- comenta divertida Thais. 

    

   -            No me jodas si es un engreído que se cree que con solo chasquear los dedos tiene a todas las mujeres del mundo a sus pies.- discrepa Niki con ese aire de displicencia que la hace única. 

    

   -            Es que puede creérselo Niki, tú porque lo tienes entre ceja y ceja pero la realidad es así. Que por muy cabrón que sea tendrá siempre una cola en su puerta de chicas dispuestas a ofrecerle de todo por estar un rato con él. - afirma Thais como si fuese obvio que todas las mujeres esperan una simple palabra de ese hombre.

    

   Yo no sé quién es pero vamos por la descripción que dan de él tiene que ser muy guapo pero con un carácter de mierda y eso me lleva a acordarme de una persona que es exactamente como ese tal señor De la Torre… Las chicas asienten al comentario de Thais como si en algún punto de lo que ha dicho tuviese toda la razón del mundo. Espero tardar mucho en coincidir con ese hombre más que nada porque me molesta mucho ese tipo de persona que se cree el rey del mundo y puede hacer y deshacer a su antojo pasando por encima de todo ser viviente. 

    

   -            Bueno chicas hora de empezar. A la hora de la comida nos vemos abajo en la cafetería. - Paula y Niki salen del office mientras que nosotras recogemos nuestros bolsos. 

    

   Llegamos a la pecera y tras colgar los bolsos en el perchero encendemos los ordenadores. Thais rápidamente coge su agenda y me pone al día informándome de que hoy tenemos dos reuniones con los de marketing y otra con recursos humanos por control de perfil de los empleados. En cuestión de segundo me explica el funcionamiento y en las partes en las que se dividen las reuniones. Absorbo la información como si de una esponja se tratase mientras la sigo hasta el archivador y me enseña cuales son las carpetas del departamento de marketing y publicidad de la empresa. A los pocos minutos de acabar de coger las carpetas del archivador se crea un silencio ensordecedor. Salimos de nuestra peculiar pecera cerrando la puerta tras nosotras para solo escuchar el repiqueteo de nuestros tacones sobre el parqué.  

   La mañana se me pasa de lo más entretenida entre reunión y reunión. Aprendo mucho con Thais, me gusta la manera en la que se lleva al personal a su terreno derrochando esa elegancia y seguridad en sí misma. Además de que no se amilana en ningún momento delante de cualquier tipo de objeción que le interpongan. Es una profesional en todos los sentidos. 

   La comida en la cafetería la pasamos charlando de todo un poco y Thais no deja de señalarme a todos los mencionados de esta mañana en el office. Es sorprendente de lo que una se puede enterar en tres días de trabajo. Aquí más vale comportarse porque en cero coma se ha entera hasta el apuntador. Volvemos a nuestros puestos de trabajo y me sumerjo en el pilón de carpetas que tengo encima de mi mesa. No despego mis ojos del ordenador y me saco mucha faena de encima. Cuando quiero darme cuenta diviso en la parte inferior de la pantalla del ordenador que ya son las cinco de la tarde así que, aviso a Thais de que ya es la hora y entre las dos recogemos la oficina para salir lo antes posible. 

   Llego a casa diez minutos justo antes de la hora acordada con los de la protectora. No tengo ni la más remota idea de lo van a hacer. 

   Suena el timbre y salgo corriendo para coger el telefonillo sé que son ellos, más que nada por la hora que es. Les abro abajo el portal y los recibo esperándolos en la puerta de casa. Son dos chicas jóvenes, una de ellas es la pelirroja que me atendió las dos veces que fui a la protectora. Las saludo en la puerta y las invito a pasar dentro. Una vez en el salón me hacen unas cuantas preguntas y enseguida les hago de guía turística por casa enseñándoles cada rincón habitable. Parecen contentas con el resultado por lo menos por las caras que ponen cuando entran en las estancias. Pasada media hora de reloj me informan de que en breve recibiré una respuesta de si me entregan o no al cachorro. Asiento y les acompaño hasta la salida. Creo que les he dado una buena impresión por lo menos es lo que yo he percibido en todo el rato que han estado aquí. 

   Las horas las voy pasando como puedo viendo la televisión, ojeando mi móvil... mierdas varias. 

   Las horas siguientes, como la de todas las noches proceden de la misma forma; ducha, cena con charla incluida de mi madre y a dormir. He tenido un día agotador espero que mañana sea mucho mejor. 

    

   La alarma de mi móvil suena a la misma hora de cada mañana y de un manotazo la apago. Estoy taaaan cansada. Me desperezo poco a poco y enseguida un pensamiento cruza mi mente e inmediatamente plasmo una sonrisa en mi cara. 

   ¡Hoy viene mi hermano! 

   Pataleo en la cama porque tengo una mezcla entre nerviosismo y felicidad que no cabe en mí. Me levanto de un salto de la cama y me meto corriendo en el baño. Me ducho en tiempo récord y me visto con mis vaqueros ceñidos y mi camisa azul cielo sin mangas abotonada. Me calzo mis zapatos negros y me dirijo a La Cocina a desayunar. 

   Frente al espejo comienzo a maquillarme poniendo bastante empeño en mis pestañas, no consigo que queden como yo quiero. Insisto varias veces más y por fin obtengo el resultado que quiero, me aplico un poco de brillo en los labios y ¡lista para un nuevo día! 

    

   A diferencia de los demás días hoy llego un poco más justa así que decido obviar el café pero igualmente entro en el office para ponerme un poco al día sobre los cotilleos de la empresa. Thais, Niki y Paula están sentadas en la mesa cada una con su café, me uno a ellas dejando mi bolso en el respaldo de la silla y enseguida encarrilo la conversación (más bien el cotilleo) que están teniendo. 

   El resto del día lo paso con un humor increíblemente bueno. Estoy muy emocionada, no paro de pensar en mi hermano Hugo. Cuando estoy con él es increíble, no hay un solo segundo del día que no me ría con sus tonterías pero también es el que más me hace rabiar, igual que cuando éramos niños. La última vez que estuvo aquí de visita fue para pasar las navidades que vino con Mireia. Es encantadora, por eso no logro adivinar que es lo que habrá podido suceder entre ellos para que mi hermano tome esta decisión tan drástica en su vida.  Sin darme cuenta ya es la hora de comer, y bajamos a la cafetería. Nos sentamos en la misma mesa de siempre (que son los cuatro días que llevo en la empresa) en la cual Niki y Paula ya están sentadas. 

    

   Volvemos a la oficina, estoy deseando que lleguen las cinco para poder salir de aquí e ir directa al aeropuerto a esperar a Hugo ¡Que ganas tengo! Rápidamente me sumerjo en la enorme pila de carpetas que tengo que estudiar el contenido y pasar el análisis al ordenador y enviárselo uno a mi jefa y otro a Niki para que les puedan ayudar con las auditorias de las empresas. Estoy tan concentrada en mi faena que es Thais la que me avisa dando una palmada divertida enfrente de mí para avisarme de que ya es hora de plegar. Asiento con una sonrisa que poco a poco se va ensanchando más y recojo mis cosas mientras apago el ordenador y salgo disparada de la pecera. 

     

    Estoy apoyada en el maletero de mi coche fumándome un cigarrillo cuando de pronto las puertas de la terminal 1 se abren y empieza a salir un bullicio de gente. Busco a mi hermano entre el personal pero de momento no lo veo. Le doy un par de caladas más cuando diviso a un rubio de metro ochenta arrastrando una maleta enorme de color negra. Mi sonrisa se ensancha hasta el punto de que parece que se me vaya a partir la cara en dos. Salgo corriendo hacia él y me lanzo a sus brazos, mi hermano cuando levanta la vista del suelo ya estoy  casi encima de él. Éste suelta la maleta dejándola caer al suelo y me levanta en volandas girando sobre sus pies dándome un fuerte abrazo.

   Pasamos unos minutos así hasta que la gente empieza a mirarnos con cara raras, pero no me importa, es mi hermano y ya está aquí conmigo. 

   Vamos hasta el coche entre risas y mientras mi hermano guarda la maleta en la parte trasera del coche yo lo espero sentada en el asiento de piloto lista para llevarlo a casa. 

   Arranco el coche y salgo del parking del aeropuerto, me incorporo en cuestión de minutos al tráfico infernal de Barcelona. Es hora punta y está atestado de coches. Me siento feliz por tener a Hugo aquí conmigo, estoy muy contenta, aunque él parece algo dolido, sus ojos no brillan de la misma forma de siempre. 

    

   -            Bueno guapetón... ¿me vas a contar de una vez porque has decidido volver a casa? - le pregunto algo intrigada y preocupada al mismo tiempo mientras acelero para cambiar de carril. 

    

   -            Pues nada... cosas que pasan supongo... estaba agobiado de estar allí y quería estar cerca de vosotros, de mi familia.- no aparta su mirada de la ventanilla e intenta sonar convincente pero a mí no me la cuela.

    

   -            Ya, claro... ¿tú de verdad te crees lo que me acabas de decir? Porque yo no.- de tonta no tengo un pelo y quiero que me lo cuente, soy su hermana y lo voy a apoyar en todo. 

    

   No dice nada. Sigue callado, pensativo. Sin apartar la vista de la ventanilla. Está dudando entre sí decírmelo o no porque el recuerdo que le viene a la mente le duele. Cabecea y chasquea la lengua contra el paladar. 

    

   -            Hace un par de semanas encontré a Mireia con Adam, nuestro antiguo compañero de piso cuando aún estábamos en la universidad. - hace una pausa para coger aire y se pasa la mano por el pelo frustrado-. liados en mi casa. -suelta de golpe.

    

   Me quedo sin palabras. La verdad que no me lo esperaba de ella. Parecía tan enamorada de mi hermano que jamás hubiese dudado de su amor. No entiendo porque las personas pueden llegar a hacer eso, no lo comprenderé nunca. Cuando eres infiel para mí entender, es porque dejas de querer a esa persona que en algún momento de tu vida ha sido lo más importante y, traicionar ese amor y esa confianza, no es justo para ninguno de los dos. 

    

   Paso unos segundos con la vista clavada en la carretera almacenando la información. Me he quedado bloqueada pero me recompongo tan pronto como me es posible. Suelto aire lentamente y me muerdo mi labio inferior. 

    

   -            Hugo si ella ha sido capaz de traicionarte de esa manera no se merece tu dolor ni tus lágrimas, sé que desde fuera es fácil pero tú eres un tío fuerte y si hemos superado lo de papá esto está chupado.- consigo decir de carrerilla sin titubear en ninguna palabra, me siento furiosa por ver a mi hermano así. 

    

   -            Está bien niña, todo está bien. - me sonríe y me da unos golpecitos en la rodilla con su mano izquierda. 

    

   -            Te quiero lo sabes ¿no?

    

   -            Si pedorra, lo sé.- me mira de reojo para ver mi reacción por haberme llamado como me ha llamado y le dedico un mohín de lo más infantil, él por fin sonríe de verdad.

    

    

    

    

    

    

    

    

   Desde la mañana siguiente los días empiezan a perecerse mucho los unos a los otros. Trabajo en la oficina y los días que tengo entreno con las pequeñas. Han pasado como dos semanas desde que comencé a trabajar en la empresa y tres fines de semana sin saber nada del único hombre que me revuelve entera. Tenía la esperanza puesta de qué en cualquier momento aparecería como ha estado haciendo desde… desde que lo conozco. Cuando menos me lo espero y creo haberlo olvidado ¡zas aparece! Creo que es mejor para los dos que las cosas acabaran como acabaron sin besarnos y sin volver a vernos. Es una locura para él y para mí, tengo muy claro lo que quiero, de hecho siempre lo he tenido menos cuando ese gruñón está cerca. Logra desvalijar mi pensamiento y no pienso con claridad. 

   Es lunes y otra vez estoy frente al armario decidiendo qué ponerme. Elijo mi falda de tubo negra de tiro alto y mi camisa sin mangas roja. Me calzo mis zapatos negros y me encamino a la cocina a tomarme mi dosis de cafeína. Cuando acabo entro en el baño, me cepillo los dientes y me maquillo, ésta vez me animo a pintarme los labios y me aplico el carmín de color rojo a juego con mi camisa. Ajusto mis labios uno encima de otro para que queda bien sellado el labial y decido dejarme mi melena negra cayendo por mi espalda. Me observo unos segundo en el espejo y me gusta el resultado; formal pero con un toque salvaje que me dan mis rizos. 

    

   Cruzo la puerta giratoria del vestíbulo, me coloco mi tarjeta de empleada mientras saludo al de seguridad y me encamino al ascensor. Esta vez tarda más de lo normal en llegar a bajo pero por fin lo hace y entro dentro sin tiempo que perder. Pulso el botón para la décima planta, para que el tiempo se me haga un poco más ameno y no estar pendiente de la pantallita que va marcando en rojo por cada planta que pasa decido ojear Facebook, hace tiempo que no visito mi perfil. A los pocos segundos el pitido del ascensor me avisa de que ya hemos llegado a la décima planta. Salgo con paso decidido y me encamino al office para encontrarme con las chicas. Ahora ya son como de mi familia, han pasado de ser unas simples compañeras a tener una relación de amistad con ellas. Pasamos mucho tiempo juntas y de vez en cuando quedamos a la salida del trabajo para tomarnos alguna copa y hablar de los chicos guapos de la empresa, que ha decir verdad, hay alguno que otro pero ninguno que me llame la atención como…

    

   Como Xavi.

    

   ¡Oh dios! Deja de recordármelo. 

    

   Sacudo la cabeza haciendo un intento de negar lo evidente. Saco mi café de la máquina y me siento al lado de Thais que ya se ha tomado la mitad del suyo.

    

   -            Gala hoy no podemos entretenernos mucho que tenemos bastante faena. Cintia ya nos ha dejado los informes encima de nuestras mesas. – Me explica poniendo los ojos en blanco.

    

   -            ¡Me encantan los lunes!- comento divertida.

    

   -            A mí me encantarían si el guapo de mi jefe no tuviese la mierda de carácter que tiene. – gruñe Niki llevándose dos dedos a la altura de la boca y haciendo un gesto como de angustia. 

    

   -            Y a demás de verdad, que pena de hombre. Con lo fácil que sería todo si fuese un poquito amable. – inquiere Paula.- cuando escucho que me llama por el interfono tiemblo. Paula lleva estos informes, Paula trae estos otros, Paula llama a no sé quien…- imita a su jefe poniendo voces.

    

   Las cuatro nos echamos a reír por el número teatral que nos acaba de ofrecer imitando a su jefe. Todavía no sé quién es y más o menos en las semanas que llevo trabajando aquí conozco a casi todo el mundo o bien por las reuniones que hemos mantenido con los diferentes departamentos o bien porque coincidimos en la cafetería. Thais que no deja de mirar la hora me apremia para que nos vayamos a la pecera. Cojo mi bolso que lo había dejado colgado en el respaldo de la silla y nos encaminamos juntas hasta llegar a nuestra oficina. Nos sentamos cada una en nuestro escritorio y encendemos el ordenador casi al mismo tiempo. Tomo asiento y en cuestión de segundos estamos las dos con los ojos relativamente pegados en la pantalla.

   Estoy centrada en mi trabajo elaborando el informe psico - social de una de las reuniones que tuvimos con una de las empresas que requirieron nuestros servicios. Es un informe bastante básico por el hecho de que todavía tenemos que analizar al personal y evaluar el servicio. Estudiar a fondo su plan de empresa y al personal que lo forma. Solamente tuvimos un primer contacto con esta empresa pero lo suficiente para ayudar a los auditores a la hora de poder investigar el fallo de pérdidas de la empresa. Tengo que acabar pronto el informe porque Thais tiene que llevárselo al señor De la Torre para que pueda empezar con la auditoría lo antes posible.  Estoy tan concentrada en mi trabajo que no atiendo a nada más que eso cuando escucho que Thais me llama. 

    

   -            ¡Gala! - por el tono en que me ha llamado deduzco que no es la primera vez que lo hace. 

    

   -            Perdona, estaba tan liada con el informe que no te he escuchado.- le explico mientras dejo el bolígrafo encima de la carpeta y cruzo los dedos encima del escritorio. 

    

   -            Nada, para decirte que me ha llamado Cintia para que vaya a su despacho para aclarar unos conceptos sobre las entrevistas que hice para el personal de publicidad.- asiento y ésta recoge uno de los dosieres de su mesa.- tendrás que ir tú a llevarle el informe al señor De la Torre. 

    

   Trago saliva. No me apetece nada conocer a ese hombre. Con lo que he escuchado tengo bastante y no quiero enfrentarme a otro bastardo arrogante como Xavi. 

    

   -            De acuerdo Thais en media hora se lo llevo. - acepto soltando un largo suspiro. Aunque no quiera tampoco me queda otra. 

    

   Ésta sale de la pecera sin mirar atrás cargada con la carpeta en el brazo derecho. Cuando cierra la puerta tras de sí me dejo caer en el respaldo de mi sillón e inconscientemente vuelven a mi mente la pelea con el irresistible buenorro en su coche, el momento en el que casi me besó y se arrepintió, en el roce de sus manos acariciando mi cuello.

    

   ¡Joder! 

    

   Lanzo el bolígrafo con rabia. No quiero acordarme de él, quiero que salga de mi mente. Me niego a seguir pensando que él siente un mínimo de deseo por mí. Si fuese así me hubiese buscado, hubiese intentado hablar conmigo. Tenemos conocidos en común, podría haberles pedido mi número, sabe que por las tardes estoy en el polideportivo. 

    

   Haberlo buscado tú. Me recrimina mi queridísima voz de la conciencia.

    

   -            ¡Oh cállate! ¿Para qué? ¿Para qué primero me diga que le importo y luego que me vaya a casa?- inquiero en voz baja, casi en un susurro furiosa.

    

   Cojo otro bolígrafo del cajón y sigo con mi faena. Es lo mejor, esto me distrae y no se merece que malgaste ni un solo segundo de mí tiempo pensando en él, además tengo que darme un poco de prisa para llevárselo al señor De la Torre. 

   Paso la media hora sumida en el ordenador acabando el análisis psico - social. Cuando e imprimido las hojas las coloco en el dosier dándole unos golpecitos sobre la mesa para cuadrar las hojas. Me coloco el dosier en un brazo y cojo mi móvil para ir ojeándolo en el ascensor. Salgo de la pecera y me dirijo al ascensor con paso ligero. Cruzo las puertas del elevador y pulso la planta doce para ir al despacho del señor De la Torre. Mi intención es dejarle el dosier a Paula y que ella se lo entregue así evito tener que aguantar a este personaje. No estoy de humor para aguantar su arrogancia. Mientras estoy esperando a llegar a la planta suena mi móvil, es un whatsapp. Miro la pantalla y veo que es de Aída que ha escrito por el grupo que tenemos en común. El pitido del ascensor me avisa de que ya he llegado a la planta así que, salgo del ascensor consultando el mensaje. Avanzo unos pasos más por el largo pasillo y observo el mensaje de Aída el cual nos informa que ha dado el paso más importante de su vida: ha roto con Kevin. 

   Me quedo petrificada, sabía que estaban mal por lo mismo de siempre pero nunca pensé que mi amiga fuese capaz de dejarlo porque aunque su relación no avanzase desde hace años está o por lo menos estaba locamente enamorada de él. Sin darme cuenta me encuentro enfrente del despacho del señor De la Torre, Paula no está en su puesto de trabajo así que, no me queda más remedio que ser yo la que le entregue el informe personalmente. Bloqueo mi móvil y lo pongo encima del dosier. Cojo aire un par de veces y cuadro mis hombros. 

    

   Vamos Gala solamente tienes que entrar, darle el dosier y salir del despacho. Tampoco tiene que ser tan mano. Me animo mentalmente. 

    

   Toco la puerta con los nudillos antes de entrar para que me de paso. Me espero unos segundos pero no contesta nadie. Vuelvo a intentarlo y de repente una voz masculina pero con un tono de arrogancia me da paso. Abro la puerta lentamente empujándola con mi cuerpo para darme paso a entrar en el despacho, cuando alzo la vista y me encuentro con esos ojos verdes que atrapan los míos al instante. 

    

   ¿! Pero qué cojones !? Esto no me puede estar pasando a mí. 

    

   Mis manos comienzan a temblarme y se me cae el dosier desparramando los folios por toda la entrada del despacho. Estoy inmóvil de pie en la puerta, petrificada. Mis rodillas son como flanes y temo que en cualquier momento pueda caerme redonda aquí mismo como intente dar un paso más. Tengo que agacharme y recoger este desastre, pero mi cuerpo se niega a cooperar. Paso unos segundos más así, incrédula de que sea el irresistible-insípido buenorro el señor De la Torre. 

   Mi cuerpo por fin se decide a ayudarme. Me agacho sin apartar ni un segundo mi mirada de la suya. Él tampoco esperaba encontrarme pues su gesto era de sorpresa cuando me ha visto pero rápidamente recupera el control de su cuerpo. Me observa cómo me agacho para recoger el despilfarro de hojas por el suelo y no puede evitar pinzarse el labio inferior y sonreír de medio lado arrogante. Le hace gracia la situación. Recojo los papeles todo lo rápido que puedo mientras que él bordea la mesa hasta quedar apoyado en ella. Cruza sus largas piernas y se lleva el dedo índice al labio. 

    

   ¡No lo mires Gala, no caigas en la tentación! Me ordeno mentalmente.

    

   -            Siempre tienes que darme la bienvenida tirada por los suelos.- comenta socarrón.

    

   ¿¡No me lo puedo creer!? ¿Cómo es tan gilipollas? 

    

   Me incorporo rápidamente y cuadro mis hombros recuperando toda la compostura.  Ignoro por completo su comentario. Camino hacia él enfurecida. ¿Que se piensa? ¿Qué me voy a quedar ahí embobada mirando cómo le caen los pantalones sobre la cintura y esa camisa remangada hasta los codos? 

    

   No se lo cree ni él. 

    

   Me detengo a escasos centímetros de él, mi cuerpo se despierta ante su presencia y mi respiración se acelera. No sé si es por el enfado que llevo o bien porque estoy tan cerca de él que puedo oler su caro perfume y eso me deja en fuera de juego. Estiro mi brazo para entregarle el dosier y él hace ademán de cogerlo, sin querer, su mano roza la mía en el intercambio y una electricidad brutal sacude todo mi ser. Tengo miles de mariposas que revolotean en mi estómago. Aparto rápidamente mi mano de la suya. Carraspeo y aparto mi mirada de la suya desviándola hacia cualquier punto de su despacho. No puedo quedarme, tengo que salir de aquí urgentemente. Giro sobre mis tacones y me dispongo a salir por la puerta.

    

   -            No te pongas así fea, no te pega nada estar enfadada con ese vestidito. - comenta divertido. 

    

   Me detengo en seco. ¿De qué va? 

    

   -            Primero no me vuelvas a llamar fea y segundo ¿qué le pasa a mi vestidito?- protesto algo arrogante pero sobre todo enfadada haciendo hincapié en las últimas palabras. Sigo clavada agarrando el pomo de la puerta con la vista fija en la madera. 

    

   -            No seas tan estirada mujer, cuando bebes eres más... 

    

   -            ¿Más qué?- le corto preguntado molesta.

    

   -            Simpática diría yo...- contesta con esa ironía que me pone de los nervios. 

    

   Es un cabrón. 

    

   Estoy muy cabreada. Este hombre es insufrible y me saca de quicio. Tengo una idea que cruza mi mente pero por mi bien y porque no quiero que me condenen por homicidio la aparto de un plumazo. 

    

   -            ¡Que le jodan señor De la Torre!- espeto furiosa mientras abro la puerta.

    

   Cuando me dispongo a salir noto su presencia justo detrás de mí. No sé en qué momento le ha dado tiempo a recorrer esa distancia que nos separa. Me agarra del brazo exigente y en ese instante que noto el contacto de sus dedos sobre mi brazo, me vuelve a sacudir esa electricidad dejándome abrumada. En cuestión de segundos me zafo de él con rabia. No quiero que me toque. No quiero sentir lo que siento cuando estoy cerca de él. Pero sin esperármelo vuelve a agarrarme del brazo y cierra la puerta con el peso de mi cuerpo dejándome acorralada entre la puerta y él. Lleva su mano derecha hasta mi cuello que acaricia con firmeza y seguridad. Odio cuando es él el que controla la situación. Nuestras respiraciones están aceleradas y puedo notar su aliento rozar mis labios. Está cerca, muy cerca. Tan cerca como la noche que me dejó en la puerta de mi casa. Mi enfado se evapora poco a poco convirtiéndose en puro deseo y atracción.  Sonríe levemente con ese toque de picardía en sus labios que hace que me derrita un poco más. Está alargando el momento, sabe que quiero que me bese. Una parte de mi cuerpo lo reclama pero la otra me dice que voy a pasarlo mal y me advierte de que este hombre juega en otra liga. Estoy confusa y lo peor de todo es que lo sabe. 

   Su mano sigue el recorrido hacia arriba hasta enredarse en mi pelo. Su otra mano está apoyada en la puerta haciendo más difícil mi huida. Poco a poco acerca su cuerpo más al mío. Estoy acelerada.

    

   ¿Lo va a hacer? ¿Va a besarme? 

    

   Mi mente trabaja a cien por hora. Preguntas sin respuestas. Emociones y sentimientos que desconozco y una pregunta que me está martirizando y no para de volver a mí una y otra vez: si me besa, que es lo que deseo después ¿qué? 

   ¿Seré un trofeo más que colocar en su vitrina? 





   





Epílogo

    

    

    

   No quiero ser un trofeo más para colgar en su estantería, pero lo cierto es que lo estoy deseando así que dejo de luchar mentalmente. Lo que tenga que ser, será. Yo también lo voy a disfrutar. 

   Sus labios poco a poco se van acercando más a los míos hasta que noto como se ajustan a la perfección a los míos. Me rindo ante él. Mi boca rápidamente se ajusta a su ritmo mientras que su lengua se abre paso entre sus labios y los míos. Es un beso cálido, lleno de exigencia y de deseo. Es increíble cómo besa. Estoy extasiada. Mi respiración está desbocada. Su lengua recorre, explora cada punto de mi boca con desesperación. Entre laza su lengua con la mía haciendo que lo desee aún más. Su mano sigue acariciando mi pelo con posesión. Es alucinante. Jamás pensé que fuera así, aunque no sé de qué me extraño cuando a sido y es el hombre más mujeriego sobre la faz de la tierra. 

   No quiero pensar en eso ahora, solo disfrutar del momento. 

   No sé el rato que llevamos así, besándonos, pero me encanta. De repente suena la voz de Paula a través del ínter comunicador rompiendo el momento, nuestro momento. Eso hace que nos separemos el uno del otro como si de repente nuestros besos quemaran. Xavi tiene la vista fija en mí con la respiración acelerada, como la mía. Es como un volcán a punto de la erupción. Aún su mano sigue enredada en mi pelo y él sigue observándome mientras que se muerde el labio inferior. Joder, es descaradamente irresistible. Muy apetecible. Otra vez, irrumpe la voz de Paula en su despacho y rápidamente se ajusta su camisa recuperando todo el control de la situación y volviendo a tener la respiración acompasada. Yo sin embargo sigo sin aliento y clavada en la misma posición. Su mirada cambia por completo. Ya no veo ese deseo. Se ha vuelto fría, profesional. La voz de Paula sigue invadiendo el despacho. Xavi deshace los pasos que minutos antes había dado hasta quedar frente a mí. Cuando va a pulsar el intercomunicador, agarro el pomo de la puerta que queda justo detrás de mi y, sin pensármelo dos veces, abro la puerta saliendo como alma que lleva al diablo. Él no deja de mirarme pero no pienso quedarme en su despacho. Cierro la puerta tras de mí y me encuentro con Paula que no deja de mirarme a través de sus gafas negras de pasta. No tengo tiempo para darle explicaciones así que, no detengo mi paso y le explico que he venido a entregarle un dosier al señor De la Torre. Asiente y sigue tecleando algo en su ordenador mientras a paso ligero, casi corriendo cruzo el pasillo hasta llegar al ascensor. 

    

   Entro corriendo en mi despacho cerrando la puerta detrás de mí. Apoyo mi cabeza en la puerta, me tiemblan las rodillas y las manos me sudan. Paso varios segundos así, cogiendo aire para calmarme. 

   ¿Qué cojones ha pasado? 

   Observo la pecera, bien, Thais todavía no ha llegado, diviso mi sillón y como puedo llego hasta el. Necesito sentarme. Cuando lo hago me llevo las manos a la cara y me acuerdo de ese beso tan espectacular, de sus manos rozando mi cuerpo, de cómo acariciaba mi pelo... 

   ¡Joder! ¿Qué he hecho? 

    

   Lo que llevabas deseando desde que tenías dieciséis años. 

    

   No, no puede volver a pasar. Esto ha sido un error. No puedo permitir que me controle. No sé qué es lo que me pasa cuando él está cerca, pero mi cuerpo reacciona de una manera que desconozco atrayéndome como si de un imán se tratase y eso no puede ser. Tengo que olvidarme de él. Yo no le convengo ni él me conviene a mí, además si me encerré en mi burbuja era por esto. No quiero sufrir, no quiero pasarlo mal y no quiero enamorarme. Hay que cumplir las normas que me puse, pero con él no me valen las tres semanas, ni siquiera una, porque sé que si lo hago le estaré dando acceso a más. No sé porque motivo pero con el es diferente, tengo miedo pero a la vez quiero probar, sentir lo que siento cuando estoy cerca, cuando me toca...

    

    ¡Eres masoca! Y además te contradices tú sola. Me recrimina mi querida voz de la conciencia. 

    

   Necesito mi móvil, tengo que llamar a alguna de mis amigas para contarles lo que me ha pasado. Pero, ¿a quién? Me llevo el dedo índice al labio y sopeso las posibilidades, si llamo a Nerea seguramente me dirá que aspiro a algo más y que pase de él, por lo contrario Aída con lo enamoradiza que es, me dirá que me tire a la piscina y apueste por él. Paso no voy a llamar a ninguna de las dos. Necesito que alguien sea sincera conmigo y me ayude a ver la realidad desde un punto objetivo y esa, quién mejor que Aria. Si voy a llamarla. Me incorporo en la silla y busco mi móvil sobre la mesa, debajo de los papeles, de las carpetas... pero no lo encuentro. Me levanto, rodeo mi escritorio y miro por el suelo a ver si es que se me ha caído mientras estaba apoyada en la puerta. Tampoco está. Abro la puerta y sigo el recorrido que he hecho cuando he venido tan nerviosa del despacho del irresistible-insípido buenorro. No lo encuentro. Sigo andando hasta llegar al ascensor y caigo en la cuenta de que mi móvil tiene que estar en su despacho. 

   ¡Mierda! 

   Ahora me acuerdo cuando se me cayó el dossier mi móvil estaba encima y con la presión del momento recogí los papeles pero no mi teléfono. Tengo que recuperarlo pero, ¿cómo? No quiero verlo y está en su despacho. Camino de un lado hacia el otro con los brazos en jarra apoyados en mi cadera. De repente sonrío de oreja a oreja porque caigo en la cuenta de algo: Paula es su secretaria, ella me puede ayudar. Corro hacia mi despacho, descuelgo el teléfono y marco el número que me lleva la conexión directa para hablar con ella. Un tono, dos tonos... me estoy poniendo histérica. 

    

   -            Despacho del señor De la Torre, ¿en qué puedo ayudarle?- responde correctamente mientras que de fondo se escucha como teclea algo en el ordenador. 

    

   -            Paula soy yo.- se hace un silencio como dándome a entender que no sabe quién soy.- Gala.

    

   -            Dime preciosa.

    

   -            Tengo un problema - cojo aire y continúo- cuando he ido al despacho de tu jefe se me ha caído el móvil junto con el dossier, lo he recogido todo pro me acabo de dar cuenta de que el móvil sigue en su despacho.

    

   -            ¡No me jodas!- se comienza a reír y no es para menos... tengo una suerte...

    

   -            No te rías, necesito que me avises cuando salga de su despacho para poder ir a buscar mi teléfono, no tengo ganas de volver a cruzarme con él.- le explico.

    

   -            Vale, no te preocupes. Ahora mismo está reunido pero en el momento que se vaya a comer te llamo. 

    

   -            ¡Perfecto! Te debo una. Gracias Paula.- le agradezco sincera y cuelgo el teléfono. 

    

   Bueno al menos ya tengo a Paula como aliada y no tendré que cruzarme con él para conseguir mi teléfono. Suspiro aliviada y me dejo caer en el respaldo de mi sillón. Observo la hora en la parte inferior de mi ordenador que ya son las doce del medio día así que en una hora más o menos ya habré recuperado mi móvil porque ya se habrá ido a comer. Thais todavía no ha vuelto de su reunión con la jefa así que, me reactivo y me centro en la pila de carpetas que tengo por analizar y archivar. 

   A la una en punto suena el teléfono de mi mesa. Se me ha pasado la hora sin darme cuenta entre tantos papeles. Seguro que es Paula. 

    

   -            Dime.- contesto segura porque reconozco el número que se refleja en la pantalla del teléfono que tengo en mi mesa.

    

   -            El lobo ha abandonado su guarida, ya puedes subir. - me avisa divertida. 

    

   -            Perfecto, subo ahora mismo. 

    

   Cuelgo el teléfono, apilo las carpetas en un lado de mi escritorio y apago la pantalla del ordenador. Salgo del despacho cerrando la puerta tras de mí feliz porque en cuestión de minutos volveré a tener mi preciado móvil conmigo. 

   Las puertas del ascensor se abren y salgo al vestíbulo, observo el pasillo que me llevará hasta el despacho del irresistible-insípido buenorro. Cojo aire y con determinación avanzo por todo el pasillo hasta llegar a la mesa de Paula. No está pero veo algo amarillo pegado en la mesa que llama mi atención. Es un post- it. Me he bajado a comer, te esperamos abajo. No tardes. 

   Vuelvo a dejar el post-it donde estaba, cuadro los hombros y me dirijo hacia la puerta del despacho. Agarro el pomo con determinación y poco a poco abro la puerta. Primero asomo mi cabeza analizando de qué no se haya escondido por ahí y me pille aquí. Sigo abriendo la puerta y como veo que no hay peligro y me puedo fiar de Paula. Entro hasta dentro y cierro muy despacito la puerta. Suspiro con fuerza y empiezo a buscar mi móvil, no tengo tiempo que perder. No me gustaría que entrase y me viese aquí en su despacho, como si viniera a verlo a él o algo por el estilo porque no es así, no quiero que se confundan las cosas. Simplemente vengo a por mi teléfono y punto. Busco detrás de un macetero que hay al lado de la puerta, no está. Camino hasta los sillones negros de piel, me agacho y miro debajo de éstos. Tampoco está.

    

    Vamos a ver muy lejos no ha podido ir así que céntrate Gala y mira bien. Y rapidito.

    

   Me acerco hasta el enorme ventanal con unas cortinas oscuras a juego de su silla y su escritorio. Las aparto y busco a ver si mi teléfono aparece por aquí. Nada, no está. Recupero la postura y me llevo los brazos a mis caderas.

    

   -            ¿Donde cojones estará? Vamos bonito... 

    

   Observo el escritorio, aquí no he mirado. Lo rodeo hasta quedar enfrente de él y me agacho quedando mis rodillas en el suelo. Mi trasero queda en dirección justo de la puerta, pero vamos que me da igual porque no hay nadie y mi intención es conseguir mi móvil. Me arrastro un poco más hasta quedar completamente debajo del escritorio.

    

   -            Bonitas vistas.- escucho mientras alzo la cabeza. 

    

   Esa voz...

    

   ¿Cuando ha entrado? No he escuchado la puerta. Odio ese tonito sardónico. Me pongo nerviosa al instante y reculo inmediatamente hacia atrás. Me intento levantar pero no mido bien la distancia y cuando me incorporo me doy un golpe en la cabeza con el escritorio. 

   ¡Joder, que daño!  

   Me recompongo todo lo rápido que puedo y me giro quedando enfrente de él. Ya está con esa sonrisita en los labios que me pone histérica. Maldigo por el golpe que me dado. Pero no doy muestras de dolor. No le voy a permitir que se ría más de mí, con verme a cuatro patas debajo de su mesa y darme un cabezazo con la misma creo que ya ha tenido suficiente. Su mirada atrapa la mía, es jodidamente perfecto. Está apoyado en el quicio de la puerta con los brazos cruzados y es lo más atractivo que he visto en mi vida. ¡Qué injusto! 

    

   -            ¿Qué haces en mi despacho?- me pregunta mientras avanza unos pasos y se lleva una de sus manos a uno de los bolsillos de su pantalón si quitarse esa maldita sonrisa de los labios.

    

   -            Em... yo...

    

   ¿Enserio, no se te ocurre nada mejor que decirle?

    

   -            ¿No estarás buscando esto?- saca su mano del pantalón y con ella mi móvil. Abro los ojos como platos y sonrío. 

    

   -            ¡Joder si, menos mal, no lo encontraba!- le comento contenta por tener mi móvil casi en mis manos otra vez.

    

   Se para frente a mí quedando a escaso centímetros, cuadra los hombros pero no aparta su mirada verde turquesa de mí. Mis manos empiezan a sudarme y tengo como un millón de mariposas revoloteando en mi estómago. Otra vez esa electricidad que nos envuelve. Él también parece darse cuenta porque su sonrisa se ensancha aún más. Sabe cómo me siento y eso no es bueno. En una de esas estira su brazo para entregarme el teléfono. ¡Si por fin! Como lo echaba de menos... nada más que salga de aquí voy a llamar a Aria lo necesito con urgencia. Estiro mi brazo también para coger el móvil pero cuando la punta de mis dedos roza el lateral del celular lo aparta rápidamente y se lo vuelve a guardar en el bolsillo del pantalón. 

   ¿Qué hace? ¿Este tío que es gilipollas?

    

   -            ¿Me puedes dar mi móvil, por favor?- mi voz suena más firme. No me hace gracia lo que acaba de hacer, es mío, de mi propiedad. 

    

   -            No.- me contesta tajante.- ¿crees que te vas a ir de rositas después de haber entrado en mi despacho sin mi permiso, invadido mi espacio y sobre todo mi intimidad? - sigue su camino pasando por mi lado haciendo que esa cosa se intensifique más entre los dos.

    

   -            ¿Qué estás diciendo? Solamente he venido a buscar lo que es mío. - giro sobre mis tacones para quedarme enfrente de él que está apoyado en el borde de su escritorio con las piernas cruzadas. 

    

   -            ¿Quieres recuperar tu móvil?- me pregunta divertido. No me gusta, no me fío un pelo.

    

   -            Por supuesto así que, dámelo y se acabó este show. Cada uno con lo suyo.- sentencio en un tono chulesco y estiro mi brazo quedando la palma de mi mano enfrente de él.

    

   ¿Quien se cree que es? 

   Niega con la cabeza como si lo que le acabo de decir le hiciese gracia y no fuera lo que él está pensando.  Frunzo el ceño dedicándole una de mis miradas de lo más desconfiadas mientras suspiro bruscamente dejando caer mi brazo a un lado de mi cuerpo. 

    

   -            Verás... tú quieres recuperar tu móvil y para ello has entrado en mi despacho sin mi permiso...- hace hincapié en esto último.

    

   -            Pero...- intento replicar.

    

   -            Me debes algo...- dice tapando mi voz sobre la suya. Se queda pensativo unos segundos y prosigue- como por ejemplo... una cena. 

    

   -            ¿Una cena? No, no la cosa no va así.- ahora a la que le hace gracia esto es a mí.- lo siento por entrar en tu despacho, tú me perdonas y me das mi móvil. Por qué hasta donde yo sé tú también has irrumpido mi espacio adueñándote de mi teléfono. 

    

   ¡Chúpate esa señor De la Torre! 

    

   -            Discrepo. Has sido tú la que se lo ha dejado en mi despacho, yo solamente lo he cuidado como si fuese mío.- me replica sarcástico. 

    

   -            Enserio déjate de bromas y dame lo que es mío para que pueda irme a comer.- me estoy empezando a cabrear. 

    

   -            No es ninguna broma, cena conmigo esta noche y te daré tu teléfono. - su mirada se ha endurecido, no está bromeando, tampoco me lo está preguntando, lo está afirmando. 

    

   -            No puedo. - me niego totalmente.

    

   -            ¿Por qué?- se está enfadando pero no me importa, tiene mi móvil y con eso no se juega. 

    

   -            Porque tengo entreno y acabo tarde. - me excuso. 

    

   -            Eso no es problema, yo te iré a buscar y cenaremos en algún sitio cerca de tu casa para que no se haga tarde- se incorpora, se mete las manos en los bolsillos del pantalón y se dirige a la puerta, agarra el pomo- te esperaré a la salida del polideportivo. - me ordena arrogante y desaparece cerrando de un portazo dejándome aún más cabreada. 

   ¡Maldito gilipollas! 

    

   ¿Que se cree, que voy a ir a esa estúpida cena porque él lo diga? Estoy muy enfadada. No pienso ir, no quiero cenar con él. Bueno, en realidad sí quiero. Pero no, no puedo. No debo. 

   Camino nerviosa por su despacho, de un lado para el otro. Me llevo la palma de mi mano a mi frente. Este hombre puede conmigo y con mi paciencia. Es desesperante. 

    

   -            ¡Capullo!- maldigo entre dientes. 

    

   Tengo que recuperar mi móvil y la única opción es ir a esa estúpida cena.  No quiero hacerlo porque me lo haya ordenado pero es la única forma que tengo para conseguir mi teléfono. Dejo de andar como una loca por su despacho y me apoyo en el escritorio con las dos manos. 

    

   -            ¿Quieres guerra señorito De la Torre? Pues la vas a tener. Voy a ir a esa cena.- susurro con algo de malicia en mi tono. 

    

   Me las va a pagar. Y a tú juego sabemos jugar todos si sabes con qué cartas y las mujeres por suerte tenemos nuestro as en la manga así que, prepárate irresistible-insípido buenorro.
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